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Del m o m e n t o 
I n s t a l a c i o n e s r a d i o e l é c t r i c a s y s u r e g l a m e n t a c i ó n 

Por fin, y según un Real decreto que en otro lugar de 
este número insertamos, parece que vamos a tener en 
España una reglamentación de las instalaciones radio-
eléctricas. 

El problema de la redacción de un reglamento de 
este género no es tan sencillo como a primera vista pu­
diera creerse, y aun es mucho más difícil el asegurar su 
cumplimiento. 

El criterio seguido hasta ahora en España, y durante 
mucho tiempo en Francia, de prohibir la instalación de 
estaciones de aficionados basándose en la necesidad de 
asegurar el secreto de las transmisiones es absurdo^ y 
completamente imposible de llevar a una form^a prác­
tica. 

Es absurdo el creer que no existiendo estaciones de 
aficionados está asegurado el secreto de un despacho 
radio telegráfico, cuando para asegurar el secreto de un 
telegrama ordinario hay que acudir al empleo de claves, 
que también son utilizabíes en. radiocomunicación. 

Es imposible hacer efectiva la prohibición, porque 
una estación receptora se construye por cualquiera en 
poco tiempo y con poco dinero, y se instala mediante 
la utilización de una linea telefónica como antena o el 
empleo de cuadros interiores, sin que nada exterior 
revele su presencia. 

Por otro lado, en contra de la libertad absoluta está 
el interés general que exige ciertas 
limitaciones, a fin de evitar per 
turbaciones que impidan o dificul­
ten la perfecta transmisión de los 
despachos de servicio público. De 
estas limitaciones, las esenciales 
son dos: 

Una referente a las estaciones 
transmisoras, cuya potencia y lon­
gitud de onda deben ser tales que 
en ningún caso puedan interferir 
sus emisiones con las del servicio 
público. 

La otra, relativa a las estacio­
nes receptoras, en las cuales de­
ben prohibirse ciertas disposicio­
nes de circuitos que, produciendo 
oscilaciones propias, actúan como 
reemisores y perturban zonas de 
gran extensión. Un ejemplo de este 
tipo de perturbaciones se ha pre­
sentado hace pocos días en Ingla­
terra. Lord Robert Cecil dio una 
conferencia radiotelefónica que no 

Nues tro director 
t é c n i c o 

En el paquebote uParis», y con rum­
bo a los Estados Unidos, ha embar­
cado hace breves días nuestro direc­
tor técnico, Ricardo M. de Urgoiti. 

Alli recorrerá durante su estancia 
las principales factorías, especial­
mente las relacionadas con la indus­
tria eléctrica, y de este modo I N G E ­
N I E R Í A Y CoNSTBXJcciÓN Verá enri­
quecidas su^ páginas con amplias 
informaciones de estas visitas, te­
niendo a stis lectores al corriente de 
los progresos de aquel pueblo, maes­
tro en la ingeniería. 

Esta Redacción desea a su direc­
tor técnico un feliz viaje y con él 
envía un cordial saludo a los espa­
ñoles del Ntievo Continente. 

se pudo oír en ninguna estación del Northamptonshire a 
consecuencia del empleo por un aficionado de un cir­
cuito con reacción. El peligro que señalamos es muy 
grave, pues generalmente los circuitos de este tipo son 
muy sensibles y permiten obtener con pocas válvulas 
grandes amplificaciones, circunstancia que los hace muy 
populares. Para hacer efectivas estas limitaciones son 
necesarias dos cosas: 

Una intervención, la menor posible, del Estado 
en todas las nuevas instalaciones. 

2.a Una gran labor educativa de los aiicionados 
inteligentes, que deben hacer comprender a todos las 
ventajas que reporta el exacto cumplimiento de las limi­
taciones que señalamos. Nadie más indicado para dirigir 
esta labor que el naciente Radio Club de España. 

Y ahora pasemos a otra cosa que, siendo tal vez la 
menos importante, es la que más agita nuestro mundo 
radiotelefónico por corresponder al aspecto mercantil 
del problema. 

¿Quién va a dar el «broadcasting»? 
jEn qué condiciones se va a dar el «broadcasting»? 
Preguntas son éstas que todo el mundo se hace y que 

mucho tememos sean resueltas por nuestros gobernantes 
concediendo una de esas exclusivas a que tan propensos 
son, y que seguramente redundaría en perjuicio de todos. 
Nuestra opinión es que la solución preferible sería la equi- • 

valente a la inglesa, o sea la formia- ' 
ción de una especiede asociación.de ' 
fabricantes y vendedores de apa­
ratos intervenida por el Estado. 

Por último, creemios que el esta­
blecimiento de estaciones de afi­
cionados puede dar un. gran IVCL-

pulso a la industria eléctrica na­
cional, tanto por el gran consumo 
de material y aparatos que ello su­
pone comiO por dar lugar a la for­
mación de numerosos técnicos y 
abrir ancho campo a la investiga­
ción, y que sería lamentable que 
se pusieran, trabas a este desarro­
llo, trabas que en todo caso serían 
fácilmente evitables y cuya casi 
única consecuencia sería el dar un 
carácter de ilegahdad a las nume­
rosas instalaciones que inevitable­
mente se harán en cuanto se lan­
cen al espacio ondas fácilmicnte 
t r a n s f o r m a b l e s en palabras de 
nuestro idioma. 
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El A u t o g i r o 
Por M. MORENO-CARACCIOLO, Secretario del Real Aero Club cíe España 

Por vez primera en el mundo un aparato volador, 
más pesado que el aire y distinto del aeroplano, ha re­
corrido un circuito cerrado de cuatro kilómetros de lon­
gitud a más de veinticinco metros de altura sobre el 
suelo. Este hecho, que marca el comienzo de una nueva 
era en los fastos de la aviación, tuvo lugar en Madrid, 
en el aeródromo "de Cuatro Vientos, la tarde del día 
31 de enero de 1923. 

No era un aeroplano, ni tampoco un helicóptero, el 
aparato que, pilotado por el teniente D. Alejandro Gó­
mez Spencer, vimos aquella 
tarde volar por e n c i m a de 
nosotros. Era el «autogiro»,-un 
aparato inventado y construí-
do en España por el ingenie­
ro de Caminos D. Juan de la 
Cierva y Codorníu. Y entre 
aquella prueba brillante y la 
primera idea básica del siste­
ma hay muchos meses de tra­
bajo continuado, mil dificul­
tades vencidas, multitud de 
caminos emprendidos y aban­
donados, y una voluntad fé­
rrea sostenida por una fe in­
quebrantable en el t r i u n f o 
definitivo. 

Vamos a contar a los lecto­
res de INGENIERÍA Y CONS­
TRUCCIÓN la historia del au­
togiro. Es una p r o v e c h o s a 
lección de energía para quie­
nes aspiren a abandonar los 
trillados senderos de la ruti­
na y se sientan con ánimo 
suficiente para abordar los di­
fíciles caminos de la investi­
gación. Pero antes diremos 
algunas p a l a b r a s acerca de 
los problemas que va a resol­
ver el autogiro. 

Un tanto por ciento eleva-
dísimo de los accidentes de 
aviación son d e b i d o s a las 
«pérdidas de velocidad». La sustentación producida por 
la presión del viento depende de dos factores: la super­
ficie y la velocidad, ligados por la conocida fórmula 

en la que V es la velocidad, S la superficie sustentadora 
y Ky u.n coeficiente que depende del perfil del ala y del 
ángulo de ataque. Y como la velocidad aparece elevada 
al cuadrado, una ligera disminución de su valor puede 
dar lugar a una importante pérdida en la sustentación, 
seguida de la catástrofe consiguiente. 

Esta preponderancia de la velocidad sobre los de­
más factores que integran la sustentación da además 
lugar a otro grave inconveniente. El aeroplano debe 
marchar vertiginosamente para poderse mantener en 
el aire, y al recobrar el contacto con la tierra la misma 
velocidad que impidió antes su caída le precipita ahora 
sobre las irregularidades del terreno y sobre los obstácu-

D. Juan de la Cierva, inventor del Autogiro. 

los de todo orden que se interpongan en su camino. 
Los vuelcos o capotajes que destrozan los aparatos, y a 
veces también a los aviadores, son debidos a la enorme 
velocidad con que toman tierra los aeroplanos. 

Un aparato volador insensible a las pérdidas de velo­
cidad en el aire y que llegase a tierra suavemente, comiO 
llega el pájaro a la rama del árbol, es un ideal perseguido 
vanamxente por los constructores de aeroplanos y alcan­
zado recientemiente por el autogiro. 

En este aparato se han suprimido las alas y se ha 
confiado la sustentación a una 
hélice de eje vertical monta­
da sobre el fuse la j e de un 
aeroplano ordinario. No per­
tenece, sin embargo, a la fa­
milia de los helicópteros, pues 
en estos aparatos las héhces 
sustentadoras van .miovidas 
directamiente por el motor, y 
en el autogiro es el viento re­
lativo de la miarcha el encar­
gado de hacer girar las aspas 
del sustentador, y así, aun­
que por su aspecto exterior 
se asemicja a un helicóptero, 
es pariente más próximo del 
aeroplano, y de no haber sido 
bautizado con el castizo nom­
bre de autogiro se le llamaría 
s e g u r a m e n t e aeroplano de 
alas giratorias. 

C o m p r é n d e s e fácilmente 
que giren las aspas del sus­
tentador cuando el autogiro, 
arrastrado por la hélice trac-
tora acoplada a su miotor, se 
desplaza horizontalmente. Y 
se comprende t a m b i é n que 
las aspas movibles del auto­
giro chocarán más violenta­
mente contra el aire que las 
alas fijas de un aeroplano or­
dinario, pues a la velocidad 
de la marcha habrá de aña­

dirse la de rotación de las aspas. Pero como en su con­
tinuo movimiento giratorio mientras avanza una de las 
aspas retrocede otra, esas velocidades componentes se 
sumarán en uno de los costados del aparato y se resta­
rán en el otro. La velocidad resultante será mayor en 
un lado que en otro, y el aparato, desigualmente sus­
tentado, se inclinará del lado del aspa que corta al aire 
con menor velocidad. 

La solución de todos los constructores de helicópte 
ros —colocar dos hélices de pasos invertidos—fué la pri­
mera que ensayó el Sr. La Cierva, y en el mes de octubre 
de 1920 corrió por el aeródromo de Getafe el «autogiro 
número 1», pilotado por el capitán de Artillería don 
Felipe Gómez Acebo. Y bastó una sola carrera a lo largo 
del campo para comprender que era preciso abandonar 
el sistemia. La hélice superior influía sobre la inferior, 
que giraba mucho más lentamente que aquélla. La sus­
tentación de las dos hélices era desigual y no se com­
pensaban sus efectos. 
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Entonces comenzó a construirse el «autogiro núm. 2», 
con un solo sustentador de cinco aspas. Un estudio 
teórico, basado en la forma que en aquella época se 
creía era la del reparto de presiones en un ala, había 
dado la solución al problema. 

Dos aspas simétricas, avanzando la una en la direc­
ción de la marcha y la otra retrocediendo, cortan al 
aire con una velocidad absoluta desigual, pero también 
con un ángulo de ataque distinto, aunque sea el mismo 
el ángulo geométrico formado por su superficie y el 
eje de giro. Un cálculo minucioso 
conducía a determinar exacta­
mente el ángulo crítico, para el 
que la variación de la velocidad 
se compensaba con la del ángulo 
de ataque; pero era preciso bus­
car en la experiencia la confir­
mación de la teoría. 

Y antes de que llegasen de 
Francia los largueros de duralu­
minio para las enormes aspas del 
aparato, se construyó en pocos 
días un sustentador autogiro de 
tres aspas elásticas, se le adaptó 
a un fuselaje de aeroplano, y en 
el mes de junio de 1921 comen­
zaron los ensayos en el aeródromo 
de Getafe. 

El mando lateral del «autogiro 
núm. 3», que corría ya por la de­
hesa de iSanta Quiteria, mientras 
el número 2 aguardaba en el ta­
ller la llegada de los tubos de 
duraluminio, se obtenía median­
te el alabeo de las aspas, que po­
día ser fácilmente efectuado por 
el piloto. La escéptica curiosidad 
con que se habían contemplado 
las pruebas del número 1 había 
sido subs t i tu ida por una ciega 
confianza en el éxito. 

Porque antes de que el núme­
ro 3 saliese del taller con direc­
ción al aeródromo, otro autogiro, 
sin número, había realizado mul­
titud de vuelos ante los ingenuos 
ojos de los infantiles paseantes 
de «la Chopera». En este rincón 
del parque de Madrid y alguna 
vez ante la Comisión técnica del 
Aero Club y hasta de una repre­
sentación de la Academia de 
Ciencias, había volado un auto­
giro con motor de goma, fuselaje 
de caña y alas de papel, que despegaba a los pocos de­
címetros de rodar por el suelo y que llegó a mantener­
se en el aire bastantes segundos y a salvar distancias 
de más de cien metros. 

Pero el teniente Lecea, que pilotaba el «autogiro nú­
mero 3», daba siempre, al terminar sus carreras por el 
campo, la misma nota desconsoladora. El aparato se 
inclinaba siempre hacia la derecha (las alas vistas desde 
arriba giraban en el sentido de las agujas de un reloj); 
decía el piloto que notaba sustentación; varias veces se 
fué al aire el aparato; pero, completamente desequili­
brado, dio siempre en tierra, rompiéndose en más de 
una ocasión sus aspas cuando el descentramiento de la 
presión le hacía apoyarse solamente en una de las ruedas 
de su tren, de aterrizaje. 

Atribuyóse el hecho a que no era solamente-el piloto 

D . A l e j a n d r o G ó m e z Spencer , p i lo to del A u t o g i r o . 

quien podía obrar sobre el alabeo de las alas; también 
el viento alteraba su forma y las alejaba de la posición 
exacta para la que debía verificarse la compensación. 

Por aquel tiempo (abril de 1922), se terminó el «auto­
giro núm. 2», y el teniente de Caballería D. Alejandro 
Gómez Spencer, que había substituido a su compañero 
Lecea, se dispuso a probar el aparato. Las cinco aspas 
del sustentador llevaban fuertes montantes de duralu­
minio y estaban rígidamente atirantadas. No había 
miedo de que el viento alterase su ángulo de ataque. 

¿Pero sería éste el preciso para 
obtener la ansiada compensación? 
Hoy podemos asegurar que no lo 
era. Habíase calculado el reparto 
de presiones con arreglo a la ley 
rectangular que se admitía en­
tonces y no con arreglo a la ley 
elíptica que ha confirmado hoy 
la experiencia. 

El mando lateral se obtenía en 
aquel aparato mediante el ala-
beamiento de la cola. Esto obli­
gaba al fuselaje a sufrir una tor­
sión considerable, que dio lugar 
al corrimiento de unas chapas y 
a la deformación consiguiente. 
No se corrigió la avería ocasio­
nada por este accidente, porque 
ya estaba planeado y en cons­
trucción el «autogiro núm. 4», que 
había de despegar algunos meses 
más tarde. 

Tenía el sustentador de este 
cuarto aparato cuatro aspas, en 
vez de las cinco del segundo y 
las tres del tercero; pero en lu­
gar de estar rígidamente unidas 
a un eje común de giro, estaban : 
articuladas a él y podían mo- ; 
verse libremente, subiendo o ba­
jando, al mismo tiempo que gi­
raban a su alrededor. El punto 
de articulación de las alas está 
situado por debajo de su centro 
de gravedad y por él ha de pa­
sar forzosamicnte la resultante de 
las dos fuerzas que obran, sobre 
el aspa: la sustentación y la fuer­
za centrífuga. El ala de mayor 
sustentación se l evan ta rá más 
que la opuesta, y la resultante 
de todas las reacciones pasará 
por un punto fijo, en el que ha 
quedado concentrada la curva 

metacéntrica. No hay, pues, transmisión de momentos 
al eje de giro, ni hay tampoco efectos giroscópicos, pues 
falta la continuidad en el plano de rotación, indispen­
sable para que se produzcan. 

¿Confirmaría la práctica a la teoría? El día 10 de 
enero último dio el teniente Gómez Spencer la respuesta 
afirmativa: el autogiro iba desequilibrado, se caía como 
los anteriores, pero no a la derecha, sino a la izquierda, 
es decir, en sentido contrario al debido al descentra­
miento de la presión. Inmediatamente se encontró la 
causa de aquel desequilibrio; era el par de giro de la 
hélice tractora quien inclinaba el aparato hacia la iz­
quierda." Se corrió algunos centímetros el eje del susten­
tador, y el día 17 abandonaba el autogiro el contacto 
con el suelo y hacía varias rectas en el aeródromo de 
Getafe. • . 
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En uno de estos vuelos 
de ensayo, el día 20 de ene­
ro, al tomar tierra, como 
podía tomarla un aeropla­
no ordinario, única forma 
ensayada hasta entonces, 
ocurrió un accidente que 
hubiese costado la vida a 
cualquier avión de los co­
rrientes. El c o n t a c t o de 
mano, estropeado, puso en 
marcha el motor cuando 
el piloto encabritaba al au­
togiro para apoyar en tie­
rra el patín de cola, y el 
a p a r a t o se e l e v ó rápida­
mente en el aire. El piloto 
cortó el motor y tiró de la 
palanca de los mandos, y 
el autogiro descendió ver-
ticalmente y tomó tierra 

con suavidad, percibiendo claramente el piloto la sus­
tentación producida por el rápido giro de las aspas. 

El jefe del aeródromo de Getafe, capitán Estéfani, 

Figura I.» 

Modelo de Autogiro, con motor de gomas, ensayado delante de 
la Comisión Técnica del Aero Club en 1921. 

te a ocho metros próxima­
mente, a cuya altura se en­
contró sin velocidad apa­
rente de traslación, en caso 
análogo al de un aeroplano 
en c o m p l e t a pérdida. El 
descenso se verificó, sin 
embargo, s u s t e n t a d o en 
todo momiento merced a la 
rotación rápida de los pla­
nos-aspas, llegando a tierra 
sin brusquedad, posándose 
miater ialmicnte. 

Y para que conste, ex­
pido el presente en Getafe 
a diez de marzo de mil no­
vecientos veintitrés.—José 
G. Estéfani.» 

A los dos días fueron las 
pruebas oficiales, con un 
viento fuerte y arrachado, 

que desafió valientemicnte el autogiro, y poco después 
se trasladó el aparato al aeródromio de Cuatro Vientos, 
donde el día 31 de enero realizó la hazaña con que en-

Figura 2.a 

Primer aparato, 1920. 

que desde los primeros ensayos había 
sición del inventor su entusiasmo y 
certifica así esta hazaña de­
portiva: «Don José González 
Estéfani y Caballero, capi­
tán de Artillería y jefe del 
aeródromo de Getafe, cer-
titica: 

Que el veinte de enero 
de mil novecientos veinti­
trés y en este aeródromo de 
Getafe, durante el curso de 
un ensayo que el teniente 
D. Alejandro Gómez Spen­
cer efectuaba con una miá-
quina para v o l a r , ideada 
por el ingeniero de Cami­
nos D. Juan de Ja Cierva 
y Codorníu y "den ominada 
«Autogiro» po r su inven­
tor, a causa de una avería 
en el contacto de mano del 
motor se elevó súbitamen-

puesto a dispo-
su competencia. 

Figura 4.a 

Tercer aparato, 1922. 

Figura 3.a 

Segundo aparato, 1921. 

cabezamos estas líneas y que atestigua el siguiente cer­
tificado oficial: «Don Emilio Herrera y Linares, comian-

dante de Ingenieros, jefe 
del Laboratorio Aerodiná-
müco militar, certifica: 

Que en el aeródromo de 
Cuatro Vientos, en la tar­
de del día treinta y uno de 
enero último, un aparato 
sistema «Autogiro», ideado 
y construido por el inge­
niero de Camiinos D: Juan 
de la Cierva y Codorníu, 
p i l o t a d o por el teniente 
D. Alejandro Gómicz Spen­
cer, e f e c t u ó t r e s vuelos, 
describiendo en el último 
de ellos un r e c o r r i d o de 
unos cuatro kilómietros de 
longitud y en circuito ce­
rrado, en un tiemipo de tres 
minutos y treinta segun­
dos, y alcanzando una al-
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rior aparato, construido con fines exclusivamente expe­
rimentales, no hubiera sido prudente reahzar. El auto-

tura superior a veinticinco metros sobre el terreno. 
Aeródromo de Cuatro Vientos, 1 de febrero de 1923. 
El c o m a n d a n t e jefe del 
Laboratorio, Emilio He­
rrera, Comisario deporti­
vo de la P . A. I.» 

El autogiro ha dejado 
de ser una c u r i o s i d a d 
científica para convertir­
se en algo que puede ser 
objeto de una explotación 
industrial. Los e n s a y o s 
del mes de enero último 
han probado que vuela, 
que es más estable que 
un aeroplano y que toma 
tierra verticalmente y sin 
velocidad. Falta aún de­
terminar exactamente su 
rendimieiito, que debe ser 
análogo al del aeroplano 
y que, en el caso más 
desfavorable, estará res­
pecto del de éste en la re­
lación de 90 a 100. 

En los t a l l e r e s de la 
Escuela Industrial, don­
de se construyeron las pie­
zas miás delicadas de los 
autogiros n ú m e r o s 2 , 3 
y 4, se construye actual- F e ú r a 
mente, bajo la dirección • >gu 5-
del Sr. La Cierva, el «au- ' A p a r a t o a c t u a l . 

t og i ro núm. 5». Tendrá j , • j • 4.-
este aparato perfeccionamientos de construcción que giro número 4 fue el ultimo de la sene de mvestiga-
aumentarán su'rendimiento y su capacidad de carga, ción, y el número 5 es el pnmaro de la sene industna . 

Los que hemos seguido de 
cerca svi génesis y sus pro­
gresos no iremos al aeró­
dromo para verle volar y 
descender verticalmente y 
sin velocidad apreciable, 
sino para verle competir 
con su hermano mayor el 
aeroplano. 

Porque el autogiro no 
es un helicóptero ni un 
s i s t e m a de aviación ex­
travagante con el que se 
pretende resolver un pro­
blema difícil de mecánica, 
sino un aeroplano perfec­
cionado con el que no se 
persigue el fin deportivo 
de aumentar la velocidad 
o el comercial de ampliar 
el radio de acción, sino el 
humanitario fin de redu­
cir a un mínimo el nú­
mero de accidentes y el 
de vidas humanas sacrifi­
cadas en la lucha por el 
dominio de los aires. 

Ca.si todas las catástro­
fes de aviación son debi­
das a la pérdida de velo­
cidad, que disminuye la 
fuerza s u s t e n t a d o r a y 

Será capaz de transportar un pasajero y de efectuar deja al aeroplano sometido al tirón de la gravedad, 
vuelos de duración y de importancia, que con el ante- Pues bien; el autogiro es, hasta ahora, insensible a las 

Figura 6.'' 
Aparato actual el día de las pruebas oficiales. Getafe, 22 de enero de 1923. 
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Figura 7.a 

Detalle de las articulaciones del aparato actual. 

pérdidas de velocidad. Una parada del motor, un enca-
britamiento brusco, un viraje muy ceñido le harán in­

terrumpir su marcha horizontal y le harán descender 
hacia la tierra; pero las aspas del sustentador le atorni­
llarán en la atmósfera y llegará al suelo con escasísima 
velocidad. 

Unos cálculos, que no es este el momicnto de desarro­
llar, conducen al resultado consolador de que, en el 
caso más desfavorable, cuando un. accidente ocurrido 
al piloto deje sin mando al aparato, el choque contra el 
suelo seria análogo al de una caida desde 70 centímietros, 
y en lugar de las vertiginosas velocidades horizontales con 
que llegan al suelo los aeroplanos tomará tierra, también 
en el caso m á̂s desfavorable, con una miarcha de 12 kiló­
metros por hora. 

La parada del motor al volar sobre un terreno que­
brado o abundante en vegetación, que es mortal para 
el aeroplano, representará solamente una avería de 
escasas consecuencias para el autogiro. En cambio, no 
podrá, probablemente, hacer el looping ni las demias 
acrobacias de los aeroplanos de caza. Será un aparato 
comercial, con el que no se podrá derribar en. la guerra 
a los aviones enemigos, ni dar durante la paz peHgro-
sas exhibiciones de inútiles audacias. 

Son éstas dos excelentes cualidades que se suman 
a la falta de pérdidas de velocidad y a la toma en tierra 
suave y vertical. 

Figura 8.a 

El Autogiro volando en Cuatro Vientos el 31 de enero de 1923. 
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Telefonía internacional 
El Comité Técnico Internacional de Telefonía a gran 

distancia ha celebrado su primera reunión el día 12 del 
corriente en París, en el Ministerio de Correos, Telégra­
fos y Teléfonos. 

Esta reunión tiene carácter preparatorio de otra más 
amplia, en la que seguramente estarán representadas to-
das-las naciones europeas. 

En la reunión actual están representadas: Francia, 
España, Inglaterra, Bélgica, Italia y Suiza. 

Los delegados españoles son: D. Ramón Miguel Nie­
to, ingeniero director del Laboratorio, y los señores 
Nieto y Cabrera, jefes de la Dirección. 

:H * # 

El doctor Engelhardt, una de las primeras figuras de 
la telefonía en Europa, disertó los días 5 y 6 del actual, 
en el salón de actos del Palacio de Comunicaciones, so­
bre «Amplificadores telefónicos». En la primera confe­
rencia expuso los progresos alcanzados en la telefonía a 
largas distancias hasta la aparición de la válvula de 
tres electrodos, que ha venido a revolucionar la técnica 
telefónica, permitiendo comunicar a distancias conside­
rables, con notoria economía en el peso del cobre em­
pleado. 

En la segunda conferencia, de carácter puramicnte 
técnico, explicó la teoría de la válvula de tres electrodos, 
estudiando las condiciones en que se efectúa la amplia­
ción. Estableció las ecuaciones que dan el valor de un 
amplificador en función de las características de la línea, 
determinando la deformación que estas características 
introducen en la propagación de la voz, y se extendió 
en importantes consideraciones sobre las líneas artificia­
les que han de emplearse, según se trate de líneas aéreas 
pupinizadas o cables. Se ocupó del sistema de comiuni-
cación telefónica llamado de «cuatro hilos», el cual se 
emplea ventajosamente para largas distancias, expo­
niendo finalmente las dificultades que presenta el esta­
blecimiento de las corrientes de llamada y el modo de 
vencerlas. 
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ESTUDIOS DE GEOLOGÍA APLICADA 

Notas sobre el origen, traslación y acumulación 
de los petróleos 

Por ALFONSO DE ALVARADO, del Instituto Geológico de España 

Sin pretender t ratar a fondo esta importante cues­
tión, una de las más difíciles y obscuras de la Geología, 
sobre la cual gran número de sabios y especialistas han 
emitido hipótesis contrarias, muy atrayentes y defendi­
bles en parte varias de ellas, creemos que un ligero re­
sumen de las más importantes, insistiendo en la teoría 
que nos parece mejor fundada, puede ser útil para los 
industriales no especializados aún, que se interesan en las 
investigaciones petrolíferas, de tan intensa actualidad 
en estos momentos. 

De los múltiples problemas planteados al iniciarse 
estos estudios, tan sólo ha quedado relativamente acla­
rado hasta ahora que no se t ra ta de yacimientos renova­
bles, sino que se vacian y agotan rápidamente, a dife­
rencia de las capas acuíferas, y de modo que este agota­
miento se compagina mal con la idea de una aportación 
volcánica continuada sin cesar. 

Respecto al problemia fundamental, o sea el origen 
del petróleo, las teorías contradictorias pueden reunirse 
en dos grupos: las que sostienen un origen inorgánico, ad­
mitiendo la acción predominante del calor interno, y las 
que defienden como fundamental la acumulación y des­
composición de restos orgánicos animales o vegetales. 

Merece citarse por su originalidad la llamada «teoría 
cósmica» de Sokolaf, según la cual los hidrocarburos de­
rivan de la nebulosa primiitiva y se han ido acumiulando 
en ciertos estratos durante las sucesivas fases de en­
friamiento y contracción de nuestro globo. 

En favor de la eruptividad se ha hecho resaltar la 
existencia de hidrocarburos en las emanaciones volcá­
nicas y el haberse encontrado asimismo hidrocarburos 
o ácido carbónico resultante de su com.bustión en algu­
nos filones metalíferos. La gi'an facilidad de nuevos mo­
vimientos, debida a la movilidad extrema de los hidro­
carburos; el aspecto frecuentemente filoniano de sus ma­
nifestaciones superficiales que de ello resulta les da 
cierta semejanza con las subidas de gases y lavas volcá­
nicas. 

También es cierto que aun en las regiones de estra­
tigrafía más regular se presenta la singularidad, difícil­
mente exphcable dentro de la hipótesis orgánica, de pre­
sentarse el petróleo al profundizar un sondeo en niveles 
estratigráficos cada vez más antiguos, a veces debajo 
del piso que se había supuesto ser su origen. Los jefes 
de la escuela inorgánica francesa hacen valer estos pun­
tos débiles de las teorías orgánicas, admitiendo por su 
parte la existencia en el núcleo ígneo de metales alcali­
nos libres, que en presencia del ácido carbónico proceden­
te de la superficie y del vapor de agua darían lugar pri­
mero a acetiluros alcalinos, que-reaccionando con el hi­
drógeno libre formarían los petróleos, betunes, alqui­
tranes y demás productos de la serie. Otra teoría del 
grupo inorgánico que ha llegado a ser muy célebre es la 
expuesta por Mendeleeff, según el cual las grandes frac­
turas producidas al plegarse por enfriainiento la corteza 
de la tierra, han facilitado el acceso de las aguas me-
teoricas en las zonas profundas, donde alcanzando ele-
vadisima presión y temperatura se encontrarían en pre­

sencia de los metales carburados, dando lugar a la pro­
ducción de hidrocarburos saturados. 

El análisis químico no proporciona la solución de la 
controversia entre este grupo de teorías y las opuestas; 
ni aun siquiera nos da datos precisos que inclinen el 
juicio en favor de una de las hipótesis; tanto por vía 
orgánica como por vía múneral pueden ser reproducidos 
los hidrocarburos componentes del petróleo, y aun cuan­
do se hayan sacado argumentos de ciertas diferencias 
en la proporción de los componentes, según los yacimien­
tos no parece justificado deducir de ello ninguna con­
clusión importante 

Las teorías orgánicas ofrecen en su apoyo argumen­
tos muy poderosos, como son la frecuencia de manifesta­
ciones hidrocarburadas en regiones que no presentan 
ningún carácter eruptivo, su relación frecuente con yaci­
mientos yesoso-salíferos, ausencia de hidrocarburos en 
las rocas ígneas, la subordinación de largas zonas petro­
líferas a ciertas condiciones estratigráficas determina­
das, la asimilación de su origen al de las pizarras bitu­
minosas y combustibles sólidos; además, los aceites mii-
nerales y gases pueden extraerse por presión o elevación 
de temperatura de pizarras, cuya historia orgánica es 
fácil de precisar; y por último, entre otros argumentos 
merece notarse que el petróleo y los hidrocarburos pre­
parados artificialmente por vía orgánica hacen, girar el 
plano de la luz polarizada, lo cual no ocurre con los de 
derivación inorgánica. Conviene tamibién insistir en que 
la tendencia de las rocas a hacerse compactas, viscosas 
y sin fisuras que permitan la circulación de aguas me-
teóricas a partir de una profundidad mioderada como 
consecuencia del calor y la presión de los estratos supe­
riores, representa una gran dificultad en contra de ciertas 
hipótesis inorgánicas. 

El miodo de formación que dentro de las teorías or­
gánicas sostiene el geólogo francés L. de Launay nos 
parece muy lógicamente imaginado, de acuerdo con la 
mayoría de los hechos observados, y vamos a intentar 
sintetizarlo en unos renglones. 

Al producirse cada una de las fases de grandes plega-
mientos de la corteza terrestre se han originado en las 
cadenas plegadas, antes del levantamiento en el fondo 
del geosinclinal o posteriormente en el borde de las mon­
tañas atacadas por la erosión y transgresiones marinas, 
depresiones de carácter lagunar en que se mezclan las 
aguas dulces y saladas y donde se acumiulan los depósi­
tos orgánicos que en condiciones especiales de fermen­
tación, tal vez relacionadas con, la presencia de las aguas 
saladas, han dado lugar a gases, petróleos, betunes, as­
faltos, etc. Así resulta una notable analogía entre las 
condiciones de formación de las cuencas petrolíferas o 
de pizarras asfálticas, con las que han determinado la 
acumulación de combustibles sólidos, generalmente en 
períodos geológicos anteriores, quedando en duda si la 
diferencia entre las dos categorías de formaciones con­
siste esencialmente en la naturaleza de los restos orgá­
nicos, animales los que originan petróleo y vegetales los 
que producen carbones, o más bien depende la diferencia 
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de productos del modo de descomposición y destilación 
ulterior. Sin embargo, hoy día cuenta con muchos par­
tidarios la teoría que atribuye a las algas el origen de 
grandes acumulaciones petrolíferas 

Las pizarras asfálticas, rasgo esencial de las formacio­
nes petrolíferas, se encuentran en general no en el centro 
de las cadenas montañosas, sino en los bordes, donde los 
plegamientos van siendo menos intensos y los terrenos 
han sido influenciados por repetidos movimientos más 
recientes y en partes posteriores al depósito hidrocar-
burado. Los indicios de repetidas emersiones están acen­
tuados por la presencia frecuente de intercalaciones ye­
sosas o salinas. Otro hecho que parece muy verosímil es 
el descenso a zonas profundas de los sedimentos hidro-
carburados, realizado con preferencia a lo largo de zonas 
muy plegadas, pero cuyo desplazamiento vertical también 
ha podido producirse en zonas menos trastornadas y que 
en ambos casos ha provocado la destilación profunda de 
los aceites minerales y gases, así como su introducción 
en los estratos porosos, siguiendo las leyes que más ade­
lante indicaremos. Dentro de esta hipótesis se explica 
la relación frecuente del petróleo con las cadenas de ple-
gamiento y con ciertas rocas 
como las serpentinas, ofitas y 
rocas verdes que se presentan 
en masas intercaladas en las 
mismas zonas en que se pre­
sentan a veces por una parte 
los sedimentos yesoso-salinos 
y en otra los petrolíferos. 

Resulta extraño cuando se 
considera la enorme extensión 
de ciertos países petrolíferos 
y la inmensa cubicación de 
algunas cuencas el intentar 
calcular el número de organis­
mos que han debido contribuir 
a la formación de tantos miles 
de millones de toneladas de 
combustible líquido. Sin emi-
bargo, no es éste un caso único, pues los depósitos de 
fosfatos del Norte de África representan asimismo en 
los fenómenos de origen organizado que los han produ­
cido, cifras difíciles de concebir en cuanto a intensidad 
de producción y tiempo transcurrido en la acumulación. 
La formación de los petróleos es un hecho que según De 
Launay, debe haberse repetido después de cada gran fase 
de levantamientos orogénicos, y se puede hacer notar 
que las acumulaciones terciarias de petróleo representan 
como número y repartición geográfica, ya que no como 
importancia industrial, un papel preponderante, y por 
otra parte parece verosímil que la menor abundancia 
aparente de petróleos en las formaciones más antiguas 
es debida a las mismas causas que hacen menos frecuen­
tes en los terrenos antiguos todas las manifestaciones de 
actividad continental, lacustre o lagunar, es decir, a las 
mayores probabilidades de destrucción por erosión o me­
tamorfismo, que en general han borrado en los estratos 
primarios los restos de organismos, morenas glaciares, 
aluviones y otros signos de vida o movimiento. 

ALTERACIÓN GRADUAL Y EMIGRACIÓN DE LOS PETRÓLEOS 

Las alteraciones geológicas continúan produciendo 
su efecto después de la formación de aceites y gases, 
formándose, según las leyes de White, productos cada 
vez más ligeros al transcurrir el tiempo y aumentar la 
presión. La densidad de los petróleos varía con la edad 
geológica, siendo los miás densos los más miodernos, y 

Figura l.a 

are. s. a., arcilla saturada de agua; are. s. p . , arcilla satura­
da de petróleo; d. p . , depósito de petróleo; a. s. a., arena sa­

turada de agua. 

esto puede explicarse por el aumento de peso de las rocas 
que gravitan sobre los estratos imipregnados, así como 
por la persistente acción de las fuerzas compresivas in­
teriores que sucesivamente van extrayendo de las «pi­
zarras-madres» o «yacimiento primario» productos de 
densidad decreciente y variando la consistencia del pe­
tróleo acumulado en el «pool» ( 1 ) por la adición de hi­
drocarburos más ligeros 

Cuando la alteración llega a un grado más avanzado 
el petróleo se hace inestable y sólo puede encontrarse 
gas en. las rocas porosas; como las grandes alteraciones 
producen carbones duros, el índice o relación entre el 
carbono fijo y la suma carbono fijo, más materias voláti­
les, característico en los combustibles sólidos presentes 
en una formación dada, ha servido como guía para pre­
ver que cuando dicha relación excede de 7 0 por 1 0 0 sólo 
hidrocarburos gaseosos y nada de petróleo debe existir 
en los depósitos naturales. 

Las calizas y areniscas porosas son generalmente las 
rocas que sirven de depósito difuso (antes de acumularse 
formando masas) a los aceites minerales procedentes de 
las pizarras del yacimiento primario. Según el geólogo 

norteamericano R. E. Somers, 
son varias las fuerzas que afec­
tan a la emigración de las par­
tículas de aceite y gases desde 
el punto de origen a los estra­
tos que han de almacenarlos. 
La principal causa es el au­
mento de compacidad de la 
roca de origen, pues el barro, 
y más tarde las pizarras, son 
más compresibles que las are­
nas y gravas, por lo cual la 
mayor parte del petróleo y 
gas •contenido en aquéllas es 
exprimido e impulsado por 
las presiones, juntamente con 
el agua, hacia las masas are­
nosas adyacentes. 

La capilaridad es otro factor de traslación del petró­
leo, siendo en, este caso una fuerza separadora, puesto 
que el agua tiene una tensión superficial, y, por consi­
guiente, una susceptibilidad para la atracción capilar 
mayor que la del petróleo. Ha podido probarse en expe­
riencias de laboratorio que, partiendo de pizarras cuyos 
finos poros estaban impregnados de agua y aceite mi­
neral junto a rocas de poros gruesos impregnadas de 
agua, el mayor poder de tracción de los poros pequeños 
sobre el agua ejerce una tendencia a empujar el petróleo 
fuera de la pizarra hacia la roca de poros más gruesos. 
(Ved fig. 1.a) 

En el caso de que la pizarra bituminosa se halle en 
franco contacto con la roca porosa o pase gradualmente 
a ella con. aumicnto insensible de los espacios abiertos, el 
intercambio puede fácilmente tener lugar a través de los 
mismos poros. Cuando la pizarra bituminosa está sepa­
rada de la roca-depósito por otra pizarra de análoga 
textura desprovista de petróleo, la traslación debida a 
diferencias de capilaridad se hace imposible, pues los 
poros cargados de petróleo están rodeados por poros 
Henos de agua de tamaño semejante. Experimentalmen-
te ha demostrado Me. Coy que en tal caso las fallas o 
planos de punta separados son suficientes para efectuar 
la comunicación con el depósito. También existen otras 
causas de traslación menos importantes. 

Mucho se han discutido las causas de acumulación 
del petróleo así trasladado y de los ga,ses que le acompa-

(1) Liigd, estanque o depósito subterráneo de petróleo. 
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ñau, llegando a formar los yacimientos secundarios, es­
tanques, lagos subterráneos o masas líquidas explota­
bles por sondeos. Aunque la teoría de los anticlinales o 
acumulación del petróleo en las líneas cumbres subte­
rráneas de las capas en que está almacenado ha alcanza­
do gran aceptación, pueden formularse contra su genera­
lización a todos los casos objeciones muy fundadas. 
Entre otras merece notarse que para asegurar una acu­
mulación de aceite o gas, según esta teoría, es necesario 
que la formación arenosa alcance una considerable ex­
tensión lateral de modo que recoja cantidad de hidro­
carburos suficiente para formar un estanque y permitir 
que la acumulación llegue a alcanzar un anticlinal. Por 
otra parte, las arenas y areniscas son en la mayor parte 
de los casos notoriamente irregulares y faltas de una po­
rosidad constante, debido esto en parte a su modo de 
depositarse en lentejones y a la irregular cementación 
de los poros. También se ha discutido la facultad de mo­
verse lateralmiente el petróleo a través de los finos poros 
de una arenisca, luchando contra la acción contraria de 
la fricción o rozamiento y de la capilaridad. Según el ya 
citado E . E. Somers, muchos investigadores coinciden 
en admitir dicho movimiento 
en los bancos muy inclinados, 
tales como los que se presen­
tan con frecuencia en Wyo-
ming y California, mientras 
que niegan dicha facultad de 
movimiento a través de las 
capas muy poco pendientes de 
los campos petrolíferos de los 
Apalaches y del centro del 
continente norteamericano. 

Las irregularidades de los 
depósitos llegan al punto de 
presentarse marcadas excep­
ciones a la ley dominante de 
colocación, según la gravedad; 
es decir, gas en la cumbre, 
después petróleo y agua en lo 
más profundo; para explicar estas excepciones ha sido 
preciso admitir modificaciones en la teoría de los anti­
clinales. 

La teoría hidráulica considera decisiva la acción de 
las aguas subterráneas en la acumulación y movimiiento 
del petróleo, mientras que M. R. Daly en su teoría,días-
trófica sostiene que la causa principal de traslación, y 
acumulación en los anticlinales consiste en que al ple­
garse los estratos se producen extensiones en las partes 
convexas de los arcos al mismo tiempo que compresio­
nes en la parte cóncava de los sinclinales. La dificultad 
de movimientos laterales es evidente cuando los estratos 
están poco inclinados, y llegan a hacerse imposibles cuan­
do los depósitos afectan formas lenticulares aisladas. Por 
su parte, A. W. Me. Coy insiste en que un lago de petró­
leo se produce cuando una pizarra con restos orgánicos 
yace directamente en contacto con. una arena porosa o 
está conectada con. aquélla por medio de una falla o 
junta fisurada, atribuyendo la acumulación, como ya 
indicamos antes, a las diferencias de capilaridad entre 
agua y petróleo; queda así limitada la importancia de los 
anticlinales al caso frecuente de ser zonas más porosas y 
fracturadas que las otras posiciones estructurales. En 
contra de la gen.eralización demasiado absoluta de esta 
teoría muy lógica y seductora se ha demostrado experi­
mentalmente que bajo ciertas condiciones el agua y pe­
tróleo se colocan en las arenas según sus densidades. 

También se ha conseguido la acumulación, según den­
sidades, haciendo intervenir gas a presión en un sistema 
antes inerte de agua y petróleo, deduciéndose que las 

Figura 2."^ 

Al, arcilla saturada de agua; A2, arcilla saturada de petróleo; 
a', arenas de poros gruesos; a", arenas saturadas de aguas; 

pi p.¿, depósito natural de petróleo. 

burbujas movibles de gas no actúan arrastrando con 
ellas el aceite mineral, sino que la presión rom.pe la ad­
herencia entre aquél y los granos de arena que retardaba 
su puesta en movimiiento. 

Como resumen de lo expuesto creemos, siguiendo al 
profesor Somers, que estos fenómienos de traslación y 
acumulación de los petróleos se explican más satisfacto­
riamente por una comibinación de las teorías enumeradas 
que por ninguna de ellas aceptada exclusivamente. El 
petróleo y el gas deben primero empezar a acumularse 
.según la gravedad, formando ya lagos subterráneos antes 
de que las rocas se hallen consolidadas ni cementadas; 
E. O. Lewis sugiere que la traslación y acumulación en 
los campos orientales tuvo lugar durante los largos pe­
ríodos geológicos transcurridos antes de la cementación, 
mientras que ellos estaban aun sin consolidar, como 
ocurre ahora en los principales campos petrolíferos cali-
fornianos. 

Esta idea parece muy justificada, puesto que en los 
miás jóvenes campos productivos norteamericanos. Ca­
lifornia, Gulf Coast, Gulf Cretaceous, etc., así comiO en 
los campos terciarios de otros países, la acumulación es 

ya un hecho realizado y mu­
cho más conforme con la es­
tructura que en los distritos 
antiguos. Creemos que en los 
estratos devonianos y carbo­
níferos tuvo ya lugar una con­
centración cuando eran rela­
tivamente tan jóvenes como 
lo son ahora los sedimentos 
terciarios. 

Durante este primer perío­
do los poros son anchos y es 
fácil una concentración, según 
la gravedad concordante con 
la estructura de la región, 
aun en estratos de poca pen­
diente, tal comiO puede actual­
mente comprobarse en los 11a-

miados distritos jóvenes de Norteamérica. 
Esta acumulación, según la gravedad, puede, sin em­

bargo, ser auxiliada por la acción de las corrientes; el 
petróleo, gas y agua, que se introducen en las arenas 
como consecuencia del aumento de compacidad de las 
pizarras, deben producir una corriente generalmente as-
censional. Mientras que las arenas aun no están cemen­
tadas existen mejores canales entre las masas lenticula- : 
res y es más fácil un continuo movimiento, así comiO ; 
también al producirse pliegues tectónicos se exprimen en ' 
parte los hidrocarburos contenidos en las pizarras, dando 
lugar a otros movimientos de los fluidos, hasta que con­
tinuando el proceso de la cementación llegan a cerrarse 
los canales de comunicación entre los varios depósitos. 

Estos depósitos son zonas porosas cuya forma es de­
bida a una sedimentación en masas de forma frecuente­
mente lenticular o a una cementación irregular de las are­
niscas (ved figuras 3.A y 4 .A) . El aumento de carga de los 
sedimentos sobre las arenas produce gases y las fraccio­
nes más ligeras de los petróleos que juntamente se des­
tilan de los residuos orgánicos contenidos en las piza­
rras productoras; los gases producen una presión en las 
arenas que facilita la acumulación por densidades al 
mismo tiempo que los poros se hacen más estrechos, y el 
movimiento por esta causa resulta más difícil. Al fin, 
cuando los canales de comunicación, avanzada la cemien-
tación, llegan a cerrarse, toda traslación lateral de fluido 
se hace imposible, y comiO consecuencia, al llegar a esta 
fase la acumulación, según los anticlinales, ya no es tan 
perfecta como en los distritos más modernos. 
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En los últimos períodos de alteración de los campos 
petrolíferos antiguos las pizarras son todavía algo comi-
presibles, destilando aún aceite, minerales ligeros y ga­
ses, que son impulsados a las rocas-depósitos, siguiendo 
las sendas de mínima resistencia, siendo probable que 
también las diferencias de atracción capilar influyan no­
tablemente en el trabajo de acumulación de los aceites 
ligeros hacia los depósitos subterráneos, mientras que 
los gases aun más ligeros 
y movibles parece que al 
concentrarse sólo obedece 
a su menor atracción gra-
vitatoria. 

ALGUNAS CONCLUSIONES 

PRACTICAS 

vesar un sondeo debe ser conocida por previos estudios 
estratigráficos, y es un factor muy importante; debe 
considerarse circunstancia contraria que el terreno esté 
formado sólo por pizarras y areniscas duras, mientras 
que la presencia de gruesos bancos de areniscas cubier­
tos por un techo de pizarra impermicable es muy favo­
rable. 

Antes hemos ya indicado las consideraciones teóricas 
que nos llevan a admútir 

Depósitos de 
petróleo 

>• areniscas 
cementadas 

Figura 3 . * 

Depósitos porosos producidos por cementación irregular de las are-

De las hipótesis que pa­
recen más admisibles so­
bre origen de la mayoría 
de las cuencas petrolífe­
ras se deducen reglas que, 
aun siendo discutibles y 
admitiendo miuchas excepciones, pueden guiar en las 
nvestigaciones. 

Se comporta hasta cierto punto el petróleo como 
agua a presión con tendencia constante a elevarse, apro­
vechando todos los orificios y produciendo a veces sur­
tidores violentos que agotan los depósitos; a diferencia 
de las capas acuíferas, el petróleo de una capa no se re­
nueva, a menos de entrar en nueva relación con depósitos 
subterráneos, de los cuales estaba antes separado. La 
palabra capa aplicada con frecuencia al petróleo debe 
ser entendida con restricciones, pues se t rata miás bien 
de zonas porosas o redes de fisuras que es preciso al­
canzar; de modo que un pozo productivo puede es­
tar yuxtapuesto a otros estériles, y aun en las zonas 
más ricas la proporción de taladros estériles es consi­
derable. 

Puede decirse que en. general el punto de partida para 
investigaciones petrolíferas en un país no explorado es 
la presencia de pequeños manantiales o exudaciones de 
hidrocarburos en la superficie, y la miayoría de los son­
deos cuyo éxito es problemático se fijan en vista de 
la existencia superficial del petróleo, gases, asfaltos, 
etcétera. 

No hay duda de que representan señal valiosa, y a 
los enormes yacimiientos del Golfo de Méjico corres­
ponden i m p o r t a n t e s lagos 
superficiales de chapapote y 
betunes. 

Sin embargo, la acumu­
lación de petróleo en masas 
b a s t a n t e abundantes para 
dar lugar a una explotación 
fructuosa depende no sólo de 
las condiciones primiarias en 
que se produjeron los hidro­
carburos y de la imiportancia 
de la acumiulación original, 
sino tamibién esencialmente 
del modo cómo se ha alm^acenado y conservado en los 
estratos durante inmenso espacio de tiemipo. En tal sen­
tido la presencia superficial de los hidrocarburos, conse­
cuencia frecuente de la erosión o fracturación de las 
rocas-depósitos, o de los estratos que les sirven de cu­
bierta protectora, más bien debe estimarse, respecto a 
las capas más próximas, comiO indicio desfavorable. 

La constitución litológica del terreno que ha de atra-

mscas. 

Figura 4 . a 

Depósitos producidos por masas lenticulares de arenas interca­
ladas en las pizarras. 

frecuentes excepciones a 
la teoría de acumiulación 
en los anticlinales, excep­
ciones más importantes en 
los campos antiguos. Sin 
emibargo, la miayoría de 
los sondeadores dan pre­
ferencia a las cúpulas y 
anticlinales h u y e n d o de 
las thalwegs y sinclina-
les, teniendo en cuenta la 
marcada t e n d e n c i a del 
petróleo a subir a lo lar­
go de los estratos inclina­
dos empujado por la pre­

sión hidráulica derivada de la gravedad. 
También, abona esta preferencia el ser necesaria una 

longitud mínima de talado para alcanzar en las cú­
pulas un nivel estratigráfico determinado que se pre­
sume ser el de la roca-depósito. 

Caso particular es el de los «monoclinales sellados», 
en que a veces basta perforar una roca eruptiva imiper-
mieable para que surja el petróleo. Por ser míenos fre­
cuente prescindimos ahora de la acumulación, sinclinal 
en las formaciones terrígenas secas. 

Mucho se ha discutido sobre la ventaja o inconveniente 
que representa la fracturación de los terrenos; pero es 
indudable que admitiendo las hipótesis orgánicas, y sin 
tomar en cuenta la posibilidad de origen filoniano con­
tinuo, la fracturación, así como todo excesivo trastorno 
tectónico, son causas probables de agotamiento de los 
depósitos y deben ser consideradas comiO desfavorables 
en general. 

Dada la tendencia del petróleo a elevarse, es lógico 
que cuanto miás se profundicen los sondeos, miás cerca 
de su origen, míenos alterados y en general más abundan­
tes S ' i encontrarán los hidrocarburos procedentes de un 
nivel determiinado; claro es que la teoría marca un límate 
a esta profundización y es no descender miás allá de la 
roca origen. Teniendo en cuenta la fuerza ascensional 

que imipulsa los petróleos y 
gases a manifestarse en la 
superficie, hasta ahora no 
han sido miuchas las investi­
gaciones emiprendidas sobre 
regiones desprovistas de in­
dicios externos; pero convie­
ne tener en cuenta para de­
cidirse a sondear regiones en 
que faltan indicios a miás de 
las razones teóricas ya indi­
cadas, el gran éxito obteni­
do en Kansas, Texas y otras 

varias regiones norteamicricanas, al sondear un extenso 
mianto cretáceo que cubre importantes acumiulaciones 
de petróleo intercaladas en los estratos primiarios. 

Creemos que con todo lo anteriormente expuesto 
hemios desarrollado el programa expresado al principio 
de este artículo, y dejamos para otros el ocuparnos de 
puntos concretos del problema del petróleo que tanto 
influye sobre la vida económiica de las naciones. 
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Traviesas de hormigón armado 
Por j . GARCÍA GARIN 

Ingeniero de Caminos de la Compañía de ferrocarriles del Norte de España 

El hormigói-i, armado es 
aceptado ya en ferrocarri­
les, vencida la prevención 
primera, natural en todo 
material nuevo, p a r a la 
construcción de puentes y 
viaductos en competencia 
con la fábrica y el acero; 
pero aun se va más allá y 
se t rata de adoptarlo en 
órganos que, como la tra­
viesa, son parte integrante 
de la vía, aprovechando su 
inalterabilidad bajo la ac­
ción de los agentes atmos­
féricos, en este caso inte­
resantísima, pues asegura 
una larga duración de la 
traviesa con la consiguien­
te reducción en el costo de 
conservación de la vía, no 
sólo por el micnor gasto de 

Figura I . ' ' 

Vía asentada con traviesas, de la Casa alemana Rudolf Wolle, 
de hormigón de amianto en el asiento del carril. 

traviesas, sino también por la reducción de mano de 
obra. 

En este asunto es Italia la nación en que en mayor 
escala se han ensayado las traviesas de hormigón arma­
do, en los ferrocarriles del Estado italiano, en los que 
hay colocados varios cientos de miles de estas traviesas, 
siendo el ingeniero A. Maciachini, de Milán, uno de los 
que más se han dedicado a este estudio, construyendo 
un tipo de traviesa que lleva su nombre. 

Son también numerosos los ensayos y estudios en otros 
países, especialmente en Alem.ania y Estados Unidos de 
América, como lo prueban los trabajos publicados en el 
Boletín del Congreso de ferrocarriles y en revistas técni­
cas como Engineering News-Record. 

En España tamibién se ha estudiado y proyectado 
varios tipos de traviesas de hormigón armado, entre 
IQS que podemos citar el de 
la traviesa «Reyes», pro­
yectada por el ingeniero 
D. Fernando Reyes, y de 
las cuales hay colocado un 
pequeño n i i m e r o en la 
Compañía del Norte para 
ensayo. 

La disposición general 
de la traviesa no varía mu­
cho de unos a otros tipos, 
siendo, en cambio, muy dis­
tintas la forma de sección 
y asiento y s u j e c i ó n del 
carril. 

La armadura o esque­
leto metálico se forma en 
todas por barras redondas 
de acero, siendo de notar 
que en las primieras travie­
sas construidas estas ba­
rras eran en gran númicro 
y de p e q u e ñ o diámetro. 

Figura 2.a 

Vía en ensayo en la red del Norte de España, asentada con 
traviesa Reyes. 

mientras que en las moder­
nas se ha reducido su nú­
mero y aumentado su diá­
metro. 

El Sr. Reyes propone 
como economiia la utiliza­
ción para armiadura de su 
traviesa de tubos hervido­
res viejos de locomiotora; 
ventaja m á s teórica q u e 
real, puesto que el númicro 
de esos tubos desechados 
no es suficiente para cubrir 
el consumió de traviesas en 
una r e d de ferrocarriles; 
además, es siemipre prefe­
rible el empleo de barras, 
que por su menor diámetro 
dejan miás espacio para el 
hormigonado en una pieza 
como la traviesa, en que la 
cantidad de armadura es 

grande y el hormigonado siempre difícil, y se tiene 
mayor seguridad respecto a la sección resistente que 
no en piezas comiO los tubos viejos, ya oxidados y co­
rroídos. 

La formia de sección es mmy distinta de unos a otros 
tipos. En la traviesa Maciachini ésta es un triángulo 
isósceles con la base hacia abajo; en la traviesa alemana 
de la Casa Rudolf Wolle (fig. 1.^), una T invertida, y en 
la traviesa Reyes (fig. 2.a) la sección es rectangular, 
pero de miayor altura y mienor ancho en el centro que en 
los extremos de la traviesa. 

Según los ensayos realizados, con cualquiera de 
estas tres secciones se tiene una traviesa que resiste 
en buenas condiciones el trabajo a que se halla so­
metida. 

La dificultad en el emipleo de traviesas de hormigón 
armado es la sujeción del 
carril a la traviesa y la ne­
cesidad de i n t e r c a l a r un 
cuerpo elástico entre am­
bos que evite el deterioro 
de la traviesa en el punto 
de asiento del carril y haga 
que la vía no resulte dura 
al paso de los trenes, lo que 
ocasiona mal movimiento y 
mayor deterioro en el mia-
terial móvil. . 

En e s t e p u n t o , cada 
traviesa puede decirse que 
tiene una disposición espe­
cial. Una de ellas, adopta­
d a en a l g u n a s traviesas 
americanas, es el emipleo de 
tacos de madera, de formias 
distintas, que se alojan y 
sujetan en cajas adecuadas 
dejadas en el hormigón, y 
sobre el que se sujetan los 
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carriles por medio de tirafondos, como en las traviesas 
de madera ordinariamente empleadas. Estos tacos, que 
tienen unos 3 0 centímetros de largo y la sección aproxi­
mada de una traviesa, sirven, a la par que para la suje­
ción del carril, como medio 
elástico. 

En otras, como en la 
traviesa Maciachini, se re­
duce la parte de madera a 
unas clavijas alojadas en el 
hormigón, en cada una de 
las cuales se atornilla un 
tirafondo. No sirviendo en 
este caso la madera como 
medio elástico, es necesario 
intercalar entre la traviesa 
y el carril placas de fieltro 
especial. 

E l i n g e n i e r o jefe en 
Stuttgart , R. Bastían, en 
su artículo Recents essais 
de Traiferses en betón armé, 
publicado en el Boletín del 
Congreso de ferrocarriles, 
aconseja, al establecer sus 
conclusiones, el empleo de placas de asiento metálicas, 
bajo las cuales se coloquen los fieltros o plantillas elás­
ticas. 

Las clavijas de madera, teniendo un diámetro poco 
superior al del tirafondo, presentan el inconveniente que, 
una vez hecho el taladro, queda un espesor de madera 
pequeño, el cual se destruye fácilmente. Con los tacos 
de mayor tamaño se evita este inconveniente; pero, en 
cambio, la necesidad de dejar cajas en el hormigón para 
alojarlos hace que se reduzca la sección de la traviesa 
en la zona en que sufre mayor trabajo. 

Desde este punto de vista es ingeniosa la disposición 
de la traviesa Rudolf Wolle, en la que se t ra ta de arm.o-
nizar el no disminuir la sección de ésta con poder utili­
zar los mismos tirafondos que en la madera. 

Consiste esta disposición en substituir el hormigón 
ordinario por 

hormigón de , Planta 
a m i a n t o en i . 
u n t r o z o de 
3 0 c en t íme ­
tros de longi­
tud bajo ca­
da carril, el 
c u a l p u e d e , 
taladrarse y 
atornillar en 
él los t i r a ­
fondos. 

Este tipo 
de t r a v i e s a 
fué sometida 
en el labora­
torio de ensar 
yo de Dresde 
a minuciosas 
experiencias, 
en las que los 
t i r a f o n d o s 
a torn i l lados 
en el amian­
to han resistido al arranque un esfuerzo de 4 . 2 6 0 kilo­
gramos, mayor en una cuarta parte que en las traviesas 
de pino silvestre, y en el informe resumen asegura que 
se comportan como un todo homogéneo, sin separarse 

F i g u r a 3 . " 

D e t a l l e de la s u j e c i ó n del carril e n la t r a v i e s a R e y e s . 

X.^ 

ALZADO 

el hormigón del amianto, y dando éste una gran elasti 
cidad y resistencia a las cargas dinámicas. 

Sin embargo, traviesas de esta clase, asentadas como 
ensayo en los ferrocarriles de Dinamarca en el año 1 9 1 3 , 

dieron tan mal resultado, 
que al cabo de dos años de 
servicio los carriles se ha­
bían ido hundiendo en el 
hormigón de amianto, lle­
gando en algunas a des­
cansar directamente sobre 
la armadura de hierro. 

R e p e t i d o el e n s a y o 
en 1917 con otras travie­
sas análogas, y a pesar del 
empleo de placas de asien­
to, no respondieron a las 
exigencias requeridas por 
el tráfico de una vía férrea. 

El Sr. Reyes, en su tra­
viesa (fig. 3 . a ) , substituye 
los tirafondos por tornillos 
pasantes que cruzan la tra­
viesa por unos tubos colo­
cados antes de hacer el hor­

migón, rellenándose el huelgo entre el tornillo y el tubo 
con amianto, lo que permite recambiar fácilmente un 
tornillo, caso de inutilizarse, y adaptar una misma tra­
viesa a distintos sobreanchos en las curvas. 

Otro sistema de sujeción del carril es el empleado en 
la traviesa «Vagneaux», consistiendo en dejar embebi­
das en el hormigón unas espirales de acero, que for­
man así la rosca en que se atornilla un tirafondo de tipo 
especial. 

Los inconvenientes de esta unión saltan a la vista: 
en primer lugar, la necesidad de tirafondos especiales; 
en segundo, que no teniendo libertad de correr algunos 
centímetros, la colocación del tirafondos, una vez cons­
truida la traviesa, obliga a tener tipos especiales de 
éstas, en los que varíe la separación de las espirales en 
que se enroscan los tirafondos, no sólo para los distin­

tos tipos de 
c a r r i l q u e 
siemipre sue­
len e x i s t i r 
en u n a r e d 
e x t e n s a , si­
no dentro de 
cada uno de 
e l l o s p a r a 
recta y para 
curva, a cau­
sa de los so­
breanchos; y 
tercero, que 
el a f l o j a r s e 
una de estas 
espirales, co­
sa que creo 
fácil, es cau­
sa de la in­
utilización de 
la t r a v i e s a . 

El que es­
cribe ha tra­
tado de estu­

diar un tipo (fig. 4 .a) que se ajuste a las condiciones de 
vía y cargas de los ferrocarriles españoles, decidiéndose, 
en lo que a la sujeción del carril se refiere, por el emipleo 
de tacos de madera, que permiten utilizar los mismos 

J 

LECCIÓN /1-B 

! 

F i g u r a 4 . * 

T r a v i e s a Garc ía Garín,, , 
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tirafondos usuales, adaptar una traviesa en el acto de 
asentarla a cualquier tipo de carril y sobreancho, y es 
el medio elástico más eficaz, siendo al mismo tiempo 
recambiables los tacos. 

La madera para estos tacos ha de ser miuy dura, 
siendo preferible el quebracho colorado o alguna otra 
análoga. 

La forma del taco es un prisma de base trapecial, lo 
que hace que, por medio de una sola cuña, quede opri­
mido contra el hormigón en los dos sentidos; cosa muy* 
necesaria, puesto que de la fijeza del taco depende la 
del ancho de la vía; y no se han tomado disposiciones 
especiales para evitar que éste salga hacia arriba, por 
entender que la presión lateral será suficiente al objeto, 
toda vez que las cargas obran en sentido de introducir 
el taco. 

La estructura y sección de la pieza se ha estudiado 
siguiendo el método del trabajo elástico y teniendo en 
cuenta las cargas que sobre ellas han de obrar, duplicán­
dolas por establecerse rápidamente, para tener un ma­
yor coeficiente de seguridad en las cargas de trabajo, ya 
que el duplicarlas correspondería al caso en que la velo­
cidad con que se estableciesen fuese infinita, caso muy 
distante de la práctica. 

No pretendemos con esto haber hallado un nuevo 
tipo de traviesa, aunque sí haber estudiado una estruc­
tura adaptada a las cargas de los ferrocarriles españoles, 

con arreglo a los principios de la mecánica aplicada, pres­
cindiendo de fórmulas empíricas, teniendo en cuenta to­
das las cargas interiores de compresión, tensión y desga-
rramnento a que el hormigón y la armadura resultan so­
metidos, faltando solamente que la práctica rectifique 
o ratifique los resultados obtenidos por la teoría. 

En América se ensayan no sólo las traviesas de hor­
migón armado, sino que se ha llegado a ensayar la subs­
titución total del asiento sobre balasto por asiento so­
bre una plataforma o losa de hormigón armado. 

Por este sistema se han asentado 6 0 0 metros de do­
ble vía en el Northern Pacific Eailroad. 

Las losas tienen 2 , 5 0 metros de anchas, de 0 , 4 0 a 0 , 6 0 
mictros de espesor y longitud variable de 5 a 10 metros, 
haciéndose la junta entre losas con mástic de asfalto, 
para que permita la dilatación. 

Se han ensayado tres tipos de asiento del carril: dos 
de traviesas cortas bajo cada carril y otro sobre largue­
ro, siendo este últimio el que mejor ha conservado la ni­
velación y alineación de la vía. Cualquiera de estos tipos 
proporciona una rodadura más suave que el asiento so­
bre balasto ordinario y economna en los gastos de con­
servación. 

Si estos ensayos se hacen en América, donde tienen 
abundancia de maderas apropiadas, más interés tendría 
si se hiciesen en España, donde las miaderas no reíinen 
tan buenas condiciones y son miás escasas. 

C a r r e t e r a s m o d e r n a s 
Por M. G. SALAS, ayudante y sobrestante de O. P. 

I . — E S T U D I O ECONÓMICO. 

Guiado por un gran deseo de encontrar soluciones 
al pavoroso problema de la reparación de nuestras carre­
teras, he recopilado cuanto a mi alcance se ha presen­
tado relacionado con los firmes de hormigón de cemento 
Portland, y como principal fuente de investigación he 
acudido a los libros norteamericanos, que son los que 
mejor y más extensamente t ratan estas cuestiones de 
los pavimentos modernos. 

Hago im llamamiento a todos los ingenieros que se 
ven agobiados por la carga penosa del actual sistema de 
conservar y reparar carreteras de piedra machacada, 
«macadanes», para que desistan de proyectar, en los 
casos de comipromiso, tales firmes, y se lancen a redac­
tar proyectos a base de hormigón de cemento Portland, 
sin miedo al presupuesto, pues en la conservación y 
duración se hallará sobrada economía. 

INEFICACIA DE LOS FIRMES DE PIEDRA, RECEBO Y AGUA 

Las carreteras con firmes de «macadami» son. baratas 
de construir, pero carísimias de conservar y de poca 
duración; todo lo consumen los agentes atmosféricos. 
Anadamios hoy el tráfico de autos de turismo que por 
la velocidad descarnan y levantan todo el material pe­
queño y los camiones que estremecen las piedras, tritu­
rándose ellas mismas unas contra otras, y nos quedará 
la convicción de que por mucho dinero que se gastara 
en buenos gruesos de piedra y fuerte consohdación 

jamás se podrá tener un camino con superficie unida y 
limipia. 

Se debe evitar que la simple gota de agua se filtre 
en la calzada: impermeabilidad. Que las piedras no su­
fran efectos de raspadura, sobre todo interna: adherencia, 
ni se rompan, tenacidad. Que la capa de rodadura no se 
descarne, poder cementante, y que no sean focos de infec 
ción los baches, roderas, paseos y cunetas, salubridad. 

Todas estas condiciones no hay mas que una sola 
fábrica constructiva que las reúna con ventaja, el hor­
migón, porque es monolítico, rígido, impermeable, resis­
tente y económico. El «macadam» no conviene mas que 
para el campo, en carreteras rurales y de poco tránsito. 

FIRMES DE HORMIGÓN 

Desde 1905 la idea de lo que deben ser las carrete­
ras ha tenido un avance extraordinario, y en. ello ha 
influido grandemente el desarrollo del automiovilismio 
y ha sido menester imiplantar nuevos miétodos de afir­
mados. 

Los ingenieros de los Estados Unidos, buscando so­
luciones, se fijaron en las inmejorables cualidades del 
hormigón y extendieron su aplicación a los afirmados 
y pavimentos. Hoy en, ese país tienen, resuelto el pro­
blema técnico y económico de las carreteras, mñentras 
que en Europa se ensaya ahora este sistemia, después 
de haber probado los alquitranados y asfaltados. 
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LO QUE GASTAMOS CADA AÑO EN CARRETERAS 

Las siguientes cifras están tomadas de los presu­
puestos de 1 9 2 2 - 2 3 : 

Pesetas. 

C O N S E R V A C I Ó N D E C A R R E T E R A S 

C a m i n e r o s 1 6 . 3 8 8 . 5 0 0 
J o r n a l e s y m a t e r i a l e s p o r a d m i n i s t r a ­

c i ó n 1 9 . 4 0 0 . 0 0 0 
S u b a s t a s d e a c o p i o s 2 3 . 0 0 0 . 0 0 0 
P a r a g a s t o s u r g e n t e s 2 . 5 0 0 . 0 0 0 

61 .288 . .500 
( T e n e m o s 5 4 . 8 8 0 k i l ó m e t r o s , d e m o d o q u e e l k i ­

l ó m e t r o a n u a l r e s u l t a a u n a s 1 .100 p e s e t a s . ) 
C o n s t r u c c i ó n d e n u e v a s c a r r e t e r a s 4 7 . 3 9 5 . 3 0 8 

H E P A B A C I O N E S 

J o r n a l e s v m a t e r i a l e s p o r a d m i n i s t r a ­
c i ó n . .- 3 . 0 0 0 . 0 0 0 

S u b a s t a s 3 5 . 0 0 0 . 0 0 0 
F i r m e s e s p e c i a l e s 2 . 0 0 0 . 0 0 0 

4 0 . 1 2 2 . 7 3 3 

Suma 1 4 8 . 8 0 6 . 5 4 1 

No se incluyen las indemnizaciones del personal ins­
pector, que suman, entre conservación y reparación, 
más de dos millones de pesetas; ni tampoco las partidas 
de revisiones de precios, caminos vecinales y otras con­
signaciones, que importan bastantes millones, y entre 
las cuales está la pavimentación de Madrid. 

En cifra redonda, podemos decir que gastamos 
ciento cincuenta y cinco millones de pesetas. 

Un kilómetro de reparación de firme suele costar, 
por término medio, cerca de 2 0 . 0 0 0 pesetas. : 

¿PODRÍAMOS ECONOMIZAR ALGO? ; 

Opiniones autorizadas cifran prudentemente en 2 . 0 0 0 \ 
kilómetros las carreteras o trozos malos en que se debe • 
inmediatamente cambiar el sistema de firme actual; 
pero si pensamos en el porvenir, creo que pasan de 
1 0 . 0 0 0 kilómetros los que se deben reformar, y me baso 
para fijar esta cifra en que las carreteras radiales de 
las capitales o pueblos importantes son las qu*e consu­
men el presupuesto, porque son las más transitadas; 
y si hay 4 8 jefaturas, a un promedio de 100 kilómetros 
por capital resultan 4 . 8 0 0 kilómetros; esto por hoy, 
pues dentro de pocos años esa cifra podremos elevarla 
a los dichos 1 0 . 0 0 0 kilómetros, pues desaparecerán los 
vehículos de motor de sangre y se intensificará el trans­
porte de mercancías en camiones. 

Supongamos que en diez años queremos reconstruir 
esos 1 0 . 0 0 0 kilómetros, a 1 .000 kilómetros por año, con 
firme de hormigón de 4 , 5 0 metros de ancho y 0 , 1 5 de es­
pesor medio, con proporciones de agregantes 1 -2-3 . Asig­
nando un precio de 4 0 pesetas al metro lineal, inclu­
yendo la mano de obra, sale el kilómetro a 4 0 . 0 0 0 pese­
tas; y no debe parecer exiguo, porque si bien, un metro 
cúbico de hormigón puede valer 80 pesetas, tenemos 
que t-ener en cuenta que la mano de obra para un me­
tro cúbico no debe ser la misma que para la enorme 
cantidad de hormigón que se necesitará y en la forma 
que se trabajará; podrá economizarse mucho tiempo y 
dinero, y hasta aprovechar parte de la piedra del actual 
firme. De modo que los 1 0 . 0 0 0 kilómetros importarán. 
4 0 0 millones de pesetas. 

Para recaudar esta cantidad acudiremos al presu­
puesto, y la consignación de reparaciones la destina­
remos casi toda, unos 30 millones por año, a este fin, 
porque el dinero que actualmente se gasta es para un 
número corto de carreteras, de poco kilometraje, o sean 
las más importantes, que son las que precisamente in­
cluiríamos en este plan. 

De la partida de carreteras nuevas a construir tomare-

mos sólo 2 0 millones anuales, pues en nuestro país ya no 
debemos construir más carreteras y sí caminos vecinales. 

Lo mismo que decimos anteriormente referente a la 
partida de reparaciones podemos repetirlo en cuanto 
a la de acopios para conservación; pero sólo destinare 
mos de ella tres millones. En resumicn: 

CBÉmTOS D I S P O N I B L E S 

R e p a r a c i o n e s : d i e z a ñ o s a 30 x 10 3 0 0 m i l l o n e s . 
Carre teras n u e v a s : 10 x 2 0 2 0 0 — 
S u b a s t a s y a c o p i o s p a r a c o n s e r v a c i ó n : 1 0 ^ 3 . 3 0 — 

Suman 5 3 0 m i l l o n e s . 
V a l o r d e la r e c o n s t r u c c i ó n 4 0 0 — 

Economía 130 m i l l o n e s . ; 

Contemos ahora el ahorro por conservación. Ya he­
mos dicho que el kilómetro de «macadam» cuesta unas 
1.000 pesetas kilómetro año; de modo que constrityendo 
1 .000 kilómetros de firme de hormigón cada año, en los 
diez nos ahorraríamos la suma de los términos de esta 
progresión aritmética: 

1.000 X 1 .000 + 2 X 10« + 3 X I0« + 10 X 10« = 

= 10' ' (I • + 10) = I O E | L ± - ^ 10 = 5 5 m i l l o n e s . 

Y como la conservación del hormigón es un décimo más 
barata que la de «macadam», nos restarán 5 0 millones 
en redondo. 

T O T A L D E E C O N O M Í A S E N 1 0 . 0 0 0 K I L Ó M E T R O S 

P o r c o n s t r u c c i ó n 130 m i l l o n e s . 
P o r c o n s e r v a c i ó n 5 0 — 

Ahorro en diez años 180 m i l l o n e s . 

La verdadera economía del hormigón está en la con­
servación y duración, de diez a veinte años, e imagínese 
el lector si en vez de esos kilómetros que hemos puesto 
fueran, por ejemplo, la mitad de las carreteras de nues­
tro país. 

En lo que no puede haber economía es con el sis­
tema mixto de reconstrucción, o sea con. los iirmes 
cementados u hormigonados que han ensayado en Fran­
cia, y que aquí tienen muchos partidarios, por la eco­
nomía que les parece representan. 

Consisten en una capa inferior de piedra partida, in­
terponiendo un mortero fluido de cemento Portland y 
encima otra capa de piedra y el todo cilindrado con mu­
chas pasadas. Seguramente costará el kilómetro 3 0 . 0 0 0 
pesetas y no durará más de dos o tres años. 

COMPARACIÓN DEL COSTE DE LOS DIVERSOS FIRMES 

En realidad no debemos extendernos sobre este 
punto, ya que bien sabido es que el adoquinado es el 
más caro de los pavimentos, siguiéndole el asfalto com­
primido, el fundido y toda la diversidad de firmes a base 
de aglutinantes. 

El hormigón es más barato que todos ellos, y más 
caro que los alquitranados y macadanes, pero dura mu­
cho más; de modo que, a la larga, es más barato también. 

Tengan en cuenta los partidarios de los asfaltos que 
los de nuestro país no sirven, y que los que se usan co­
mercialmente son de poderosas Compañías extranjeras, 
que proceden de las costas de Venezuela, Méjico, Cuba; 
que todos o casi todos los beneficios irían a parar a ma­
nos extranjeras, en vez de recogerlos la industria na­
cional del cemento Portland. 

En otros artículos me ocuparé de la parte técnica de 
la .solución que propongo. 
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Situación y porvenir de la industria resinera en España 

y procedimientos más adecuados para desarrollarla 

Por ÁNGEL CARRERA, Ingeniero de Montes 

ESTADO ACTUAL 

La industria resinera española no ha utilizado hasta 
ahora el auxilio de la química que le es tan necesario. 
Esto explica que exportemos en cantidades considera­
bles aguarrás y colofonias, mientras importamos toda 
clase de derivados de estos que en España podrían pro­
ducirse. 

Las principales naciones productoras de resinas son, 
enumeradas según, su importancia: Estados Unidos, 

Fábrica de destilación de mieras al vacío, sistema Castets, de 
Rochefort (Francia). 

Francia, España, Portugal, Grecia y la India inglesa. 
Además hay otros países con una producción muy infe­
rior a la de los anteriores: Méjico, Rusia, Alemania, etc. 

Aunque es muy difícil evaluar la producción anual 
resinera de estos diversos países, cabe estimarla con 
bastante aproximxación. en las siguientes cifras: 

AÑO 1 9 2 0 

E s t a d o s U n i d o : 
F r a n c i a 
E s p a ñ a 
Grec ia 
P o r t u g a l 

A G U A R R Á S I C O L O F O N I A S ] 

Kilos. 

7 7 . 3 0 0 . 0 0 0 
2 5 . 0 0 0 . 0 0 0 

6 . 0 0 0 . 0 0 0 
1 . 6 . 5 0 . 0 0 0 
1 . 8 0 0 . 0 0 0 

Kilos. 

3 2 5 . 5 0 0 . 0 0 0 
1 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 

2 1 . 0 0 0 . 0 0 0 
6 . 3 6 0 . 0 0 0 
6 . 3 0 0 . 0 0 0 1 

Los Estados Unidos y Francia consumen el 50 por 100 
de su producción, exportando el 50 por 100 restante, 
enviándolo principalmiente a Inglaterra, Holanda, I ta­
lia, Alemania y Suiza. España consume los 2/5 del agua­
rrás que se produce y la mitad de su colofonia. Aparen­
temente, si se juzga por la proporción entre la produc­
ción y la exportación, que es casi igual para los tres paí­
ses, España se encuentra en igualdad de condiciones 
que los Estados Unidos y Francia. 

Pero hay que tener en cuenta que no es lo mismo pro­
ducir 77.000 toneladas de aguarrás y exportar la mitad 
que producir 6.000 y exportar 3.000, o sea también la 
mitad. ' 

Es cierto que ni en los Estados Unidos ni en Fran­

cia han alcanzado las industrias derivadas de las resi­
nas el desarrollo que podían y pueden adquirir; pero 
así y todo, en este aspecto nuestra situación es algo in­
ferior a la de dichas naciones. 

Entre las industrias derivadas de las resinas figuran 
la del alcanfor sintético, celuloide, barnices, pinturas, 
lacas, aceites y jabones de resina, negro de hum^o, tintas 
de imprenta, etc. 

El comercio exterior de barnices nos prueba el es­
caso desarrollo de esta industria, que podría alcanzar 
en España una gran amplitud. 

BARNICES 

I M P O R T A C I Ó N T O T A L E X P O R T A C I Ó N 

A N O S 

Kilos. Pesetas. i i Kilos. Pesetas. 

1913 6 6 7 . 8 2 5 1 . 4 6 3 . 1 7 1 1.7-05 4 . 2 6 3 
1920 9 3 5 . 3 9 1 2 . 0 5 9 . 2 8 9 5 8 . 8 1 2 1 4 7 . 0 2 9 

Si .se tiene en cuenta que exportamos por año agua­
rrás y colofonias por un valor medio anual de ocho mi­
llones de pesetas, y que sólo en. barnices tenemios nece­
sidad de importar anualmente miás de 900 toneladas, 
cuyo valor asciende a dos millones de pesetas, se comi-
prende fácilmente que el desarrollo de las industrias 
derivadas libra a España de un. enorme tributo al Ex­
tranjero, y los industriales del ramo encontrarán en 
esta obra un. campo vasto y lucrativo donde actuar. 

Esto que queda dicho de los barnices se puede apli­
car a las demás industrias derivadas: alcanfor, tintas 
de imprenta, etc. 

La especie forestal resinable en España es el pino 
pinaster o marítimo, siéndolo también, aunque en pro­
porciones más reducidas, el pino de Alepo, el laricio y 
el silvestre; estos dos últimos en superficies miuy re­
ducidas. 

El método de resinación que se emiplea es el Hughes. 
No hemos de entrar en consideraciones sobre las 

Fábrica de resinas de Mazarete (Guadalajara), de la U. R. E. 
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dimensiones de las caras y las de las entalladuras, di­
mensiones que debe poseer el árbol para ser resinado, 
turnos, claras, y, en suma, sobre el método de ordena­
ción empleado. 

Sólo hemos de señalar que en materia como ésta, en 
la que la experiencia es fundamental, no se ha logrado 
poseer datos experimentales que sirvan de base para 
obtener deducciones científicas, racionales y prácticas. 

Si el Insti tuto de Experiencias técnicas forestales 
llega a ser realidad un día, y es bien sensible que no lo 
sea ya desde hace largo tiempo, tendrá, entre otras la­
bores, la que queda anotada. 

Al contrario de lo que sucede en Francia, en donde 
los montes de resinas están concentrados en una misma 
región, en España se encuentran diseminados por casi 
toda nuestra patria, como lo prueban los montes de re­
sinas de León y Granada, de Burgos y de Valencia. 

El número de fábricas españolas de resinas asciende 
a cincuenta y cinco o sesenta aproximadamente, siendo 
la tercera parte de destilación a fuego directo, y el resto, 
salvo dos de destilación al vacío, son mixtas o de des­
tilación a vapor. 

La manera como se opera en. las fábricas españolas, 
en las cuales se hace la preparación, de la miera en el 
calderón, no tiene razón de ser actualmente. El sistema 
que se sigue es calentar y poner fluida la materia en el 
calderón, por medio de la serie de tubos e inyectores 
de vapor que posee, evacuando después parte de su 
contenido en el trullan, recipiente regulador, de donde 
pasa al alambique para ser destilada. 

La miera permanece en el calderón el tiempo indis­
pensable para prepararla, lo cual se comprende fácil­
mente, para evitar pérdidas de aguarrás por evapora­
ción y la oxidación de la colofonia por el contacto con 
las partes metálicas del calderón; pero procediendo así, 
no se logra una buena separación de la materia de todas 
sus impurezas. Para esto sería necesario que la decan­
tación fuese completa, lo que exige bastante más tiemi­
po del que se dedica a ello por las razones dichas. 

Con los nuevos aparatos al vacío Castets se emplea 
un procedimiento en que, a la vez que la miera decanta 
todo el tiempo que sea preciso, se evitan los otros in­
convenientes. 

Ss prepara la miera en un mezclador de cemento ar­
mado, bien cerrado, provisto de varias paletas metáh-
cas, las estrictamente necesarias para agitar la masa. 
Una vez fluida, pasa a un autoclave, compuesto de uno 
o de dos filtros metálicos que retienen todas las impure­
zas de la miera. Del autoclave pasa, por miedio de una 

bomba, a los depósitos de cemento armado hermética­
mente cerrados, en los cuales la materia puede perma­
necer diez y doce horas, descendiendo sólo cinco o seis 
grados la temperatura. Se logra así una decantación 
completa, sin que haya evaporación, por estar el reci­
piente de cemento armado cerrado herméticamente, ni 

Fábrica de Nogarejas (León) . -Tendedero de colofonias y de­
pósito de aguarrás. 

Fábrica de resinas de La Adrada (Avila), de la U. R. E. 

oxidación, por no tener contacto con parte metálica 
alguna. 

La miera, preparada el día anterior por la tarde, 
pasa al siguiente a primera hora al alambique, donde se 
destila. 

Las ventajas del nuevo aparato al vacío Castets son 
las siguientes: obtener una miera exenta totalmente de 
materias extrañas; supresión de toda pérdida de esen­
cia y de colofonias por evaporación, arrastre, etc.; ob­
tener un tanto por ciento de colofonias más elevado y 
de mejor clase; economía de mano de obra considerable; 
economía de combustible del 4 0 al 5 0 por 1 0 0 sobre los 
demás aparatos, y marcha de fabricación continua y 
regular. 

En Francia funcionan cinco fábricas del nuevo tipo 
Castets, a saber: las de las cooperativas de Ares, Tal­
ler, La Teste y Rochefort y la de Biscarosse. 

El Gobierno inglés instala en la India, en Labore, 
para la campaña próxima, una fábrica de este género. 

La Unión Resinera Española ha decidido la cons­
trucción de una nueva fábrica de destilación al vacío 
Castets, según, los últimios perfeccionamiientos realiza­
dos (merced a la iniciativa del Sr. Zabala), que habrá 
de instalarse en las Navas del Marqués. 

El porvenir de la industria resinera española está 
en el posible aumento de su producción y en la creación 
y desarrollo de las industrias derivadas del aguarrás y 
de las colofonias, cubriendo nuestro déficit de produc­
ción de barnices, t intas de imiprenta, celuloide, alcanfor 
sintético, etc., pasando a ser nación exportadora de es­
tos mismos productos. 

Cuando tanto se habla de nuestro vínculo espiritual 
y de raza con la Amiériea de habla española, un modo de 
afirmarlo y consolidarlo es mediante uniones económi­
cas, comerciales, con dichos países, que respondan a la 
vez a una doble finalidad, espiritual y económiica, tan 
fundamental la una comiO la otra. En este sentido, la 
industria española ha dejado pasar—no sé si con razón 
o sin ella —una oportunidad de extender su radio de 
acción hacia Amiériea. No se puede afirmiar rotunda­
mente que por el hecho de que los Estados Unidos cons­
tituyen la primera nación productora de resinas no 

1 1 2 

Biblioteca Nacional de España



puede haber industria resinera en alguna otra nación 
americana, ya que esto sería tanto como afirmar que la 
industria francesa debía de haber acabado con la indus­
tria española y ésta con la portuguesa, por ser la pro­
ducción de Francia superior a la de España y ésta a la 
de Portugal. 

El aumento de la producción de resinas se logrará, 
mediante una experimentación racional y metódica, 
por la explotación racional de los montes de resinas, que 
hoy dejan sin producir parte de los mismos; por un plan 
intenso de repoblaciones económicas y por la resina-
ción de algunos montes susceptibles de resinarse. 

La serie de industrias que pueden desarrollarse en 
España, a base de aguarrás y de colofonias principal­
mente, son las siguientes: 

Síntesis industriales del borneol y del alcanfor, de la 
terpina y del terpinol. • 

Celuloide y sucedáneos, barnices, pinturas, lacas, i 

peras, encáusticos, regeneración del caucho, resinatos, 
éteres resínicos, aceites de resina, jabones de resina, 
negro de humo, tintas de imprenta, etc. 

Los procedimientos más adecuados para lograr este 
resultado son, a nuestro modo de ver, los siguientes: 

Desarrollo del Instituto de Experiencias técnicofo-
restales. Experimentación forestal. Creación de un la­
boratorio de química aplicada a las resinas. 

Implantación de nuevo método de fabricación al 
vacío Castets en las zonas de gran producción. Unión 
de los pequeños industriales de una misma comarca 
para concentrar toda la producción en una fábrica que 
sea mejor que las que disponen actualmente. 

Creación y desarrollo de las industrias derivadas de 
las resinas por los fabricantes de resinas. 

Unión de todos los industriales para la lucha contra 
el fraude y la especulación, dentro y fuera de España, ^ 
así como para establecer las industrias derivadas. J 

Principio de Relatividad 
Por B. CABRERA, Catedrático en la Universidad Central 

Tuvo razón el ministro de Instrucción pública cuan­
do en su discurso de la Academia felicitó a la Facultad 
de Ciencias por haber tenido la ieliz iniciativa de invitar 
al sabio profesor A. Einstein para que expusiera en 
nuestro primer Centro docente sus ideas, que hoy cons­
tituyen la preocupación de todo el mundo culto. 

La Universidad está obligada a sentir los latidos de 
la opinión y procurar satisíacer sus anhelos en el orden 
cultural y aun a excitarlos. Su obra de educación no 
debe limitarla a sus enseñanzas profesionales, pues con 
ello justificaría el desvío de sus antiguos alumnos que 
encontrarían inútil su atención hacia ella una vez ad­
quirido el título que los habilita para una función social. 

Tiene muy particular interés para esta labor la visita 
de los profesores extranjeros más eminentes, pues la 
exposición oral de la propia obra, aunque más superfi­
cial de lo que puede ser conocida por los libros y Memo­
rias del mismo autor, comunica frecuentemente al pen- • 
S a r n i e n t o una vida que suple largas aclaraciones, siem­
pre perjudiciales para su comprensión. 

Y aun conviene agregar que estas visitas someten 
la obra de nuestros universitarios a la fiscalización di­
recta del mundo científico, por lo cual son un estimu­
lante eficacísimo para su actividad. 

* * * 
Las dos primeras conferencias del profesor Einstein 

versaron sobre el pensamiento y el método de la Física 
fundada en los principios de relatividad especial o res­
tringida, y de relatividad general; la tercera fué una ma­
gistral exposición de los problemas que esta teoría ha 
planteado, trazando de un modo admirable el camino 
seguido por el pensamiento relativista a través de los 
cerebros del propio Einstein, Weyl, Eddington y de 
nuevo Einstein en su última producción aun no publi­
cada. 

No creo que sea el mejor modo de servir el interés 
del lector procurarle una reproducción fiel de lo dicho 
por el sabio académico de Berlín. Como era lógico, no 
ha sido una exposición de ideas y conceptos inéditos; 
pero algunos de ellos son de tal modo esenciales para 
comprender el pensamiento y el método de la nueva 
CIENCIA, que vale la pena de destacarlos bien, aunque 

sea con detrimento de los detalles de la teoría, que ade­
más pueden hallarse en cualquiera de las múltiples obras 
sobre Relatividad, muy especialmente en las de Einstein. 

RELATIVIDAD ESPECIAL. 

La Física persigue el conocimiento de los sucesos que 
se producen en nuestra presencia, esto es, la ordenación , 
de los mismos en un todo armónico, estableciendo las ! 
relaciones que los ligan formuladas en las llamadas leyes 
naturales. Esta ordenación se realiza en el espacio y en 
el tiempo, conceptos fundamentales que aquella ciencia 
admitió sin análisis adecuado, atribuyéndoles una dig­
nidad superior en la esfera del conocimiento. 

En cuanto al primero se limitó a construir una geo­
metría que permite la localización de los sucesos me­
diante ciertos parámetros que los sitúan respecto de un 
sólido de referencia. Por ejemplo, los tres números x, y, z 
(coordenadas) que miden las distancias del lugar P en 
que se produce a tres planos fijos (XOY, YOZ y ZOX 
de la fig. 1.a) perpendiculares entre sí. 

La ordenación en el tiempo se ha realizado transpor-

Y 

F i g u r a I . * 

tando la seriación unívoca de nuestras sensaciones a los 
sucesos. No es posible dudar respecto a cuál de dos sen-
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saciones se produce antes, o si ambas son simultáneas, 
y esta seguridad es la que atribuye la Física clásica a la 
realidad externa, en el sentido de que la fijación de las 
épocas en que se producen los diversos sucesos no de­
penden del observador que la realiza ni de su estado de 
movimiento. Por esto el tiempo tiene para ella un carác­
ter absoluto. 

Para concretarlo basta suponer en cada punto del 
espacio un reloj e idear un procedimiento que permita 
sincronizarlos, esto es, reglarlos de modo que marquen 
la misma hora simultáneamente. El problema no pare-

Y ' 
1 

P 
X 

0 

'̂ 0' X ' 

F i g u r a 2.'^ 

ció preocupar a los físicos anteriores al presente siglo, 
que implícitamente lo dieron por resuelto. 

Precisados de este modo los dos conceptos funda­
mentales es posible fijar cada suceso en el espacio y en 
el tiempo mediante los cuatro parámetros x, y, z y t. 
Pero para construir la Física es aún necesario relacio­
narlos, para cuyo fin se ha partido del siguiente princi­
pio o postulado de inercia que Galileo dedujo de la ob­
servación del movimiento: Un punto material que se 
mueve libremente describe una trayectoria rectilínea, 
de modo que en tiempos iguales recorre segmentos igua­
les. O también: cuando sobre un punto material no 
actúa ninguna fuerza, se mueve uniforme y rectilínea­
mente. Si describe una curva o posee una aceleración 
existe una fuerza aplicada al punto. 

Naturalmente, la caracterización de dicho estado 
de movimiento supone que se ha elegido un sólido de 
referencia y los relojes que determinen el tiempo en 
cada punto. Pero este sólido de referencia no es único. 
Otro cualquiera dotado respecto del primero de un mo­
vimiento igualmente urtiforme y rectilíneo es equiva­
lente a él, en el sentido de que los puntos libres se hallan 
también dotados de movimiento uniforme y rectilíneo. 
En efecto, es fácil ver que si (OXYZ) (fig. 2.a) es el 
primer cuerpo de referencia, con relación al cual P se 
mueve sobre la recta PP, con velocidad constante, para 
el (O'X'Y'Z') que se traslada según 00' uniforme­
mente, la trayectoria de P será la recta PP\. El movi­
miento es por tanto rectilíneo y uniforme, siquiera cam­
bien su dirección y velocidad. 

Todos estos sistemas de coordenadas, en los cuales 
se cumple el postulado de Galileo, se llaman inerciales, 
y de su equivalencia para la descripción de los movi­
mientos se deduce que la Mecánica es impotente para 
reconocer cuál de ellos se halla en reposo. O de otro 
modo: las leyes de la Mecánica son idénticas para todos 
ellos. Tal es el principio de relatividad clásico. 

Las cosas cambian si acudimos a los fenómenos elec­
tromagnéticos en general, y en particular a los ópticos. 
Imaginemos que en un punto fijo respecto de un siste­
ma de coordenadas K se produce un destello. La onda 
luminosa, referida a dicho sistema, es u n a esfera cuyo 

radio aumenta con la velocidad c de la luz: éste es un 
hecho experimental. Pero si referimos el mismo fenó­
meno a un sistema ií^ que se mueve rectilíneamente 
con velocidad constante, v, el aspecto de la onda para él 
previsto por la ciencia clásica es muy otro. La onda 
luminosa avanza en el sentido de v con la velocidad c — v, 
y en el opuesto con la, c -\- v. Para cualquier otra direc­
ción la velocidad tiene valores diferentes e intermedios. 
Es notoíio que, según, esta previsión, los .sistemas iner­
ciales dejan de ser equivalentes, y mediante el procedi­
miento indicado, u otro análogo, sería posible señalar 
entre ellos uno previlegiado, al cual sería necesario acu­
dir para que las leyes generales del electromagnetismo 
permitan, la descripción de los fenómenos naturales. 

Un análisis atento de la noción del éter en la Física 
de los últimos años del pasado siglo muestra inmediata­
mente que no tiene otro contenido real que ser el siste­
ma previlegiado a que aludíamos. Entonces el problema 
de averiguar nuestro movimiento con relación al éter 
tiene un sentido bien definido, y los intentos puestos en 
práctica para resolverlo han sido varios, fundándose en 
fenómenos diversos y utihzando disposiciones experi­
mentales de sensibilidad más que suficiente para la fina­
lidad perseguida. Uno de ellos es el célebre experimento 
de Michelson, varias veces repetido. 

Todos han fracasado. O dicho de otro modo: los sis­
temas inerciales son también equivalentes para los fenó­
menos electromagnéticos, en contra de lo previsto por 
la ciencia clásica. Elevado este resultado a la categoría 
de postulado es el fundamento del Principio especial 
o restringido de relatividad, juntamente con el de cons­
tancia de la velocidad de la ,uz. 

Aquel fracaso significa que en la construcción de la 
Física prerrelativista se deslizó algún error, pues ante 
una contradicción de la teoría y la experiencia es la pri­
mera quien ha de ceder. Volviendo a la descripción he­
cha más arriba del modo cómo se han formado los con­
ceptos fundamentales de espacio y tiempo es fácil des­
cubrir dónde se cometió el error. El tiempo, en cuanto 
se determina por los relojes, único que tiene interés para 
la ciencia, .se ha construido admitiendo que es posible 
establecer la simultaneidad de las indicaciones de aqué­
llos con independencia del sistema inercial en que wc 
hallen locahzados; pero tal supuesto es evidentemente 
inso.stenible. 

En la práctica la regulación de los relojes se efectúa 
siempre por señales ópticas (entendidas en el más am- ' 
plio sentido), procedimiento que también teóricamente ! 
parece el más perfecto. Para razonar con mayor con- \ 
creción supongamos dos relojes en. A y B (fig. 3.a). La 
simultaneidad puede definirse por la coincidencia de 
sus indicaciones vistas por un observador desde el 
punto medio, M, del 
.segmento AB. Con- A M B 
sideremos un según- ^ 
do observador M' que • +r, *• 
coincide con M en el 
instante en que A y Figura 3 . " 
B marcan las señales 
que este último estima coincidentes, pero que se halla 
dotado de un movimiento uniforme en. el sentido de la 
recta AB. Es notorio que M' negará el sincronismo de 
los dos relojes, puesto que avanza al encuentro de la 
onda que procede de B y escapa delante de la que se 
llega de ^ : el primero se le figurará adelantado respecto 
del segundo. Por tanto, si M' regula los relojes de su 
sistema, K', siguiendo el mismo método descrito para 
los de K claro es que su definición del tiempo no coin­
cidirá con la de este último: sucesos que son simultáneos 
en K no lo serán en K', y recíprocamente. 
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Pero, nada permite dar la preferencia a K sobre K', 
o a X' sobre K, en virtud de la equivalencia de todos los 
sistemas inerciales establecida por la experiencia. Por 
tanto, existe un tiempo propio de cada sistema, que per­
tenece a él como las tres coordenadas espaciales, aunque 
su naturaleza sea completamente distinta. En tal sen­
tido, y sólo en él, se puede decir que es una cuarta di­
mensión, y siempre que en adelante hablemos de un 
sistema de referencia, se habrá de entender comprendi­
do el conjunto de los relojes propios. 

Imaginemos ahora que se han establecido las leyes 
que rigen los fenómenos físicos vitilizando un sistema de 
referencia, K (x, y, 2 , t). Así, en nuestro planeta se han 
llegado a construir las ecuaciones fundamentales de Max­
well para el campo electromagnético, partiendo de expe­
rimentos en que se utiliza un sistema de coordenadas 
fijo en él y los relojes que le son propios, ecuaciones C|ue 
aspiran a interpretar todos los fenómenos que se produ­
cen en el Universo. Es posible, y hasta probable, que 
en una región lejana, en otro cuerpo celeste de condi­
ciones análogas a la Tierra, otros físicos hayan llegado 
al mismo grupo de leyes naturales con coordenadas y 
relojes que se mueven uniformemente respecto de los 
nuestros. De un modo general podemos imaginar otro 
sistema K' (x', y', z', t) y en él establecidas las leyes 
de los fenómenos físicos. 

Estas dos descripciones de la naturaleza, la de K y 
la de K', no pueden ser independientes, puesto que aqué­
lla es Tínica, sino que entre ellas debe existir una rela­
ción biunivoca, de modo que se ha de poder pasar de la 
una a la otra por vm cierto grupo de ecuaciones de trans­
formación; La investigación puede hacerse utilizando 
el principio especial de relatividad, en cuanto él afirma 
que toda ley natural debe poseer la misma forma para 
todos los sistemas inerciales. Por ejemplo: si se produce 
un destello en el punto P , la onda luminosa se propaga 
de modo que es siempre una esfera de centro en P y 
cuyo radio crece c centímetro por segundo de tiempo. 
La condición de que esta ley, u otra electromagnética 
cualquiera, sea válida para dos sistemas inerciales, 
Ky K\ conduce al grupo de ecuaciones de transforma­
ción que se llama de Lorentz, y que permite determinar 
los valores de x', y', z' y t' que corresponden a un con­
junto dado a las x, y, z j t, y reciprocamente. 

Sin duda este grupo de traiisformación es esencial­
mente distinto del empleado por la Física clásica, y por 
esto no es extraño que de él deriven consecuencias que 
choquen con el sentir corriente. Por ejemplo, la imposi­
bilidad de conservar la noción del sólido rígido, puesto 
que la longitud de un cuerpo apreciada en el sistema 
respecto al cual se halla en movimiento es 

1 — -

la longitud en el sistema en que se halle fijo. También 
la mayor lentitud, en la misma proporción 

1 — -

con que marcha un reloj cuando la aprecia un obser­
vador respecto al cual se mueve. 

Más interesante que analizar los resultados ante­
riores y las dificultades que se oponen a su aceptación 
es fijar el carácter de la teoría fundada en el principio 
de relatividad. Nótese que a él se llega guiados por los 
resultados de la observación, y la experiencia, aunque 
sin duda al formularlo como postulado fundamental 
rebasamos el alcance de aquellos experimentos. El caso 

es perfectamente análogo al que se ofrece en la Termo­
dinámica. También sus principios son ima extrapola­
ción de los experimentos que sugieren la imposibilidad 
del perpehmm mobile. 

Y de igual manera que el valor de esta liltima ciencia 
se contrasta por la constante comprobación de las leyes 
relativas a sistemas materiales concretos, sin fijar la 
atención en la mayor o menor dificultad para concebir 
los procesos físicos supuestos en su deducción, también 
en la Teoría de la relatividad hay que acudir a la prueba 
experimental de las leyes, que son su corolario esencial. 
Y esta prueba se ha obtenido de manera brillante en los 
resultados precisos logrados en el estudio de la variación 
de la masa de los electrones con su velocidad, tanto 
directamente como indirectamente al interpretar la es­
tructura de las rayas espectrales. 

Obtenida la prueba experimental de los corolarios, 
la Teoría de la relatividad, como la Termodinámica, 
sólo puede ser juzgada desde el punto de vista de la 
teoría del conocimiento, y ante ella puede ofrecer el 
mérito inestimable de haber reducido el principio de la 
conservación de la masa de Lavoisier a un simple teore­
ma, supuesto el de conservación de la energía. 

Pero además la teoría de relatividad tiene un valor 
heurístico grande, permitiendo seleccionar las verdaderas 
leyes naturales de entre las muchas relaciones analíticas 
que es posible establecer entre las magnitudes físicas. 
Sólo tienen aquél carácter las expresiones que se conser­
van, con la misma forma respecto de todos los sistemas 
inerciales. 

Tal es el método característico de esta teoría. Su 
aplicación ha sido facilitada grandemente por Min-
kowski, considerando las tres coordenadas espaciales y 
el tiempo, medido en unidades convenientes, como las 
cuatro dimicnsiones de un todo al cual llama Universo. 
Este método es aquí lo que el cálcvilo vectorial en la 
Física prerrelativista. Es bien sabido que las grandes 
ventajas que éste ofrece proceden de que las ecuacio­
nes no cambian de forma si se pasa de un sistema de 
ejes coordenados a otros, circunstancia que es la que 
también se logra respecto al cambio de los sistemas 
inerciales en el Universo de Minkowski. 

RELATIVIDAD GENERAL. 

El principio restringido de relatividad traslada el 
carácter privilegiado del sistema de referencia único de 
la Física clásica, a todo el conjunto de los sistemas, con 
relación a los cuales el principio de inercia es válido; 
esto es, aquellos en que el movimiento libre de un pun­
to material P es rectilíneo y uniforme. Un sistema cual­
quiera de este grupo le llamaremos en adelante K. Para 
otro, Z j , cuyo movimiento, referido a K, es acelerado, 
la trayectoria de P es una curva; en general, y en todo 
caso, los espacios recorridos en tiempos iguales serán 
desiguales, ni más ni menos que si iTi fuese un sistema 
inercial y en P actuara una fuerza. 

Pero es el caso que en. último análisis no existe otro 
criterio para denunciar la presencia de las fuerzas; de 
modo que nos encontramos ante un evidente círculo vi­
cioso que prueba un defecto en la edificación de la 
Ciencia, tanto en la clásica como en la que deriva del 
principio especial de relatividad. No lleva esto a negar 
realidad a la noción de fuerza, pues para que sea per­
mitido atribuir la totalidad de la aceleración de los cuer­
pos al movimiento del sistema de referencia es indis­
pensable que sea la misma para todos ellos. El verdadero 
interés de la observación estriba en que prueba la im­
posibilidad de reconocer si existe alguna parte en las 
aceleraciones de los diversos puntos materiales referi-
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dos a un sistema K, que consideramos inercia!, atri-
buible a una aceleración real del mismo. Con ello pier­
den los sistemas de esta clase su carácter privilegiado, 
pues parece necesario exigir que las leyes naturales sean 
expresadas de modo que conserven su forma en cualquier 
sistema de referencia. Tal es el principio general de rela­
tividad. 

La necesidad de este principio se justifica aún me­
jor por la existencia de una ley fundamental de la Fí­
sica, conocida como hecho experimental desde la épo­
ca de Newton, pero de la cual no se ha dado hasta aho­
ra ninguna interpretación satisfactoria. Nos referimos 
a la identidad de las masas de inercia y pesante. 

La primera es, por difinición, el coeficiente específi­
co de la resistencia de un cuerpo a una variación de 
su velocidad, mientras la segunda determina la acción 
que el mismo sufre cuando se halla en un campo gra­
vita torio. No existe nada en estas definiciones que per­
mita prever aquella identidad de valores, y, sin embar­
go, los últimos experimentos realizados rechazan toda 
posible diferencia entre ellas a menos de una unidad 
del séptimo orden decimal (0,5 X 10-^ según los últi­
mos experimentos de Eotvos). 

El mismo hecho puede formularse de otro modo que 
manifiesta claramente su íntiina relación con el prin­
cipio de relatividad: las acciones que se producen en 
un campo de gravitación pueden también interpretarse 
como acciones de inercia respecto de un sistema acele­
rado, y recíprocamente. Imaginemos un conjunto de 
puntos materiales cuyas distancias mutuas y a otros 
cuerpos sean bastante grandes para que las atraccio­
nes gravitatorias escapen a la percepción más refinada. 
Respecto a un sistema inercial K, los movimientos de 
aquellos puntos se rigen por las leyes de la Física del 
principio especial de relatividad. Pero si empleamos un 
sistema K^, cuyo movimiento es uniformemente acele­
rado, los puntos materiales muestran fenómenos idén­
ticos a los que produciría un campo gravitatorio de senti­
do opuesto a la aceleración de K^. Imaginemos un cuer­
po P (fig. 4.a) colgado de un hilo flexible cuya extremidad 
se halle fija al sistema K^. Por efecto de la inercia el hilo 

^ ^ adquiere una tensión igual al pro­

ducto de la masa de P por la ace­
leración de Í L J . Si esta última no 
existiera, pero hubiese un campo^ 
de gravitación en sentido opuesto, \ 
la tensión del hilo sería igual al 
producto de la misma masa por la 
intensidad del campo. Ehgiendo 
esta última numéricamente igual a 

— la aceleración de antes los fenóme­
nos serían absolutamente idénti­
cos. Evidentemente, cualquier di- ' 
ferencia entre ambas masas haría 
desaparecer la equivalencia de las 

dos maneras precedentes de considerar producida la ten­
sión del hilo. Por eso decíamos que existe una conexión 
esencial entre la ley experimental recordada y el prin­
cipio general de relatividad, que da a este último toda 
la evidencia propia de aquélla. 

De aquí se desprende, una consecuencia del mayor 
interés. Podemos crear un campo de gravitación sin 
más que elegir un sistema de referencia dotado de un 
movimiento conveniente, y por este modo será factible 
determinar las influencias de estos campos, no sólo en 
el movimiento de los cuerpos, como ya se hace en la 
Mecánica de Nevi^ton, sino en cualquier otro orden de 
fenómenos, cosa no lograda ni por la Física clásica ni 
por la del principio especial o restringido de relativi­
dad. Así tenemos aclarado el enigma de la gravita-

F i g u r a 4.* 

ción, identificando su naturaleza con la de la iner­
cia. Desgraciadamente la interpretación por est'e méto­
do del campo gravitatorio real ofrece dificultades gran­
des. Conviene ante todo advertir que la resolución de 
este problema significa el establecimiento de la ecuación, 
o grupo de ecuaciones, entre las magnitudes que carac­
terizan al campo (directa o indirectamente asequibles 
a la experimentación), ecuaciones que contienen la des­
cripción completa de los fenómenos que en él se produ­
cen. Tales ecuaciones corresponden a la de Poisson . 

Acp = + 
en la Mecánica celeste clásica, donde 9 es el potencial 
gravitatorio y p la densidad de las masas materiales. 

La más fundamental de las dificultades aludidas 
estriba en que el método preconizado no es aplicable 
sino a campos de extensión muy pequeña, únicos para 
los cuales es posible neutralizar su efecto por un movi­
miento conveniente del sistema de referencia. Por ejem­
plo: la porción del espacio ocupada por uno de nuestros 
laboratorios, donde la intensidad de la gravedad es 
constante. En tales casos bastaría adoptar un sistema 
de referencia K, que cae libremente, para el cual to­
dos los fenómenos se producirán según la Física del prin­
cipio restringido. Pero en cuanto se sale de este dominio 
infinitesimal del Universo no existe posibiUdad de apli­
car esta ciencia, en atención a que pierden su sentido 
los conceptos fundamentales de espacio y tiempo de 
que ella parte. Nótese que en la Relatividad especial se 
conserva el espacio de la ciencia clásica con su carác­
ter de receptáculo de la materia, que ésta misma no 
puede alterar; en particular las relaciones entre sus 
elementos geométricos son las obtenidas partiendo de 
los postulados de Euclides. Por otra parte, la definición 
del tiempo supone que los relojes distribuidos en el es­
pacio se conservan idénticos entre sí y sólo es necesa­
rio sincronizarlos. 

Las cosas ocurren muy de otro modo cuando existe 
un campo de gravitación. Tanto la naturaleza del espa­
cio como los relojes se modifican al pasar de uno a otro 
punto. Para ponerlo en evidencia escojamos un caso 
sencillo, utilizando la equivalencia del campo con una 
aceleración del sistema de referencia. Consideremos un 
disco que gira uniformemente alrededor de un eje nor­
mal a él y que pasa por su centro. En todos los demás 
puntos existe una aceleración centrípeta cuyos efectos 
pueden identificarse con los de un campo gravitatorio 
sui generis, mientras al disco se le considera como un 
sistema inercial. Imaginemos que en este disco se reali­
za la medida de la longitud de una circunferencia con­
céntrica con el eje y la de uno de sus diámetros, para 
cuyo fin bastará que en un determinado instante se 
recubran ambas líneas con regidlas iguales a la unidad; 
el número de ellas sobre cada línea, Uc y n¿, da la res­
pectiva longitud. Pero es notorio que el movimiento del 
disco, y por tanto el campo gravitatorio equivalente, 
determina el acortamiento de las regidlas situadas so­
bre la circunferencia, sin que altere las dispuestas en el 

diámetro, de modo que 7T, en contra de lo exigido 

por la Geometría de Euclides. Por otra parte, los relo­
jes distribuidos en el disco tendrán diferente marcha 
en sus diversos puntos, puesto que su retardo crecerá 
con la velocidad lineal, desde el centro al borde. (Es de 
advertir que el observador que aprecia estos cambios, 
y al cual nos referimos implícitamente, ocupa el centro.) 

( Continuará.) 
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Ri l e g o s d e L e v a n t e 
Después de haber regado la huerta de Murcia, el y de los azarbes inferiores de la huerta murciana. Este \ 

río Segura va a perderse en el mar, a la altura del pue- canal tiene una capacidad de 8 . 0 0 0 litros por segundo i 
blo de Guardamar, que se halla emplazado en su des- en una longitud de 21 kilómetros. 
embocadura. En su recorrido se han instalado, con objeto de ga - j 

Para utilizar las aguas de este río, la Compañía de nar altura y permitir llevar el agua a los terrenos del 

Figura i .a 

Plano general de las obras de la Compañía de Riegos de Levante y salto de los Almadenes. 

Riegos de Levante ha obtenido varias concesiones, que 
componen en total un caudal de 8 . 0 0 0 litros por segun­
do de tiempo, representativos de unos 2 4 0 millones de 
metros clibicos anuales, que irán a fertilizar ahora una 
enorme extensión que comprende los términos de El­
che, Crevillente, Albatera, Catral, San Fulgencio, Guar­
damar y Campo de Salinas. En junto, una superficie de 
unas 4 0 . 0 0 0 hectáreas. 

Para el aprovechamiento de este importante cau­
dal, la citada Compañía ha construido un gran canal 
de conducción, en el que se recogen las aguas del Segu­
ra, cerca de su desembocadura en Guardamar (fig. 1.^), 

regadío, cinco elevaciones (fig 2.a), distribuidas en la 
forma siguiente: 

Distancia 
dei 

punto de toma 

A l t u r a 
de ia 

e l e v a c i ó n . 

Cantidad 
de 

agua elevada. Observaciones. 

Metros. Metros. L. por s. 

5 . 1 4 5 
1 6 . 2 0 0 
1 8 . 1 5 0 
1 9 . 5 0 0 
2 0 . 5 0 0 

6 ,48 
6 ,48 

25 
25 
2 5 

7 . 5 0 0 
7 . 5 0 0 
6 . 5 0 0 
4 . 5 0 0 
2 . 5 0 0 

)> 

» 

I n s t a l a c i ó n s u b t e ­
r r á n e a . 

Figura 2.a 

Perfil esquemático de las elevaciones. Canal principal. 
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Las dos primeras elevaciones, de 6,48 metros cada 
una, están constituidas por cuatro potentes grupos de ma-
q u i n a r i a , 
con fue rza 
c a d a u n a 
para elevar 
1.700 litros 
de agua por 
segundo. • 

Los m o ­
t o r e s eléc­
tricos de es­
tos g r u p o s 
p r o c e d e n 
de la Com­
pañía Elec­
t romecáni­
ca, de Pa­
r í s , y l a s 
bombas, de 
la Casa Sul­
zer, de Zu-
rich. 

L a s r e s ­
tantes e l e ­
v a c i o n e s , 
en número 
de tres, son 
s u b t e r r á ­
neas, y ca­
da una está 
i n t e g r a d a 
por una ga­
lería, que constituye un canal de acceso, que termina 
en una estación subterránea, en la que están emplaza­
dos los grupos hidroeléc­
tricos de la misma proce­
dencia, que elevan el agua 
a 25 metros de altura. 

El conjunto del traza­
do forma un perfil esca­
lonado, en el que se logra 
elevar el agua hasta una 
altura total de 88 metros. 

Cada estación subterrá­
nea da origen a un canal 
t r a n s v e r s a l , que, exten­
diéndose hacia Poniente y 
Levante, constituye la ar­
teria principal de entron­
que con la red de distri­
bución, que tiene la mi­
sión de llevar el agua a los 
campos. 

La zona de riego que­
da de este modo subdivi-
dida por los canales trans­
v e r s a l e s de distribución 
en t r e s grandes fajas de 
un ancho m e d i o de tres 
kilómetros cada una y con 
una longitud aproximada 
de 30 kilómetros. 

El riego se hace escalo­
nado, de suerte que» se re­
duce en lo posible la eleva­
ción innecesaria del agua. 

En su conjunto, los ca­
nales transversales de distribución tienen 90 kilóme 

C o n s t r u c c i ó n del v i a d u c t o sobre el V i n a l a p ó . 

B o c a de e n t r a d a a la pr imera ga ler ía . 

las aguas alcanza a 6.000 HP . Para .lograr esa ener­
gía se constituyó una entidad hermiana de la Compañía 

de R i e g o s 
de Levan­
te, llamada 
«Sociedad 
E l é c t r i c a 
de los Al­
madenes» , 
queha cons­
t r u i d o , y 
explota, un 
salto en la 
p a r t e alta 
del río Se­
gura, en el 
t é r m i n o 
m u n i c i p a l 
de Cieza. 

Este sal­
to de agua 
desa r ro l l a 
una fuerza 
en el eje de 
s u s t u r ­
b i n a s d e ; 
12.500HP., 
de los cua­
les se desti­
n a n 6.000 
para el uso 
de las ele­
vaciones de 

riegos y el resto se distribuye en las regiones murcia­
na y ahcantina. Las dos Empresas han invertido en estas 

obras un capital de más de 
40 millones de pesetas, y 
las obras empezaron al prin­
cipio del año 1920, y han 
sido terminadas en un plazo 
de tres años. 

Como resultado de ellas, 
la Compañía de Riegos de 
Levante está en condicio­
nes de dar, automática­
mente, riego a una zona 
casi igual en superficie a la 
huerta de Murcia, con te­
rrenos de óptima calidad 
ya preparados y en gran 
parte colonizados por una 
población de densidad con­
siderable, muy conocedora 
del regadío y con un clima 
único, que permite en todo 
tiempo los cultivos de más 
valor. 

En estas condiciones, el 
resultado no puede ser du­
doso para la región, que 
verá aumentada la rique­
za inmueble en centena­
res de miillones; todo ello 
obtenido gracias al con­
curso de los que han dado 
todo el esfuerzo de su in­
teligencia y de su trabajo 
para la realizacióii de un 

ideal que tanto ha de influir en los desarrollos fu-
tros de desarrollo. La potencia necesaria para elevar turos de la hermosa región levantina. 
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S i s t e m a s e s a l a r i o 
El precio de la mano de obra es uno de los elementos 

esenciales en la determinación del precio de coste de un 
producto cualquiera. Su influencia no se reduce a la par­
te directa, o sea a la suma de los salarios que se ha pa­
gado a todos los obreros que en la fabricación de ese 
producto han intervenido, sino que se extiende de muy 
diversas maneras; por ejemplo: si un obrero, por falta 
de habilidad o de voluntad, tarda demasiado en una ope­
ración, no es Tánicamente su salario durante el tiempo 
en exceso lo que se pierde, sino también los gastos de 
movimiento, conservación y amiortización de las máqui­
nas y herramientas que ha empleado, siendo esta parte 
con frecuencia muy superior a la de salario. Además, 
como los gastos generales de una industria varían muy 
poco con la cantidad de producción, nos conviene que 
ésta sea la mayor posible dentro de la capacidad esta­
blecida, pues repartiéndose los gastos generales en ma­
yor ntimero de unidades producidas, el precio de coste 
de cada una de éstas se reducirá. Supongamios que una 
fábrica produce diariamicnte 100 piezas iguales y gasta: 

M a t e r i a l e s 4 - 0 0 0 p e s e t a s . 
M a n o d e o b r a 4 . 0 0 0 — 
G a s t o s g e n e r a l e s 6 . 0 0 0 — 

T O T A L 1 4 . 0 0 0 p e s e t a s . 

El precio de coste de cada pieza será 140 pesetas. Si do­
blando los salarios conseguimos aumicntar la producción 
en un 60 por 100 , conservando los mismios gastos gene­
rales, el nuevo presupuesto diario será: 

M a t e r i a l e s 6 . 4 0 0 p e s e t a s . 
M a n o d e o b r a 8 . 0 0 0 — 
G a s t o s g e n e r a l e s 6 . 0 0 0 — 

T O T A L 2 0 . 4 0 0 p e s e t a s . 

Y como se producen 160 piezas diarias, su nuevo precio 
unitario será 1 2 7 , 5 0 pesetas, o sea 1 2 , 5 0 pesetas menos 
que antes. Con este ejemplo queda bien demostrado que 
un aumento de coste de la mano de obra, si lleva con­
sigo un aumento racional de la producción, puede con­
ducir a una economía. 

Ahora el problema es el siguiente: 
¿Se puede conseguir ese aumento de producción au­

mentando únicamente el precio de la mano de obra y 
sin aumentar los gastos generales? La contestación es 
afirmativa, sin duda alguna, pues se puede aumentar 
enormemente la producción sin aumentar el número de 
obreros, sin aumentar el número de máquinas o herra­
mientas ni su potencia, no haciendo falta mías que orga­
nización, un sistema de salario racional y buena fe por 
parte de patronos y obreros, sin la cual nunca se podrá 
hacer nada. 

Para ver que esto es posible, basta pensar un poco 
sobre las actuales condiciones del trabajo, cuya caracte­
rística es la pérdida de la individualidad del obrero. Esta 
pérdida se debe principalmiente a la acumiulación de 
obreros en las grandes industrias y a la división del tra­
bajo, que hacen que en los productos de la industria sea 
imposible distinguir la parte que corresponde a cada uno 
de los que en ellos han intervenido; ésto lio quiere decir 
en modo alguno que seamos opuestos a esa acumulación 
y a esa división, pues además de creerlas útiles, por con­
ducir a mayores rendimientos para una cantidad dada 

de trabajo humano, es nuestra opinión que permiten lle­
gar a formas de trabajo muy aceptables. 

La consecuencia de la pérdida de la individualidad 
del obrero es que éste no toma interés por el trabajo, ya 
que generalmente su cantidad y calidad pasan inadver­
tidas en lo que a él se refiere, limiitándose a hacer lo ne­
cesario para no ser despedido. Además, no le queda mas 
esperanza que un aumicnto general de salario a todos sus 
compañeros, para conseguir lo cual se organiza en sin­
dicatos, que sólo consideran el punto económico, des­
atendiendo otros de mucho miás interés. Los obreros ca­
paces no tienen estímulo alguno para desarrollar sus cua­
lidades, y además están domanados por los vagos e in­
capaces, que les impiden trabajar, a fin de que no «es­
tropeen el oficio», elevando el miínimio de cantidad y ca­
lidad de trabajo necesario para permanecer en sus 
puestos. 

Si se consigue que el obrero recobre esta individuali­
dad, haciendo que su trabajo se distinga del de los demás 
y se le concede una recompensa cuando lo merezca, su 
rendimiento aumenta de un modo considerable; y esto 
todavía se nota más cuando se le enseñan los mejores 
métodos de trabajo, que permiten economizar gran can­
tidad de tiempo. Para lograr todo ello se necesita librar 
una verdadera lucha con los obreros y con los patronos, 
pues siempre cada parte interesada sólo ve un aspecto 
de la cuestión y aporta una gran desconfianza. 

Después de exponer nuestro criterio general, vamios 
a pasar al examen de los principales sistemas de salario, 
con sus ventajas e inconvenientes. Los diferentes sis­
temas de salario se pueden dividir en tres grupos: 

J o r n a l . 

D e s t a j o . 

( H a l s e y 

( R o w a n . 

T a y l o r . 

I I I . — S i s t e m a s d e o r g a n i z a c i ó n 1 T a y l o r - G a n t t . 

E m e r s o n . 

I. —Sistemas primit ivos. 

Jornal.—El pagar un trabajo por el númicro de días 
empleados en él, ha sido y debía ser lo primero que se le 
ocurriese al hombre, puesto que sus gastos dependen del 
tiempo y no de la cantidad de trabajo. Un obrero lo mis­
mo necesita comer cuando trabaja que cuando no tra­
baja, y si hay alguna diferencia debida a un mayor es­
fuerzo físico, su valor es insignificante; y en cuanto a los 
demás gastos de casa, vestido, etc., son exactamente 
iguales en un caso que en otro. Si el tiempo tiene alguna 
realidad, es evidentemente en el estómago y en la cuen­
ta del casero. 

El sistema de jornal fué perfectamente utilizable du­
rante muchos años, mientras que los talleres y obras 
eran pequeños, y el patrono era a su vez obrero y convi­
vía con sus subordinados, estableciendo con ellos, ade­
más de relaciones económicas, relaciones afectivas, y co­
nociendo perfectamiente el mérito y valer de cada uno. 
Cuando estas condiciones fueron variando, el sistema 
fué perdiendo eficacia y originando una serie de conflic­
tos que han demostrado su inadaptabilidad a las cir­
cunstancias actuales, a no ser que persistan las condi­
ciones anteriores. 

I . — S i s t e m a s p r i m i t i v o s . . . 

I I , — S i s t e m a s i n t e r m e d i o s . 
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El jornal es el sistema de salario que borra más com­
pletamente la personalidad del obrero, obligándole a sin­
dicarse para conseguir mejoras económicas, con la anu­
lación consiguiente del interés individual que pasa a ser 
colectivo; y si en muchas cuestiones el interés colectivo 
debe ser superior al del individuo, en la cuestión econó­
mica este criterio conduce a una suma de intereses indi­
viduales completamente opuestos al interés general. 

Una manera de aminorar estos inconvenientes es em­
plear fichas individuales, en que se registra el trabajo 
ejecutado por cada obrero. Esto permite ascender a los 
más capaces y despedir a los inútiles, sin que haya lugar 
a huelgas y reclamaciones, pues para detener unas y 
otras basta con presentar las fichas. En muchas fábri­
cas en que, siguiendo aplicando el sistema de jornal, se 
han utilizado estas fichas, se ha notado un aumento de 
producción y una disminución de conflictos. Al comen­
zar la aplicación del sistema, los obreros suelen mos­
trarse recelosos, y es necesaria alguna habilidad para 
conseguir su implantación, que acaba siendo beneficiosa 
para todos. 

Se puede asegurar que el sistema de jornal sólo es 

Figura i.^ 

aplicable en la actualidad, cuando la mano de obra es 
abundante y está mal organizada, necesitando utilizar 
capataces y contramaestres que constantemente vigilen 
y apresuren a los obreros, dando lugar a situaciones poco 
agradables y a una gran inseguridad en la marcha de la 
industria. 

Destajo.—Vava remediar los inconvenientes del tra­
bajo a jornal surge el trabajo a destajo, en el que el sa­
lario es proporcional a la cantidad de trabajo realizado. 

De este sistema puede decirse que es el peor de todos, 
y que sólo en muy contados casos puede conducir a bue­
nos resultados. 

Un obrero capaz y con buena voluntad puede, por 
causas ajenas a él, no llegar a realizar una cantidad de 
trabajo tal que le proporcione un salario suficiente para 
vivir. El trabajo de un obrero no depende únicamente 
de él, sino también de una serie de factores exteriores 
cuyos efectos debe sufrir el patrono, aunque tampoco 
los determine, por ser el que está en mejores condiciones. 
Una mejora del sistema consiste en asegurar al obrero 
un jornal mínimo; pero entonces el sistema pasa a ser 
uno de los que examinaremos más adelante. 

Aun hay algo peor. El precio por unidad de trabajo 
se suele fijar determinando el riúmero de unidades que 
ejecuta un obrero en una jornada y repartiendo entre 
ellas el jornal correspondiente, o sea que sí ahora el 
obrero trabaja a la misma velocidad que cuando estaba 

a jornal, ganara exactamente lo mdsmio. Pero cuando el 
obrero sabe que trabajando más gana también más, su 
rendimiento aumenta en proporciones insospechadas, y 
llega a percibir salarios un 100 y hasta un 200 por 100 
mayores que antes; el patrono que ve esto, y no sin cier­
ta razón, empieza a sospechar que le han estado enga­
ñando mientras pagaba a jornal, y lo que hace es reba­
jar el precio unitario del trabajo a destajo y aumentar 
la cantidad mínima de trabajo que exige a los obreros a 
jornal, originándose las consiguientes protestas, huelgas 
y reclamaciones. Por consiguiente, la implantación del 
trabajo a destajo debe ir precedida de un estudio cuida­
doso de los «tiempos» necesarios para las distintas ope­
raciones que han de realizar los obreros. 

Todo lo que llevamos dicho se ve mejor gráficamente 
en la figura 1.^ En ella hemos tomado dos ejes: uno, 
eje de las c, o cantidades de trabajo, y otro, eje de las s, 
o de los salarios. 

La línea jj' nos representa la variación (nula en este 
caso) del salario con la cantidad de trabajo, cuando el 
obrero trabaja a jornal. Si el patrono quiere implantar 
el trabajo a destajo, determina la cantidad de éste 
que suele hacer un obrero en una jornada, y la recta d d' 
representa la variación del salario a destajo con la can-; 
tidad de trabajo. El obrero, con el nuevo estímulo, llega : 
a hacer y cobra J2', el patrono, para hacer economías • 
y con la idea, como ya vimos natural, de equivalencia 
de tiempo y salario, exige a los obreros que siguen a jor­
nal un trabajo Cg, y el régimen para los que están a des­
tajo pasa a ser dd", «estropeándose el oficio». 

Además, si el obrero hace menos que c^, también 
está en peores condiciones que antes; y todo esto justi­
fica el verdadero odio que los obreros sienten por el tra­
bajo a destajo. 

Estableciendo jornal mínimo, la ley de variación del 
salario sería jad'. 

El salario no debe depender únicamente de la canti­
dad de trabajo, sino también de una serie de variables 
correspondientes a las diversas circunstancias que se 
presentan, y éstas, aunque de un modo imperfecto, son 
consideradas al establecer el tipo de jornal de cada ofi­
cio o grado. 

I I . —SISTEMAS INTERMEDIOS. 

Estos sistemas, si bien no llegan a constituir una so­
lución definitiva, son muy útiles, especialmente como 
educativos del obrero, pudiéndose implantar rápidamen­
te sin necesidad de la laboriosa preparación exigida por 
otros más perfectos. Aunque hay gran variedad de sis­
temas, nosotros sólo estudiaremos los dos más extendi­
dos: Halsey y Rowan. 

Sistema Halsey. —Es análogo al sistema de destajo 
con jornal mínimo. Halsey, para aumentar el rendimien­
to de la mano de obra, ofrece a los obreros una prima 
cuando realizan su trabajo en un tiempo inferior a un 
tiempo «patrón» determinado para cada operación. 

Estos tiempos «patrones» Halsey los determina es­
tudiando los tiempos de producción de los buenos obre­
ros antes de implantar el nuevo sistema. Estos tiempos 
se reúnen, clasifican y conservan para su comparación 
con los tiempos de ejecución, que se anotan en fichas 
individuales. 

Las primas las determina pagando una fracción del 
30 al 50 por 100 del tiempo economizado, a razón de lo 
mismo que se' pague por las demás horas de trabajo. El 
que sólo se pague una fracción del tiempo economizado 
se explica porque un trabajo intensivo aumenta los gas­
tos de taller, aunque, en realidad, su origen está en que. 
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aumentando menos el salario, el patrono no siente la ne­
cesidad de modificar el régimen, como ocurre en el traba­
jo a destajo. Además, el cobro de las primas es completa­
mente libre, pudiendo rechazarlas los obreros. Al princi­
pio muchos lo hacen así; pero cuando, por su acumula­
ción, se reúne una cantidad apreciable, todos las cobran. 

La principal ventaja del sistema es que pone de ma-
nitiesto la buena fe del patrono, ofreciendo a los obreros 
un medio de mejora sin cambiar nada el régimen nor­
mal del oficio. Otra ventaja es la sencillez de la conta­
bilidad, que permite al obrero la comprobación rápida 
de las primas que percibe. 

En cambio, la falta de precisión en la determinación 
de los tiempos «patrones» y la ignorancia de lo que puede 
llegar a hacer un obrero en las nuevas condiciones puede 
llevar a unos salarios tan elevados que, como en el des­
tajo, el patrono modifique el sistema y lo lleve también 
al descrédito. 

Volviendo a la representación gráfica, en la figura 2.» 
la línea jhh' nos representa el sistema Halsey compa­
rado con el jornal {jj') y el destajo {dd'); es la canti­
dad de trabajo que corresponde al tiempo «patrón». 

Sistema Rowan.—'Este sistema, de origen inglés, se 
diferencia del Halsey en que, por la forma de determinar 

F i g u r a a." 

las primas, un obrero nunca pueda aumentar su jornal 
en más de un 50 por 100. Para ello emplea la fórmula 
siguiente: 

en la que P = prima en horas. 
/ = tiempo patrón, 
e = tiempo empleado. 

Como la cantidad de trabajo es inversamente pro­
porcional al tiempo empleado en él, la ley de variación 
de la prima con la cantidad de trabajo, es: 

/ - • 
K 

P = 
K 

siendo K =ec. Esta ley de variación está representada 
por la línea jf^'f" en la figura 3.a Es asintótica a jj', 
y tiene un máximo para 

2K 

que corresponde a / 

o sea a realizar un trabajo en la mitad del tiempo 
patrón. 

El obrero no tiene ningún interés en pasar de Cj, can­
tidad de trabajo que le asegura la prima máxima. Esto 
es un defecto del sistema, al que se une el de aumentar 

t ~2 c 
F i g u r a 3.* 

más rápidamente la prima al principio, cuando los pro- , 
gresos son fáciles, que al final, cuando los progresos son • 
difíciles. 

Una forma de aminorar estos defectos es estudiar 
cuidadosamente los tiempos, de tal modo que / sea bas- ' 
tante elevada y que corresponda próximamente al 
máximo real posible. Con esta modificación, el sistema 
se ha extendido mucho en Francia, dando resultados 
aceptables. 

• I 
I I I .—SISTEMAS DE ORGANIZACIÓN. 

Estos sistemas son, en realidad, algo más que proce­
dimientos para pago de salarios, pues llevan consigo una 
serie de ideas nuevas sobre organización de industrias, 
que en el fondo son lo esencial; tanto, que, una vez bien 
comprendidas y aplicadas, producen mejoras indepen­
dientes de la forma de pago del salario. 

Las bases comunes a todos estos sistemas son: 
1.a Un estudio detenido y meticuloso de la mejor 

forma de ejecutar cada trabajo y cuyos resultados son 
comunicados al obrero. 

2 . a Conceder al obrero una recompensa cuando lo­
gra sobrepasar la producción «patrón», marcada a con­
secuencia del estudio anterior. 

La realización completa de lo anterior, a primera 
vista muy sencilla, exige una organización compleja y 
extensa y una atención constante por parte de la di­
rección de la industria. 

Para determinar la mejor forma de ejecución de cada 
trabajo hace falta descomponer éste en sus operaciones 
elementales, que en número muy reducido y combinán­
dose de diferentes maneras dan lugar a la diversidad 
aparente que se presenta en la industria y en la que 
parece imposible llegar a un resultado concreto. Estas 
operaciones elementales, que por lo mismo que se repi­
ten pueden ser conocidas, se deben realizar siguiendo los 
consejos de un especialista en la materia, el cual tam­
bién debe marcar el tiempo «patrón» necesario. El espe­
cialista debe servir de instructor a los obreros, perma­
neciendo en el taller las semanas o los meses precisos 
para que cada cual aprenda lo necesario. 

Cuando el obrero domina ya cada una de las opera­
ciones elementales se le debe dar, con el trabajo a reali­
zar, una ficha de instrucciones, en la que se indique el 
orden en que las debe de ejecutar, herramientas que ha 
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de emplear, velocidad de la miáquina y tiempo «patrón» 
concedido, anotándose a continuación el tiempo em­
pleado y que ha de servir de base para la determinación 
del salario. 

A fin de que el obrero pueda realizar las operacio­
nes tal y como se le ordena, hace falta que no se pre-

F i g u r a 4."' 

senten obstáculos imiprevistos, lo que exige una buena 
disposición de los elementos necesarios y que todo el 
mundo esté en su sitio, siendo inútil el intentar aplicar 
uno de estos sistemas en una obra o taller montados a 
la antigua, y en los que todo esté revuelto, no haya or­
den en el trabajo y cada uno deje las cosas a la iniciativa 
del subordinado, acabando un obrero cualquiera por de­
terminar lo que correspondía fijar al director. 

Los primeros efectos de la implantación de uno de 
estos sistemas son: una reorganización, que puede llegar 
a ser una renovación, de las partes desordenadas; un 
aumento enorme de trabajo de la dirección y un au­
mento de rendimiento de los obreros, aunque el salario 
siga siendo el músmo de antes. Esto se explica fácilmicnte,.; 
pues, aparte de las mejores condiciones de trabajo, el; 
obrero recobra algo de su individualidad, y aunque no i 
reciba la recompensa inmicdiata, sabe que lo que él hace 
es anotado y registrado, pudiendo ser base de una me­
jora futura. Ademiás, la idea de tarea, que imiplícita-
mente va en la fijación de tiempos, iafluye también en. 
el rendimiento humano, que es mnnimo ante un trabajo 
indefinido, aumentando conforme éste se precisa; algu­
nos casos se presentan de individuos reacios a trabajar 
siguiendo instrucciones concretas, y que nunca llegan a 
ser buenos obreros, si bien en otros órdenes de la vida 
pueden encontrar su puesto. 

Los principales inconvenientes generales a todos es­
tos sistemas son los grandes gastos de implantacióa y la 
lentitud de ésta, ambos agravados por el natural recelo 
del obrero, que en todos los actos del patrono ve una 
maniobra contra su situación. Los grandes gastos de im­
plantación son consecuencia de la necesidad de acudir a 
especialistas y de la reorganización. La lentitud se debe 
a que para instruir a los obreros se necesita mucho tiem­
po, tanto más cuanto que éstos no se prestan en seguida 
a ello, y aunque al fin el ejemplo de los que primero 
ceden suele cundir, se produce un estado de nerviosidad 
e intranquilidad, sostenido principalmente por los vagos 
e incapaces, que se dan cuenta de que el nuevo salario 
no les va a mejorar, acabando generalmente por mar­
charse del taller. 

La concesión de una recompensa al obrero, cuestión 
de menos importancia que lo que a primera vista pa­
rece, es sin embargo conveniente, y desde luego justa, 
contribuyendo a aumentar la autoridad moral del pa­
trono. 

En la forma de conceder esta recomipensa es en lo que 
se diferencian, aparte de algún otro detalle, los distin­
tos sistemas que exponemos a continuación. 

Sistema Tctí/Zor. —Emipieza determinando, por el es­
tudio de que nos hemos ocupado anteriormicnte, la can­
tidad de trabajo que puede realizar un obrero en una 
jornada, y después paga a destajo, con un precio unita­
rio pequeño a los que no han alcanzado esa cantidad, y 
otro grande a los que la sobrepasan. 

Volviendo a la representación gráfica en la figura 4.a, 
la línea dtt' nos representa el sistema Taylor compa­
rado con el jornal jj' y el destajo dd'; c^ e^ la cantidad 
de trabajo exigida por Taylor, después del estudio y 
enseñanza de los mejores métodos de trabajo. 

Este sistema presenta agravado, aunque con menos 
frecuencia, uno de los inconvenientes del destajo, pues 
si el obrero hace menos de Cg, puede cobrar un salario 
que no le permita vivir. Cuando se presenta, se presenta 
agravado, pues la línea dt va por debajo de la dd'; pero 
se presenta menos veces, a consecuencia de la mejor or­
ganización. 

Sistema Gantt.Se diferencia del Taylor en que es­
tablece un jornal mínimo, viniendo representado en la 
figura 5.a por la línea jgg'. 

Además, Gantt preconiza la concesión de una primia 
al capataz por cada uno de sus obreros que pasa de Cg; 
prima que aumienta hasta el doble cuando todos los obre­
ros sobrepasan esta producción. 

El sistema Gantt es uno de los m á̂s extendidos en los 
Estados Unidos. 

Sistema Emerson. —Este sistemia es un perfecciona­
miento de los anteriores, que corrige, o por lo míenos amñ-
nora, los principales defectos observados en su apli-
caciói). 

Simiphfica la determiinación de los tiemipos «patrón», 
corrigiendo los errores observados en los métodos gene­
ralmente empleados, en lugar de cambiar comipletam.en-
te estos métodos. 

La primia la concede mensualmente, cuando la pro­
ducción del obrero durante este tiempo sobrepasa el 
«patrón» establecido después del estudio de los tiempos. 
Con esto se evita una especie de trampa, de realización 
posible por el obrero con el sistemia Gantt, y consistente 
en trabajar duro dos o tres días a la semiana y no hacer 
nada el resto. Con el jornal de todos los días, m á̂s la pri­
ma de aquellos en que trabaja, puede un obrero obtener 

una mejora grande sin aumientar realmicnte el rendi­
miento. 

Además, la concesión de la primea empieza cuando el 
obrero alcanza el 60 por 100 de la producción «patrón», 
aumentando, según una ley parabólica, hasta dicha pro-
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ducción; a partir de la cual, sigue una ley rectilínea. En 
el cuadro siguiente se ve esto mejor. 

HENDIMIENTO DEL OBRERO 

P o r 1 0 0 . 

7 0 . , 

7 5 . 

8 0 . , 

8.5., 

9 0 . 

9 5 . , 

1 0 0 . . 

1 0 5 . , 

1 1 0 . , 

1 1 5 . , 

1 2 0 . , 

1 3 0 . , 

1 4 0 . , 

P R I M A 

Por 100. 

0 , 2 2 

1 , 3 1 

3 , 2 7 

6 , 1 7 

9 , 9 1 

1 4 , 5 3 

2 0 , 0 0 

2 5 , 0 0 

3 0 , 0 0 

3 5 , 0 0 

4 0 , 0 0 

4 5 , 0 0 

5 0 , 0 0 

En la figura 6.^ tenemos la representación de este 
sistema, siendo Cg la producción patrón micnsual. 

Como siempre jj' representa el sistemia de jornal y 
dd' el de destajo, jgg' sería el sistema Gantt. 

La suavidad del paso del jornal a la prima estimula 
más a los obreros que el cambio brusco, pues éste des­
espera a los que, por una pequeña diferencia de cantidad 
de trabajo, cobran mucho menos que otros. Por últim.o, 
nos ocuparemios de la 

Participación en los beneficios. ~LSL participación en 
los beneficios nunca puede constituir un sistema de sa­
lario, pues el obrero no ve directamente el resultado de 

su trabajo, que tampoco es decisivo siempre en la obten­
ción de dichos beneficios, y además, cuando éstos son 
pequeños, cree que se le oculta la realidad; creencia cuyo 
origen está en la imposibilidad de ponerse al tanto de la 

complicada contabilidad que supone una industria de 
alguna importancia. 

Sólo se consigue interesar de un modo general a to­
dos los obreros en la miarcha del negocio; pero la cantidad 
que se reparte, dedicada a primas en un sistemia cual­
quiera de los estudiados, aumentaría el rendimiiento en 
proporciones infinitamiente mayores. 

Únicamente puede ser aplicable en algunos casos ex­
cepcionales, pero no como sistema general. 

La electricidad en la agricultura 
Desde hace mucho tiempo y en todos los países 

vienen ocupándose de tan interesa.nte asunto numierosos 
ingenieros y agricultores. Inglaterra trabaja constan­
temente en este sentido, y a continuación ofrecemios 
a nuestros lectores un extracto de la conferencia que 
dio Mr. R . Borlare Matthews en Mánchester el día 22 
del pasado febrero. 

Míster Matthews está realizando desde hace muchos 
años experimentos relacionados con la aplicación de la 
electricidad a la agricultura, y su opinión es que aun 
los pequeños agricultores pueden obtener grardes bene­
ficios utilizando la energía eléctrica para la maj^or parte 
de las labores y operaciones auxiliares (arado, siega, 
trilla, etc.). Pero donde cree que estos beneficios pueden 
ser mayores es en la modificación de los actuales pro­
cedimientos de henificación. El empezó sus trabajos 
sobre henificación artificial con objeto de mejorar ésta 
en los países de clima húmedo y lluvioso; pero los resul­
tados que ha obtenido son tan extraordinarios que 
aconseja la adopción de su sistema para todos los casos. 

El problemia no era nuevo. En Alemania habían sido 
gastadas enormes sumías de dinero con el fm de resol­
verlo. En Suiza se habían realizado importantes inves­
tigaciones sobre el incendio espontáneo de almúares y 
heniles, investigaciones que fueron utihzadas por míster 
Matthews en sus trabajos. Pero en todas partes, Alema­
nia, Suiza, Suecia y algunos otros países europeos, no se 
había conseguido obtener mas que hierba seca, sin valor 
nutritivo, más semejante a la paja que al heno. 

El año pasado y en su granja del sur de Gales míster 
Matthews obtuvo por primera vez un heno de buena 

calidad, aplicando un nuevo método, sencillo, y que llegó 
a establecer después de una serie de experimicntos com­
pletados con estudios bacteriológicos y químicos. 

El almiar se construyó de la manera usual, pero con 
forraje verde y dejando unos canales o conductos por 
donde podía circular el aire que enviaban unos venti­
ladores. Una vez construido el almiar se hicieron fun­
cionar estos ventiladores hasta que desapareció toda la 
humedad externa o superficial. Después de conseguido 
esto se pararon los ventiladores y se dejó reposar el 
almiar. Al cabo de cierto tiempo, y como era de esperar, 
comenzó a elevarse la temiperatura de la capa inferior. 
Esta temperatura se determinó mediante unos termó­
metros colocados en unos tubos, y unos avisadores eléc­
tricos automáticos, que actuaban unos timbres, avisaron 
cuando la temperatura llegó a un valor predeterminado. 
Entonces se volvieron a poner en marcha los ventila­
dores. Al cabo de un cierto tiempo (treinta a sesenta 
minutos) se pararon éstos. En las veinticuatro horas 
siguientes empezó a aumentar la temperatura de otra 
capa, con la que se repitió el proceso de ventilación, y 
así se siguió hasta alcanzar la capa superior del almiar. 
Entonces el forraje verde estaba convertido en. heno, 
de excelente cahdad, según dijeron todos los agriculto­
res que presenciaron el experimento. 

En Inglaterra aplican la electricidad a fines agríco­
las en 200 granjas. En América son varios los millares 
de agricultores que tal hacen, y en Alemania, después 
de la guerra, han aumentado en cantidad considerable 
las peticiones, por parte de los agricultores, de suminis­
tro de energía eléctrica. 
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A C T U A L I D A D E S DE LA TÉCNICA E X T R A N J E R A 

La técnica de los ferrocarriles americanos 
Por FERNANDO DEL PINO, Ingeniero de Caminos 

El aumento incesante del tráfico en las redes fe­
rroviarias de los países o regiones de gran industria con­
duce al estudio de problemas interesantísimos integra­
dos en uno de carácter general: el aumento económico 
de la capacidad de transporte. 

En mayor o menor escala, esta cuestión se ha pre­
sentado, sobre todo durante los últimos años, casi en 
todas partes. La forma de resolverla —manejando los 
diversos elementos que concurren en el transporte fe­
rroviario—varía de unos casos a otros, según la inten­
sidad con que ha surgido el conflicto, las circunstancias 
de lugar, las previsiones para el porvenir, las disponibi­
lidades posibles, etc. Dónde se ha acudido a la electrifi­
cación de determinadas 
líneas o trozos; dónde se 
ha aumentado el núme­
ro de vías en ciertas sec­
ciones; en unos sitios se 
amplían y mejoran las 
estaciones existentes; en. 
otros se construyen al­
gunas nuevas o se inter­
c a l a n apartaderos. Lo 
más frecuente es combi­
nar esos medios con el 
fin de conseguir un ma­
yor número de circula­
ciones; pero existe otro 
factor, común a todas 
las soluciones a d o p t a ­
d a s , que es el aumento 
de la carga de los trenes. 

En resumen, el proble­
ma se ha resuelto de la única manera posible: haciendo 
más trenes y de más tonelaje. Las dos partes de la solu­
ción tienen un límite determinado; en cuanto se alcanzan 
los de las dos, el conflicto resurge y hay que arbitrar 
nuevos remedios. 

El hacer más trenes es posible hasta tanto se llegue 
al número máximo de circulaciones permitido por la 
línea; de ahí en adelante exige modificaciones en ésta, 
que pueden ser difíciles o carísimas de ejecutar. El au­
mentar el tonelaje de los trenes puede hacerse componién­
dolos con mayor número de unidades o utilizando ma­
terial móvil de más capacidad; ambos procedimientos, 
sobre todo el segundo, traen consigo —a más de nuevas 
necesidades en cuanto al empleo y tipos del material 
motor—modificaciones, que también pueden ser muy 
importantes, en las obras y material fijo de la vía. 

El asunto es muy complejo y ha de resolverse habi­
da cuenta de todos los elementos que en él intervienen. 
Su discusión no puede hacerse de un modo abstracto, 
y además las soluciones en casi todas partes adoptadas 
son mixtas, en el sentido de que implican aumento, pro­
greso o mejora de varios o de todos esos factores que 
intervienen en su planteamiento. 

Las necesidades de transporte se han hecho sentir 
siempre con mucha más fuerza por lo que al tráfico de 
mercancías se refiere, y dentro del mismo, con relación a 
los enormes tonelajes de mercancía homogénea con un 
sentido único de circulación, producidos especialmente 

por las grandes explotaciones agrícolas o mineras. Este 
carácter de unidad del tráfico es muy favorable no 
sólo por lo que hace estrictamente al transporte, sino 
en cuanto a la carga y descarga del material. Tal clase 
de tráfico—a la que se refiere todo lo que sigue—es la 
que ha conducido a verdaderas maravillas en la técnica 
ferroviaria, por la necesidad de conseguir el transporte 
de tonelajes inmensos con precios muy bajos por unidad 
transportada. 

El peso total de un tren se descompone en dos partes: 
la carga útil y el peso muerto o tara de material. Al que­
rer hacer trenes más pesados, claro es que se tiende 
a que el aumento sea todo lo posible en aquélla y sólo 

lo indispensable en el 
último; de ahí nacen los 
vagones de gran capaci­
dad. El progreso realiza­
do en ese sentido es muy 
grande, ya que desde la 
relación corriente entre 
carga y tara de 2, ó a lo 
sumo 2,2, se ha llegado 
hasta más de 3. Esto re­
presenta una micjor uti­
lización, del transporte, 
que produce, como es 
natural, una economía 
en el mismo. 

La tendencia moder­
na es, pues, a componer 
los trenes con el núme-

rigura i.^ .̂̂  j]j4ximo de unidades 
que las condiciones de 

la explotación consientan, y a que cada una de estas uni­
dades tenga la mayor capacidad posible. 

Una vez así formado el tren, falta el hacerlo circular 
con la seguridad debida. En general, las líneas que sir­
van ese tráfico no serán de llanura, sino que tendrán 
rampas y pendientes, acaso de bastante importancia, 
o por lo menos declive en un sentido único, sin contra­
pendientes. Un caso muy frecuente es el de bajar mine­
rales o carbones desde unas minas en terreno monta­
ñoso hasta el mar, para proceder a su embarque. Para 
hacer circular el tren, se presenta el problema de la 
tracción (esfuerzo para moverlo), y para que esa circu­
lación se haga en condiciones de seguridad, el problema 
del frenado (esfuerzo para pararlo). 

Estas dos cuestiones, resueltas de un modo satisfac­
torio en los trenes de peso corriente, requieren solucio­
nes especiales tratándose de trenes de pesos extraordi­
narios. En cuanto a la tracción, es necesario llevar al 
máximo admisible el peso por eje y multiplicar el nú­
mero de ejes acoplados, uniendo dos locomotoras eléc­
tricas, si tal es la clase ele tracción empleada, o acudien­
do, en la de vapor, a los tipos de locomotoras articuladas. 
Respecto del frenado, se hace preciso equipar el mate­
rial con un sistema especial de freno continuo. En los 
párrafos que siguen se expone sucintamente la manera 
como esas conclusiones se han llevado a la práctica en 
el Virginian Railway. 

* * * 
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F i g u r a 2.* 

Este es uno de los tres grandes ferrocarriles (con el 
Chesapeake & Ohio y el Norfolk & Western) por donde 
tiene salida la producción carbonífera de la extensa re­
gión minera que existe en los Estados de Virginia Oeste 
y Kentucky hasta diversos puntos de la costa atlántica 
en Hampton Roads. 

El transporte de carbón alcanza a más de un 90 
por 100 del total de su tráfico, y su rápido crecimiento 
en los últimos años ha sido tal, que la carga de los tre­
nes, que ya en 1909 era de 5.400 toneladas, ha sido lle­
vada hasta 11.000 toneladas (detrás del ténder) en ser­
vicio normal, porque en algunos ensayos se han hecho 
trenes de 14.600 toneladas, incluidos locomotora y tén­
der. A continuación se estudian por separado los tres 
elementos distinguidos más arriba: material móvil, 
tracción y frenado, empleados para conseguir tan enor­
me peso. 

El tipo de vagón utilizado en la actualidad (1) es 
uno de bordes altos, enteramente metálico, montado 
sobre dos carretones de tres ejes (fig. 1.a). Su bastidor, 
según la costumbre americana, es de largueros centra­
les, los cuales están constituidos por perfiles en U 
de 330 mm. de altura, reforzados en su parte inferior 
por cantoneras. Con objeto de aprovechar para capaci­
dad útil todo el espacio posible, tanto los traveseros, in­
cluso los de apoyo sobre los carretones, como los mon­
tantes de la caja, son interiores a ésta, que se halla for­
mada por chapas de 6 mm. Las cuatro paredes llevan 
fuertes cantoneras en su borde superior, y en las late­
rales la chapa en esa parte dobla ligeramente hacia den­
tro, a fin de que no haga saliente el angular de refuerzo. 

(1) Descrito en diferentes niímeros del Railway Age, Rev. Oén. des Ch. de fer 
Bull. de l'Assoc. Int. du Congrés des ch. de fer, etc. 

El fondo del vagón en la parte central está 0,34 m. 
más bajo que en los extremos, quedando allí también 
en el interior de la caja la viga tubular, compuesta por 
los dos largueros unidos superiormente por una tira 
de chapa. Los carretones, de varios tipos (Lamont, 
Lewis, etc.), están constituidos en general por piezas 
de acero moldeado. 

La longitud total del vagón es 16,25 m., y las di­
mensiones interiores de la caja 15 m. de largo por 3,12 
de ancho, por 2,58 y 2,24 de alto en el centro y los ex­
tremos respectivamente. La altura de los bordes de la 
caja sobre el carril es 3,35 m. Tiene una tara de 36 to­
neladas, y la capacidad de carga a que puede llegar, 
colmado de carbón, es de 109 toneladas. Alcanza, pues, 
cargado, un peso total de 145 toneladas, o sea más 
de 24 por eje y casi 9 por metro lineal. 

Este tipo de vagón es el mayor del mundo (los del 
Norfolk y el Chesapeake son de 91 toneladas de car­
ga) y no tiene puertas, trampillas, etc., por ser dispuesto 
para vaciarse por medio de un basculador en los carga­
deros de embarque de Servalls Point. 

Paralelamente al aumento de carga de sus trenes, 
el Virginian Railway se vio obligado a introducir nue­
vos tipos de material motor. Los trenes de 5.400 tone­
ladas del año 1909 eran remolcados por locomotoras 
Mikado (1 — 4 — 1 ) , capaces de un esfuerzo de trac­
ción de 24 toneladas. Cuatro años más tarde fueron 
éstas substituidas por otras del mismo tipo, pero más 
potentes (27,5 toneladas de esfuerzo tractor). Algún 
tiempo después, y en un avance notable —coincidiendo 
con la instalación del nuevo sistema de freno en el ma­
terial, que permitió aumentar el número de unidades 
por tren — , pone en servicio máquinas Mallet tipo «B» 
(1 — 4 -|- 4 — 1), de 245 toneladas de peso y 341 incluí-. 

Mamo 

de régimen 

Válvula de cambio 
da régimen 

/ Depósito auxi/iar 
Cilindro de freno de 4 0 6 ^ 

( va^on candado) 

Váii/ula 
de relenciónj 

.acoplamiento \ 

ilindro auxiliar de 1015¡ 
Cilindro de Treno de 254:g; 

(vaqop vacío) 

F i g u r a 3.^ 
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do el ténder, que dan en el gancho de éste un esfuerzo 
de 4 8 , 5 toneladas. Y, por último, llega a las actuales lo­
comotoras Mallet tipo «E» (1 — 5 + 5 — 1 ) , que hasta 
hace poco eran las mayores del mundo, y probablemen­
te seguirán siéndolo durante bastante tiempo (fig. 2.a). 

Este coloso de la tracción por vapor (1 ) , que, como 
queda indicado, tiene un bisel delantero, dos grupos de 
cinco ejes acoplados y otro eje portador detrás, pesa 
por si solo 3 1 0 toneladas, y con su ténder, en servi­
cio, 4 0 8 , ocupando entre los dos una longitud de 32 m. 

Se t ra ta de una máquina de doble expansión y 
unos 15 kg. de timbre. Tiene más de 12 m^ de parrilla 
(el hogar, de 4 , 6 0 m. de fondo, alcanza hasta sobre el 
tercer eje acoplado, empezando por atrás) y unos 1 .000 
de superficie de caldeo, conseguidos, aparte la caja de 
fuego, mediante 3 8 1 tubos de 57 mm. de diámetro 
con 7 ,60 m. de longitud entre placas, alojados en una 
caldera de 2 , 8 5 m. de diámetro. La enorme cantidad de 
vapor producido que estas cifras sugieren rinde su apro­
vechamiento en dos cilindros de A P, que tienen 0 , 7 6 m. 
de diámetro, y luego en otros dos de i? P y 1,22 mi., 
siendo de 0 , 81 m. la carrera común a 
los émbolos de las dos parejas. 

El esfuerzo de tracción de que es ca­
paz en marcha normal esta locomiotora 
es 66 ,7 toneladas, y marchando en sim­
ple expansión (AP en los cuatro cilin­
dros) puede llegar hasta 80 toneladas. 
El esfuerzo tractor normal permite re­
molcar un tren de 1 1 . 0 0 0 toneladas so­
bre la rampa de 0 , 0 0 2 , a lo largo del 
New River (unos 55 km.), y que este 
mismo tren pueda ser conducido desde 
Pinceton a Roanoke ( 1 5 6 km.) con sólo 
añadir una locomotora de refuerzo en 
la rampa de los Alleghanies. 

El ténder, cuyo peso en servicio es 
9 8 toneladas, puede llevar 12 de carbón 
y 60 m* de agua. El gran consumo de 
carbón por la locomotora —que para una marcha algo 
forzada llega pronto a ser de 5 0 0 kg. por metro cuadrado 
de parrilla y hora, lo que representa más de 6 tonela­
das en dicha unidad de tiempo—hace que para la car­
ga del bogarse haya instalado un dispositivo mecánico. 

El sistema de freno continuo adoptado por el Virgi-
nian Railway es, como casi en toda Norteamérica, el 
Westinghouse de aire comprimiido. El antiguo mate­
rial estaba provisto de un tipo de freno de este sistema, 
de empleo corriente, con un esfuerzo único de frenado 
para los vagones, fuesen éstos vacíos o cargados. Ya 
en 1 9 1 4 se instaló sobre 1 .000 vagones de 4 6 toneladas 
de carga un nuevo tipo de freno, que obedecía a la ne­
cesidad experimentada de disponer de un esfuerzo de 
frenado suficiente para el material cargado, sin que re­
sultase un esfuerzo de frenado excesivo para los vago­
nes vacíos, y que conseguía esto mediante la solución 
llamada de «doble capacidad». El resultado satisfacto­
rio obtenido en la práctica determinó la adopción de 
este género de freno para el nuevo material. 

El tipo de «freno de doble capacidad» o de dos regí­
menes llena, pues, la condición indicada más arriba de 
proporcionar el esfuerzo de retardo conveniente para 
los dos casos de material vacío o cargado, y ello, claro es, 
sin exigir mayor consumo de aire que el correspondiente 
a la tubería normal de 32 mm. generalmente instalada. 

En cuanto a su eficacia, basta una ligera exposición 
numérica para apreciarla. En el freno de un solo esfuerzo 

la presión de frenado generalmente empleada del 80 
p 

por 100 de la tara—siendo ésta la cuarta parte — del 
peso P del vagón cargado, como sucede en el material 
de gran, capacidad—no proporciona la seguridad nece­
saria para circular en pendientes de hasta 0 , 0 2 0 , pues 
aun admitiendo para coeficiente de rozamiento entre 

la zapata y la llanta — da un esfuerzo de frenado de 
5 

0 ,80 0 .040 • P, 
5 4 

valor que no es mas que el doble de la componente de 
la gravedad 0 , 0 2 0 P , y que puede bajar en muchas oca­
siones por las causas que disminuyen el coeficien­
te — considerado. Ese esfuerzo es, sin embargo, exce-

5 

sivo e incluso peligroso para el material vacío, con re-
p 

lación, al peso del cual resulta de 0 , 1 6 0 
El freno de doble capacidad asegura un esfuerzo de 

retardo del 40 por 100 del peso total P 
del vagón, cargado cuando el material 
se encuentra en este caso, y del 40 

p 

por 100 , también de la tara —, cuando 
4 

el material está vacío. Con eso se tie-, 
ne, para una pendiente de 0 , 0 2 0 a fa­
vor de carga, un esfuerzo de frenado de 

• 0 ,40 
5 

P = 0 ,080 • P , 

que resulta ya de cuatro veces el esfuer­
zo acelerador de la pendiente y deja, 
por tanto, un buen margen de reserva 
como seguridad contra posibles contin-

F i g u r a 4." gencias que rebajen el rozamiento entre 
zapata y llanta. 

Y cuando se trata de material vacío se consigue: 

1 P P 
^ • 0 ,40 • — = 0 ,080 • — ; 
5 4 4 

esfuerzo que guarda con la tara del material la misma 
proporción satisfactoria antes obtenida para los vago­
nes cargados. Se ve, pues, que el freno de dos regímenes, 
comparado con. el sencillo, produce un esfuerzo doble 
para los vagones cargados y sólo realiza un esfuerzo 
mitad para el material vacío, pudiendo conseguirse así 
una circulación segura en todos los casos. 

El equipo de freno de doble capacidad instalado so­
bre el nuevo material de 1 0 9 toneladas de carga del 
Virginian Railway (1) , se halla representado esquemá­
ticamente en la figura 3.a La tubería general enlaza 
por medio de un injerto con el depósito auxiliar de aire, 
antes del cual se montan la llave de aislamiento y un 
filtro. 

El depósito puede comunicar por medio de una 
triple válvula especial (fig. 4.a) con dos cilindros de fre­
no—y éste es el fundamento del nuevo tipo — , corres­
pondientes a las dos situaciones posibles del material, 
y en el interior del émbolo del cilindro para miaterial 
vacío va alojado otro pequeño cilindro auxiliar que rea­
liza el efecto de ajustador de timonería. La instalación 
de freno propiamente dicha está completada por una 
válvula aceleratriz y la válvula de retención, (la conoci-

(1) Se han publicado sus características en el Scientifk American, Génie 
Civü, etc. 

(1) Pescrito en diversos números de la Rev. Gen. des Che. de jer, Memorial de 
Ingenieros del Ejército, etc. 

1 2 6 

Biblioteca Nacional de España



da reíaining valve americana), que se monta al empezar 
las grandes pendientes. 

Queda ahora la parte de mando para hacer trabajar 
cada uno de los cilindros de freno según los casos, y 
que está compuesta por una válvula de cambio de ré­
gimen (fig. 5 .a) adosada al depósito auxiliar, la cual, 
mediante un juego de palancas y varillas, puede mani­
obrarse desde ambos lados del vagón, haciendo girar 
unas manijas colocadas ante unas 
placas indicadoras (fig. 6 .a ) . 

El funcionamiento del freno en 
caso de hallarse el vagón cargado — 
habiendo colocado previamente en la 
debida posición la manija que mia-
niobra la válvula de cambio de régi­
men—tiene lugar en la form^a si­
guiente: Producida por el maquinis­
ta una ligera depresión en la tubería 
general (la presión de servicio en 
ésta suele ser de unos 6 kg.), el aire 
que sale del depósito auxiliar pasa al 
pequeño cilindro de 101 mm., el cual 
obliga a las zapatas a aplicarse sobre 
las llantas. En cuanto se equilibran F i g u r a 5 . » 
las presiones de este cilindro y del 
depósito, actúa la válvula antes dicha y entra en juego 
el cilindro de 2 5 4 mm., hasta que de nuevo equilibradas 
las presiones la válvula da entrada al aire en el cilindro 
de 4 0 6 mm., que es el que termina el frenado hasta su 
máxima intensidad. 

Si el vagón estuviera vacío, el proceso del frenado se­
ría el mismo, pero deteniéndose en la intervención del 
cilindro de 2 5 4 mm. 

La maniobra de la válvula de cambio de régimen, 
desde la p o s i c i Ó D «vacío» a la de «cargado», ha de hacer­
se precisamente a mano, moviendo una de las manijas 
colocadas a los lados del vagón. Se tiene así la seguridad 
de que el freno no se pondrá en la disposición de «car­
gado» mas que de intento. 

Una ingeniosa combinación de escapes y cremalleras 
montadas sobre las varillas de los émbolos reduce a un 
mínimo las carreras de éstos al ejercer su acción suce­
siva sobre la timonería, que ya se hallaba inicialmen.te 
tensa por el cilindro auxiliar, con lo cual el consumo de 
aire es reducidísimo, sobre 
todo en relación, con el gran 
esfuerzo de freno obtenido. 

La exposición reunida de 
los datos anteriores, que pue­
de resultar interesante para 
los que están apartados de 
estas cuestiones, da una idea 
de los métodos empleados en 
la explotación de los gran­
des ferrocarriles americanos, 
de la manera de evolucionar 
conjuntamente todos los ele­
mentos de ella, pues al pasó 
de los anteriores han. ido la 
vía, las señales, las comunicaciones, etc., y sobre todo 
de la aspiración constante de renovación y mejora que 
eso represen.ta, tendencia ésta manifestada hoy, por lo 
que al Virginian Railway se refiere, por el estudio de la 
electrificación de alguno de sus trozos. 

No es posible, por una porción de razones que a cual­
quiera se ocurren, adoptar en nuestro país, ni aun en 
Europa, todos los procedimientos americanos, lo mis-

F i g u r a 6." 

mo en materia de ferrocarriles que en las demás; pero 
en aquélla, que es la que ahora nos ocupa, es indudable 
que tenemos algunos ejemplos a seguir. Claro es que ello 
significaría modificaciones de importancia y, por lo tan­
to, de elevado coste; pero más clara aparece, sin embargo, 
la necesidad de acometerlas en día más o menos lejano, 
y hay que tener en cuenta que cuanto más tarde m á̂s 
difícil y cara será su ejecución. 

Hay dos cosas, íntimamente liga­
das entre sí por cierto, que es preci­
so modificar en los ferrocarriles es­
pañoles, si queremos que su explota­
ción llegue a ser lo que debe, y que, 
pese a meritísimos esfuerzos, no pue­
de ser hoy por hoy: los enganches y 
los frenos. El establecer el freno con­
tinuo en los trenes de mercancías es 
una necesidad reconocida actualmen­
te en todas partes; y sin hablar de 
los Estados Unidos, y en general de 
toda América, donde, como se sabe, 
hace m u c h o s a ñ o s se emiplea el 
Westinghouse, las p r i n c i p a l e s na­
ciones europeas se ocupan de re­
solver esa cuestión con todo el in­

terés que la misma merece. 

Alemania, por ejemplo, ya durante la guerra—y des­
entendiéndose de las anteriores convenciones internacio­
nales—empezó a instalar en. gran escala el freno de aire 
comprimido Kun.tze-Knorr, de tipo y construcción na­
cional, tratando sin duda de crear una situación de he­
cho que la colocase en posición ventajosa para, una vez 
hecha la paz, introducir ese sistemia en las demás na­
ciones. 

Francia, por su parte, ha realizado el pasado año 
una serie de pruebas oficiales detenidísimas para com­
parar el sistema Clayton.-Hardy, de vacío, con los Wes­
tinghouse y Lipkowski, de aire comprimido. Después de 
un concienzudo examen de la cuestión, el Consejo Su­
perior de Ferrocarriles —de acuerdo con la ponencia 
nombrada para el estudio del informe emitido por la 
Comisión oficial que realizó los ensayos, ponencia que 
a su vez acepta las conclusiones de dicha Comisión—se 
ha decidido (1) por la adopción del sistema Westing­

house, caracterizado por la 
triple válvula tipo «L» (de 
empleo corriente) y la vál­
vula de retención, (retaining 
valve) americana. 

Es éste un. tema de actua­
lidad en todas partes. Y no 
es de este lugar el entrar en 
detalles de su interés desde 
los puntos de vista de segu­
ridad y economía; pero en 
cuanto a este último aspecto 
conviene hacer constar que 
no sólo hay que comparar 
el coste del frenado de los 
trenes por uno y otro pro­
cedimiento, sino que a favor 
del freno continuo precisa 

poner también la mejora que permitiría en la organiza­
ción de la explotación. 

Por lo que hace al enganche, el ideal sería adoptar 
un tipo de aparato único, central, de choque y tracción, 
de enganche automático; pero aun sin llegar a eso, que 
exigiría el cambio de sistema del bastidor, puede mejo-

(1) Génie. Civü 
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rarse el actual, empezando por reforzar el gancho, que 
prácticamente impide hoy pasar de un esfuerzo de trac­
ción de 15 toneladas, duplicar el enganche y suprimir 
las cadenas, tan molestas como inútiles. 

Estas necesidades han de agudizarse cuando se lleve 
a cabo la electrificación de nuestras líneas, si no en tan 
gran escala como algunos, poseídos de verdadera fie­
bre electrificadora, pretenden, en aquellos de sus tro­
zos que ofrecen todas las características propicias al 
buen éxito de tal sistema de tracción. 

De desear es que se llegue pronto a la introducción 
de estas mejoras en el material de nuestros ferrocarriles, 
ya que el esfuerzo económico que ello representa se ve­
ría seguramente compensado con los beneficios que a 
la explotación reportaría su empleo. 

M a d r i d , f ebrero 1 9 2 3 . 

D A T O S I N T E R E S A N T E S 

La producción de automóviles 
en los Estados Unidos 

Hemos recogido algunos datos de la producción de 
automóviles en Norteamérica durante el año 22, que 
juzgamos serán de interés a nuestros lectores. Estos datos 
se refieren solamente a las fábricas cuya producción 
pasa de cinco mil coches al año y los datos se refieren 
únicamente a la producción global y al número de obre­
ros de cada fábrica. 

Observarán nuestros lectores que la relación de co­
ches fabricados y obreros empleados oscila enormemente; 
esto se debe a que hay Casas que construyen el coche 
completo, otras que compran los motores y fabrican el 
chassis, y algunas que son simples montadoras, com­
prando en diferentes fábricas los distintos elementos 
para la construcción de los coches. 

Número Número 
M A R C A S de c o c h e s de obreros 

B u i c k 1 2 5 . 0 0 0 1 8 . 0 0 0 
Cad i l l ac 2 2 . 0 0 0 8 . 0 0 0 
C h a n d l e r 1 0 . 0 0 0 )> 

C h e v r o l e t 2 4 5 . 0 0 0 1 1 . 0 0 0 
C l e v e l a n d 1 1 . 0 0 0 1 . 2 0 0 
C o l u m b i a 1 0 . 0 0 0 750 
D o d g e 1 2 0 . 0 0 0 1 6 . 0 0 0 
D o r t 1 2 . 0 0 0 » 
D u r a n t 4 8 . 0 0 0 2 7 . 0 0 0 
E a r l 5 . 0 0 0 1 . 6 0 0 
E s s e x 3 5 . 0 0 0 )> 

F o r d 1 . 0 0 0 . 0 0 0 1 0 0 . 0 0 0 
F r a n k l i n 1 0 . 0 0 0 2 . 8 0 0 
G a r d n e r 1 2 . 0 0 0 750 
H a y n e s 6 . 0 0 0 1 . 5 0 0 
H u d s o n 2 6 . 0 0 0 4 . 5 0 0 
H u p m o b i l e 3 5 . 0 0 0 4 . 5 0 0 
L i n c o l n 5 . 5 0 0 5 . 5 0 0 
M o o n 6 . 0 0 0 500 
O a k l a n d 2 6 . 0 0 0 » 
O l d s m o b i l e 2 0 . 0 0 0 1 . 9 0 0 
O v e r l a n d 9 6 . 0 0 0 1 0 . 0 0 0 
P a c k a r d 1 3 . 7 0 0 8 . 0 0 0 
R i c k e n b a c k e r 5 . 0 0 0 » 
S t a r 1 0 . 0 0 0 » 
S t u d e b a k e r 1 1 0 . 0 0 0 1 .800 
V e l i e 9 . 0 0 0 1 . 0 0 0 
V i l l s S t . Claire 5 . 2 0 0 1 . 5 0 0 

IV a b C d e 

3 

z V /-
— *a 

F i g u r a i .^ 

Comprobador de lámparas 
en ser ie 

Cuando se tiene un circuito de alumbrado con lám­
paras incandescentes alimentadas en serie, y bien, por 
fundirse una de éstas, o interrumipiíse la corriente por 
un contacto defectuoso, se apagan todas las del circuito, 

resulta una operación muy la-
/ __ borio.sa, y en ocasiones moles­

ta encontrar el lugar de la ave­
ría para subsanarla. Especial­
mente en las instalaciones de 
tranvías y ferrocarriles, en los 
que el alumbrado de cada co­
che o departamento está ali­
mentado por un solo circuito, 
la falta de luz es completa, lo 

que obliga a instalar alumbrados supletorios o improvi­
sarlos mientras se repara el accidente. El método co­
rrientemente empleado para buscar la lámpara defec­
tuosa ha sido, hasta ahora, ir con. una lámpara portátil 
de mano, provista de una clavija, probando 
cada lámpara, para lo cual llevan todas un 
enchufe adecuado. Esta operación, debiéndose 
ejecutar en ocasiones a obscuras y sobre lám­
paras colocadas en el techo, faros exteriores, 
indicadores de recorrido, etc., resulta verdade­
ramente difícil. 

Para evitar los inconvenientes anterior­
mente expuestos, la Casa Siemens Schuckert-
Industria Eléctrica ha patentado un «compro­
bador de lámparas» especial, que permite en­
contrar rápidamente, sin ninguna molestia y 
aun en la obscuridad, desde un lugar determi- F ig" ' '* 2.̂ * 
nado del interior del coche, la lámpara defec­
tuosa, maniobrando un sencillo conmutador, por lo que 
no necesita el personal de servicio poseer ningún co­
nocimiento especial sobre instalaciones de esta índole. 

Expliquemos ahora la idea que ha servido 
de base para este aparato. 

El esquema figura 1.^ permite compren­
der inmediatamente el funcionamiento del 
comprobador. La resistencia I F (fig. 1.^), 
que forma parte del comprobador, está 

F i g u r a 3 . * colocada en serie en el circuito de las 
lámparas a-/. Para encontrar la lámpara 

averiada se mueve el conmiutador en el sentido de la 
flecha, hasta que, quedando restablecido el circuito, 
vuelva la iluminación. Entonces no hay mas que leer en 
la tapa del aparato la indicación de la lámpara que 
señala la llave de accionamiento, la que por defectuosa 
permanecerá apagada, y recambiarla; hecho lo cual, se 
vuelve el conmutador a su posición inicial, con lo que se 
pone la resistencia W en cortocircuito, luciendo las lám­
paras con toda su intensidad. 

Cada comprobador sirve para un circuito de siete 
lámparas o grupos de lámparas. Las figuras 2.a, 3.a y 4.a 
representan el conmutador y su tapa de 
protección. Este comprobador se constru­
ye para tensiones hasta de 1 .600 voltios, 
J'' la resistencia, para 110 hasta 1 .500 
ohmios. Con el empleo del comprobador 
descrito, las lámparas pueden ser de cons­
trucción normal, y no es necesario dispo­
ner las cajas de enchufe para la comprobación de que 
antes se ha hecho mención. Este aparato, por su sencilla 
instalación y manejo y ser su precio relativamente redu­
cido ha sido adoptado ya por la mayoría de las Compañías 
de Tranvías y Ferrocarriles secundarios de Alemania. 

F i g u r a 4 . ^ 
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ORIENTACIONES INDUSTRIALES 

Ei filamento metálico para lámparas eléctricas 
Por E. SEVILLA, Ingeniero. 

La industria española cuenta con algunas fábricas 
de lámparas eléctricas, que, aun establecidas reciente­
mente las más, podrían muy bien abastecer, en plazo 
no lejano, el mercado nacional. 

Pero el trabajo de tales fábricas se reduce a montar 
los elementos de la lámpara, soldarlos y hacer el vacío; 
necesitan que otras industrias les proporcionen dichos 
elementos, que son: la ampolla de cristal, el casquillo 
metálico y el filamento. 

Este, el último, el más importante y esencial, hay que 
importarlo del Extranjero, donde lo fabrican con prime­
ras materias salidas en gran parte de nuestra península. 

Dos son los metales principalmente empleados en la 
fabricación del filamento: el tántalo y el tungsteno. El 
primero es muy dúctil, tenaz y maleable, pudiendo esti­
rarse fácilmente en hilos muy finos y resistentes al cho­
que y las trepidaciones. El segundo es muy duro, cris­
talino y no maleable, propiedades que dificultan enor­
memente su empleo en la fabricación del filamento. 

Pero todos los inconvenientes del tungsteno están 
compensados por su mayor conductibilidad, que reduce 
mucho el consumo de fluido, pues el tántalo absorbe 
dos vatios por bujía y el tungsteno un vatio escasamente, 
por lo que se ha impuesto la fabricación del filamento 
de tungsteno, que no tiene ya la fragilidad del primero. 
que se presentó al mercado. 

El mineral más importante y a la vez el más exten­
dido del tungsteno es el wolfram, nombre que se aplica 
también al metal mismo, pero que es un tungstato de 
hierro y manganeso. 

El wolfram no es un mineral raro ni escaso; se halla 
bastante extendido en la naturaleza, existiendo conside­
rables yacimientos por toda Europa, Asia y América. 
Pero las minas más importantes de wolfram hasta hoy 
conocidas se hallan en la Península Ibérica, principal­
mente en Portugal, provincias de Minho, Tras os Montes 
y Beira, y también en nuestras regiones limítrofes, León 
y Extremadura. 

De la importancia que tiene la parte correspondiente 
a España puede juzgarse por el siguiente dato: el con­
sumo mundial de wolfram era hace años de mil tone­
ladas anuales, y en la misma época exportaba España 
375 toneladas, más de un tercio, con una explotación 
poco intensiva de sus minas. 

Hoy, aunque el consumo haya aumentado mucho, 
España y Portugal podrían abastecer a todo el mundo 
y dominar los mercados, pues solamente los yacimientos 
de la nación vecina se calcula que pueden producir 
2.000 toneladas por año. 

El wolfram, además, es un metal de abolengo neta­
mente español. Hace más de un siglo, dos sabios españo­
les, los hermanos Juan, y Fausto Elhuyar, fueron los 
primeros que estudiaron las propiedades del wolfram, 
los que primero lo aislaron y prepararon aleaciones nu­
merosas en. un grado de perfección que no ha sido 
superado aún, y publicaron en Vitoria una obra titulada 
Análisis químico del wolfram. Ellos fueron también los 
que le bautizaron con este nombre, cuya inicial fué 
adoptada por Berzelius en su sistema de símbolos. 

El mineral de wolfram en bruto tiene a lo sumo 
un 10 ó un 12 por 100. Por ello debe sufrir una prepara­
ción mecánica que lo enriquezca antes de transportarlo. 

Su gran densidad permite separar la ganga por la 
acción de una corriente de agua; después se le somete 
a la acción de aparatos separadores electromagnéticos, 
y si el mineral contiene arsénico o azufre, se tuesta para 
eliminar estas impurezas. 

Si se t ra ta de obtener el ácido túngstico o bien el 
tungsteno puro, se funde el mineral con carbonato potá­
sico y se disuelve en agua el tungstato formado, separán­
dolo por filtración de las materias insolubles que le 
acompañan. Después, según el método de Berzelius, se 
transforma la solución en suKuro de tungsteno por medio 
del sulfhídrico y adicionando clorhídrico en exceso. 

Hace algún tiempo se utiliza en Alemania la reduc­
ción por el cinc como medio de obtener el tungsteno 
puro, y aun para la fabricación del filamento indican 
varios autores, como uno de los más recientes y defini­
tivos procedimientos, la aleación del tungsteno con el 
cinc, que puede ser retirada en hilos de finura conve­
niente y que se depura luego eliminando el cinc. 

Este procedimiento ha de tener los inconvenientes = 
y dificultades que presenta la obtención de aleaciones 
entre dos metales con gran diferencia de puntos de 
fusión. 

Los primeros filamentos de tungsteno se fabricaron 
del siguiente modo: aglomerando el metal en polvo finí­
simo, o en estado coloidal, haciendo pasar la pasta bajo ; 
una fuerte presión a través de la hilera de diamantes, ; 
llevando hiego el filamento formado a una atmósfera • 
reductriz de hidrógeno y vapor de agua, para eliminar 
el aglomerante, y haciendo pasar una corriente eléctrica 
el polvo metálico sufre una elevación de temperatura, 
suficiente para soldarlo. 

También se recurría a depositar el tungsteno sobre 
un filamento de carbón, descomponiendo el oxicloruro 
de tungsteno y reduciendo después el carburo formado. 

No es necesario emplear en la fabricación del fila­
mento el polvo metálico puro; puede substituirse, hasta 
con ventaja, por el óxido, el cloruro o alguna otra com­
binación binaria, que se reduce después de pasada por 
la hilera. De este modo se simplifica el procedimiento, 
suprimiendo la previa obtención del metal, y se reduce 
además el diámetro del filamento. 

La marcha de la operación es la misma; se forma la 
pasta con el óxido y una materia orgánica, se pasa por 
la hilera a presión, se deja secar, se calienta en un horno 
fuera del contacto del aire hasta que adquiera conduc­
tibilidad, y finalmente, se lleva a la incandescencia por la 
corriente eléctrica, en el vacío, en un gas inerte o en un 
gas reductor, .según los casos. 

Si se sigue el procedimiento de las aleaciones, que 
indudablemente ha de proporcionar un filamento más 
homogéneo y de mayor solidez, también puede partirse 
de los óxidos y cloruros, reduciéndolos a la par. 

Para dar mayor solidez al filamento, algunos fabri­
cantes lo cementan superficialmente, calentándolo en un 
compuesto volátil de carbono, boro o silicio. 

Esta es, en líneas generales, la marcha a seguir en la 
fabricación del filamento de tungsteno, industria no 
desatendida en ningún país civilizado, y que en España 
tiene más que en otro alguno las incalculables ventajas 
de la primera materia, la energía hidráulica abundante 
y un importante consumo nacional que abastecer. 
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Transformación de las grandes arterias telefónicas 
interurbanas 

Por E. RIAZA, Ingeniero de Telecomunicación 

La estabilidad de las líneas aéreas telefónicas de­
pende, como es sabido, de su longitud y de la natura­
leza del terreno que atraviesan. También influyen nota- . 
blemente en su seguridad los procedimientos de cons­
trucción adoptados y el tipo de armado de los postes. 
A estas últimas circunstancias no se ha concedido en 
España la atención que realmente merecen, y sería de 
suma utilidad efectuar metódicamente experiencias 
y comparar los resultados con ios obtenidos en el 
Extranjero a fin de determinar el sistema, naturaleza, 
dimensiones y forma de los materiales, disposición de 
los hilos, vanos, etc., más convenientes. Pero aun dis­
poniendo de buenas líneas, construidas cuidadosamente 
y siguiendo trazados bien elegidos, son necesarios aten­
ción y cuidado constantes y una organización bien esta­
blecida del personal que ha de vigilarlas y repararlas, 
con almacenes de material distribuidos en puntos con­
venientes, y medios rápidos (motos y autocamiones) 
para el transporte del personal y del material. Esto no 
se consigue sin grandes gastos, y aun contando con una 
organización ideal que redujera al mínimum el tiempo 
empleado en reparar las averías, es imposible luchar 
contra el impulso de los agentes atmosféricos que en 
ciertas ocasiones se desencadenan con violencia extraor­
dinaria. 

Inglaterra, país que atiende con largueza los servicios 
de conservación de las líneas, sufrió en marzo del año 
1 9 1 6 una de las averías más importantes que se han 
registrado: en una extensión de 160 kilómetros, entre 
el Wash y el canal de Brístol, el viento, acompañado 
de una fuerte nevada, alcanzó velocidades superiores 
a 120 kilómetros por hora. En menos de dos horas todas 
las líneas aéreas quedaron completamente destruidas, 
in virtiéndose mucho tiempo en reconstruirlas. Una temi-

pestad semejante, desencadenada el día 10 de abril del 
año pasado er los estados de Minnesota y Nebrasca (Es­
tados Unidos) rompió 2 1 . 2 0 0 postes que soportaban 
4 3 . 0 0 0 kilómetros de líneas, y 71 centrales telefónicas; 
de la Compañía Bell quedaron incomunicadas; las pér­
didas fueron evaluadas en más de dos millones de dó­
lares. 

Aparte de estas grandes averías, que tienen carácter 
de verdaderos desastres, en las líneas aéreas se producen 
con más frecuencia, a pesar de todas las previsiones, 
otras de menor importancia, ocasionadas por los agentes 
atmosféricos o por accidentes fortuitos, las cuales pro­
ducen interrupciones de alguna duración o ruidos que 
dificultan la comunicación. La Administración alemana 
ha veriiicado interesantes investigaciones en este sen­
tido, observando el funcionamiento de los circuitos 
aéreos entre Berlín y Francfort ( 6 0 0 kilómetros), resul­
tando que la comunicación ha sido totalmente imiposible 
durante una media de una hora cuarenta minutos por 
día, y que por dificultades en la comunicación se ha 
perdido asimismo una media de cuatro horas cuarenta 
y dos minutos. No se han efectuado en España deter­
minaciones de esta índole, pero aunque es de creer que 
estas cifras sean a lo sumo igualadas, admitiéndolas, 
y teniendo en cuenta que las averías pueden considerarse 
proporcionales a las longitudes de las líneas, se halla 
que diariamente se pierden, durante el tiempo hábil 

para la explotación, cuarenta y siete minutos por cada 
100 kilómictros de línea, lo que en circuitos largos, en 
los cuales las tasas son de alguna importancia, repre­
senta una pérdida que no debe despreciarse. 

Para eliminar estas pérdidas imposibles de evitar, 
así como para hacer desaparecer las perturbaciones oca­
sionadas en las líneas aéreas por las de tracción y las de 
transporte de energía, existe una solución: el empleo en 
las arterias principales de cables aéreos o subterráneos 
de gran número de circuitos con aislamiento de aire 
seco y separador de papel. 

Los progresos de la técnica en la aplicación de los 
cables a la telefonía a largas distancias, que tan gran 
impulso recibieron con la solución hallada por Pupin 
a la teoría de Heaviside, reforzando prácticamente la 
autoinducción en los cables por medio de bobinas, con 
objeto de disminuir el amortiguamiento de las frecuen­
cias acústicas, y el prodigioso descubrimiento del pre­
sente siglo: la lámpara de tres electrodos, usada como 
relevador-amplificador, permiten hoy día la utilización 
de cables de gran número de pares de conductores para 
comunicaciones telefónicas a gran distancia, con todas 
las ventajas de acrecentamiento del tráfico, puesto que 
el número de circuitos es grande y aun puede aumentarse 
obteniendo por procedimientos sencillos de cada dos 
circuitos un tercero, y hasta cuatro comunicaciones 
telegráficas simultáneas. Asimismo los gastos de entre­
tenimiento resultan casi nulos, y a causa de los pequeños 
diámetros de cobre empleados (se puede telefonear por 
cable a distancias enormics, teóricamente ihmitadas, con 
conductores de 0 ,9 milímetros) muy aminorados los de 
establecimiento y, por lo tanto, los de amortización de 
líneas e instalaciones como lo demuestran los precios 
que a continuación se copian, establecidos por el in­
geniero de Telégrafos de la Administración francesa 
M. Martin (1): 

Amortización anual de una línea telefónica bifilar 

de 100 kilómetros 

C i r c u i t o d e c o b r e d e 3 m m . d e d i á m e t r o 1 6 . 9 1 4 frs . 
— — 4 —- - - 2 4 . 9 9 9 — 

— 6 — — 3 4 . 0 1 2 — 
C i r c u i t o e n c a b l e s u b t e r r á n e o d e 100 p a r e s d e c o n ­

d u c t o r e s p u p i n i z a d o s , c o m p r e n d i d a la a m o r t i z a ­
c i ó n d e u n r e l e v a d o r - a m p l i f i c a d o r 1 6 . 8 8 1 — 

Entretenimiento. (Oasto anual por cada 100 km. de linea.) 

L í n e a t e l e f ó n i c a a é r e a bi f i lar 5 . 4 3 6 frs . 
C a b l e s u b t e r r á n e o d e 100 p a r e s d e c o n d u c t o r e s , 

c o m p r e n d i d o e l e n t r e t e n i m i e n t o d e l r e l e v a d o r -
a m p l i f i c a d o r 1 . 8 6 3 — 

La telefonía interurbana se encuentra entre nosotros 
en manos de una Empresa con período limitado de ex­
plotación, lo cual no permite desarrollar iniciativas de 
gran amplitud financiera; por esta causa se hallan en 
España dichos servicios en estado naciente, circunstan­
cia que en los actuales momentos viene a resultar bene­
ficiosa, puesto que permite implantar desde luego los 
modernos procedimientos expuestos, sin tener en cuenta. 

(1) «Medios de aumentar el rendimiento de las grandes líneas telefónicas».— 
, AnnaUs des P. T. T., núm. 3, 1922 
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como otras Administraciones, los cuantiosos sacrificios 
efectuados anteriormente, cruzando el territorio español 
en todos sentidos por arterias de cables, los cuales per­
mitirán obtener la comunicación rápida y constante 
de los principales centros comerciales e industriales entre 
sí y con Europa, gracias al enorme número de circuitos 
que pueden tenerse en servicio. 

Por las razones anteriormente estudiadas, y a causa 
de que ya en algunas localidades resultaba imposible 
establecer líneas con las capacidades necesarias actual­
mente, y más aún para atenciones futuras, aparte de 
razones de estrategia, las cuales aconsejan asimismo que 
no se hallen a la vista del enemigo las arterias principales, 
las Administraciones de los países más adelantados 
transforman rápidamente sus redes construyendo gran­
des líneas de cables. En el año 1921 construyó Inglate­
rra 1 .152 kilómetros de líneas subterráneas con un 
total de 1 8 7 . 0 0 0 circuitos dobles. Alemania posee im­
portantes líneas de cables y realiza un amplio proyecto 
que importa 3 . 4 0 0 millones de marcos. Los Estados 

Unidos explotan una extensa red de cables aéreos y 
subterráneos, en la que se destaca la línea Boston-
Pittsburgh—por Nueva York y Filadelfia—, de 9 6 5 kiló­
metros de longitud, constituida por un cable cuyo diá­
metro exterior mide ocho centímetros y por el cual se 
pueden efectuar simultáneamente trescientas conver­
saciones telefónicas y doscientas comunicaciones tele­
gráficas. Suecia, Noruega, Dinamarca, Francia, Italia 
y hasta Suiza se apresuran a substituir las líneas aéreas 
por líneas de cables. 

Y como en España la Compañía explotadora no lleva 
a cabo un plan de telefonía en armonía con el estado 
actual de la ciencia y las necesidades del pais, debe in­
cautarse el Estado de tan importantes servicios y pedir 
a las Cortes los créditos necesarios para la ejecución 
pronta de un proyecto de verdadera Telefonía Nacional, 
lográndose así que nuestra nación no sea una vergüenza 
entre los demás países en lo que a telefonía se refiere, 
y pueda formar parte de la red internacional de cables 
telefónicos que en no lejano porvenir cubrirá Europa. 

Recons trucc ión agraria 
P o r D A V I D M I T R A N Y 

Deseando dar a los ingenieros agrónomos españoles un resumen de la situación del problema agrario en Europa, hemos concer­
tado con el M á n c h e s t e r G u a r d i a n un convenio mediante el cual podemos ofrecer a nuestros lectores el presente articulo al mismo tiempo 
que aparece en el suplemento R e c o n s t r u c t i o n of E u r o p e del citado periódico. 

A este suplemento se refieren los números de las citas que repetidas veces hace el autor en el curso de su escrito. 

No puede caber duda alguna de que ima parte del 
Continente se está reconstruyendo de una manera acti­
va, casi violenta. Aun se podría decir que las diversas 
reformas agrarias están revolucionando la mitad orien­
tal de la «Vieja Europa»; pero eso podría dar lugar a 
mala interpretación, exceptuando, sin embargo, un solo 
caso, pues seguramente en esa región la riqueza y el 
poder se están redistribuyendo de una manera brutal. 
Pero fuera de eso, el movimiento que por su poder de 
ehminación podría muy bien reclamar el rango de revo­
lución agraria es, en realidad, un fuerte movimiento 
conservador. Solamente es revolucionario en el terreno 
agrario y porque está en manifiesto contraste con la 
tendencia general del espíritu occidental. Mientras que 
en la Europa Occidental, mucho más manifiestamente 
que en la Rusia bolchevique, se tambalea la venerable 
institución de la propiedad particular, por todos lados 
a.tacada, en la Europa Oriental se arraiga profundamen­
te para muchas generaciones gracias a las reformas agra­
rias. Mientras de nuevo en la Europa Occidental ambos 
bandos no pueden imaginar alivio de la situación sin 
intenso desarrollo del sistema industrial, en la Europa 
Oriental los campesinos se santiguan ahora tres veces ; 
cuando hablan de la ciudad o de la fábrica; j 

En su forma brutal el horror de gran parte de lo que • 
caracteriza la civilización occidental evita, sin embargo, 
que las reformas agrarias sirvan principalmente para 
que los aldeanos acaparen tierra. Ese horror representa 
el lado espiritual del renacimiento campesino y com­
bina con las reformas agrarias un movimiento rural 
muy notable. En el espíritu de la mayor parte de los 
aldeanos no se limitará ya quizá a otra cosa que a un 
sentimiento de oposición contra el antiguo dominio de 
la ciudad. Pero algunos de los aldeanos que dirigen tie­
nen visiones de una nueva y mejor organización social 
rural, fortalecida por una Internacional Verde que con­

servaría la paz entre los países ruralmente campe­
sinos. 

Tan gran erupción de la pesada psicología aldeana 
está llamada a influir enormemente en la vida pública 
de Europa; pero por numerosas razones tal aconteci­
miento es todavía incomprensible para la mayor parte 
de los ingleses. Y la principal razón es, naturalmente, 
que no estábamos preparados para él. Durante la guerra 
disputábamos sobre reyes y fronteras y dominios, pero 
nadie pensó jamás con ansiedad en el advenimiento a la 
palestra del elemento campesino. E indudablemente el 
campesino mismo jamás apareció en el escenario sino 
empujado a él por la fuerza de los acontecimientos. En 
la mayor parte de los países interesados no ocurrió nin­
gún levantamiento para acelerar el cambio, y donde el 
antiguo orden de cosas fué suprimido por la fuerza, 
como en Rusia, la obra demoledora no fué realizada ni 
por los campesinos ni para los campesinos. Cuando el 
orden establecido y laboriosamente formado en Europa 
se hundió bajo nuestros propios golpes, el primitivo 
campesino despertó, por decirlo así, de su inconsciencia 
por obra de fuerzas naturales. 

Y esa falta de preparación, se refleja intensamente 
en la literatura publicada sobre el asunto, pues nadie se 
ha atrevido a considerar toda su importancia ni la mag­
nitud de sus efectos posibles. Tampoco hay guía de con­
fianza para las diversas reformas agrarias que son partes 
integrantes del movimiento. Las medidas dictadas están 
produciendo en abundancia perspectivas en proporción 
con su importancia; pero también un espíritu de contro­
versia que no es más que relativo con respecto a la vio­
lencia de los cambios que esas medidas representan. 
El conjunto de literatura sobre el asunto, ya se trate de 
artículos de periódicos, folletos o libros, está escrita en 
el idioma de los diversos países en cuestión, y decidida­
mente debe clasificarse como efímera. 
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REFORMAS AGRARIAS 

De la evolución de la política bolchevista se des­
prende claramente que sus directores jamás creyeron 
que estaban trabajando para el jayán de la aldea. Pero 
es lo cierto que la decepción no se limita a las fronteras 
de Rusia, pues, por paradójico que parezca, ha sido la 
explosión maximalista la que provocó la fuerte consoli­
dación de la propiedad particular en el Oriente de Euro­
pa, pues en una región tan primitivamente agrícola la 
revolución no significaba otra cesa que la satisfacción 
del hambre de tierra del campesino. Por lo menos, así 
es como la ha comprendido el campesino ruso. Pero 
también la consideran de la misma manera las clases 
dirigentes en los países vecinos, para las cuales el obje­
tivo ha sido desarmar la Revolución. Cuando vieron sus 
estragos en Rusia, se apresuraron a abandonar la tierra 
a los campesinos para evitar calamidades. Eso lo de­
muestra palpablemente el hecho de figurar entre los 
críticos actuales de la reforma en Rumania y en Polonia 
ministros que habían sido principalmente responsables 
de su implantación. C. Garoflid, en su libro Las cues­
tiones agrarias de Rumania (The Agrarian Qu£stion in 
Rumania), apoya su opocición a la reforma con muchos 
y sólidos argumentos, pero no dice por qué no los apro­
vechó cuando era ministro de Agricultura. El profesor 
F . Bujak es más candido en sus Observaciones criticas 
sobre nuestra reforma agraria (Critical Remarles on 
our Agrarian Reform). Al criticar la reforma en Polonia 
descaradamente admite que pasó en la Dieta rápida­
mente cuando los bolcheviques habían invadido el país, 
porque se creyó que era el medio de obtener la simpatía 
de los aldeanos. En ciertos países las reformas fueron ace­
leradas por consideraciones nacionales, y su aplicación 
es consecuentemente estorbada. Ese punto está discutido 
por G. Bogdanoff en su Reforma agraria deEstonia (Est-
nische Agrarreform), y por Dionys von Sabess en la 
Política agraria de la nueva Rumania en Trasilvania 
(Die Agrarpolitik Neurumániens in Siebenbürgen), y 
por el conde E. Ledebur-Wicheln en una carta sobre la 
Reforma en Checoeslovaquia publicada en el número 11 
de esta revista. Solamente Hungría es la que parece 
haber descubierto un empleo reaccionario de la reforma, 
pues la reforma de Horthy dispone que los propietarios 
de nuevos predios de campesinos o pequeñas propieda­
des gocen de ciertos privilegios y están, por consiguien­
te, obligados al servicio militar «si el orden social está 
amenazado». (Arnold Daniel, The Agrarian Problem in 
Hungary) (El problema agrario de Hungría.) 

Pero cualquiera que sea su origen inmediato, las 
reformas se han realizado, y ninguno de los muchos que 
las critican se atreve a confesar que desea sean abolidas. 
El Memorándum de los grandes propietarios .sobre la ex­
propiación de la tierra, redactado por el Sr. Garoflid, 
afirma, por ejemplo, que los grandes propietarios sólo 
se oponen a los métodos y no a los principios de reforma. 
Insiste especialmente en que la expropiación legal pu­
diera ser hecha ahora, pero que el efectivo traspaso de 
la tierra se debiera hacer gradualmente, en un período 
de cinco años. Los principales fundamentos de la refor­
ma están ahora, por lo tanto, en la tenacidad de los cam­
pesinos y con ellos se debe contar para la reconstrucción 
de Europa. 

La base común de todas las reformas es la expropia­
ción de los grandes latifundios y su distribución entre 
los vecinos propietarios. También limitan la cantidad 
máxima de tierra que un individuo puede poseer. Pero 
más allá de estos principios fundamentales las diversas 
medidas difieren notablemente en sus detalles. 

El caso de Rusia és bastante anormal. De acuerdo 

con su importancia, la cuestión agraria ha producido en 
Rusia una gran cantidad de literatura oficial desde la 
Revolución. Sin embargo, la reforma en la posesión de 
la tierra, tal como está ahora en vigor, no tiene ejemplo, 
no está registrada legalmente en ninguna parte, por la 
sencilla razón de que la reforma nunca tuvo forma de 
ley, sino que fué simplemente aceptada por los Soviets 
como un hecho consumado. Como la Constitución de 
los Soviets, la Ley Fundamental Agraria de los Soviets, 
que entró en vigor en septiembre de 1 9 1 8 , declaró aboli­
dos «todos los derechos de propiedad de la tierra», de 
inventario vivo y aperos de labranza. Pero los campesi­
nos no sólo habían tomado posesión de la tierra, sino 
que se negaron a cultivarla mientras su posesión estu­
viera amenazada. Por eso esa posesión fué reconocida 
tácitamente por Lenín en un discurso pronunciado ante 
el Ejecutivo Central del Partido Comunista el 8 de mar­
zo de 1 9 2 1 . En ese discurso anunció que el impuesto 
impopular de cereales sería suprimido, y concluyó con 
las siguientes palabras: «Hay que recordar que es más 
fácil crear el Estado proletario en un país dedicado a la 
producción en grande escala que en un país en donde 
domina el pequeño propietario. Nosotros no hemos olvi­
dado que proletariado es una cosa y otra la pequeña 
producción. Debemos admitir la necesidad de hacer 

concesiones para establecer entre el proletariado y 
la clase aldeana tales relaciones que aseguren la existen­
cia de ambos.» El texto completo de este discurso fué 
reproducido en L'Europe Nouvelle de 21 de mayo de 
1 9 2 1 . La ley Agraria rusa está publicada en la colección 
de Documentos rusos, publicada por la American Orga-
nisation for International Conciliation. La evolución de 
la política agraria de los Soviets se puede estudiar en la 
valiosa colección de documentos originales hecha por 
el Dr. Kaplun-Kogan y publicada en su obra Vida eco­
nómica de Rusia durante el Gobierno de los bolchevi­
ques (Russisches Wirtschaftsleben seit der Herrschaft der 
Bolshewilci). 

EFECTOS DE LA REFORMA 

La interesante concesión de Lenín y la encarnizada 
lucha con los campesinos revelan en pocas palabras el 
cambio general que se ha operado en la Europa Oriental. 
Por largo tiempo desde ahora será una región de pro­
ducción agrícola en pequeña escala, y, por muchas razo­
nes, aun la misma industria puede desarrollarse en el 
mismo sentido. 

El efecto que, por lo tanto, la mayor parte de los 
escritores sobre el asunto han considerado como admi­
tido, es una disminución de la producción agrícola. Por 
ejemplo, el profesor Sering, en «u artículo «Las conse­
cuencias económicas de la revolución agraria», publi­
cado en el número 6 de esta revista, demostró que la 
exportación de trigo de la Gran Rumania en 1 9 2 1 era 
sólo la mitad de la exportación de anteguerra de la an­
tigua Rumania, aunque tenía sólo dos terceras partes 
del territorio de la Rumania actual. Pero las cifras de 
los últimos pocos años apenas tienen valor decisivo, 
pues están influidas por las pérdidas causadas por la 
guerra en hombres, inventario vivo y aperos de labran­
za, por el general agotamiento que en todas partes ha 
disminuido la producción individual, y, naturalmente, 
también por los contratiempos que resultan de la apli­
cación de la reforma. Los incidentes de la reforma no 
pueden ser todavía aceptados como permanentes efec­
tos. Por motivos a priori los críticos de la reforma tienen 
naturalmente razón al afirmar que el cultivo en peque­
ña escala tiene que ser menos productivo que el cultivo 
en las grandes propiedades; pero esto sólo puede suce-
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der en el caso de que ambos trabajos se hagan con igual 
dihgencia y con iguales medios. En Rumania, antes de 
la guerra, las haciendas de 100 hectáreas y de menos 
representaban el 51 por 100 de la superficie total del 
país y estaban en manos del 99,36 por 100 del número 
total de propietarios de tierra, mientras que las hacien­
das de más de 100 hectáreas, que representaban el 49 
por 100 de la superficie total, estaban en poder de un 0,46 
por 100 de los grandes propietarios. Aunque poseían la 
mitad de la tierra cultivable, los grandes propietarios 
poseían solamente un décimo de las haciendas de gana­
do del país y menos de la décima parte de los arados 
disponibles (Jonescu-Sisesti, «Reformas agrarias en 
Rumania», Regeneración de Europa núm. 6). Además 
del 47 por 100 de tierra cultivable en poder de los gran­
des propietarios solamente el 8 por 100 era cultivado 
por ellos mismos, mientras que el 39 por 100 lo arrenda­
ban a campesinos o pequeños propietarios por plazos 
que variaban de tres a cinco años. En Rumania, al prin­
cipiar este siglo, solamente el 40 por 100 de la tierra 
obtenible estaba cultivada (véase Radu Rosetti, obra 
citada). Indudablemente, la acumulación de fortunas 
produjo con frecuencia disminución de la superficie 
cultivada. Por ejemplo, poco antes de la guerra el barón 
Seefried, yerno de Francisco José, transformó en hacien­
da particular las praderías de 30 agricultores de la Baja 
Austria. Estas pequeñas haciendas habían estado sumi­
nistrando carne y leche a Viena. Al mismo tiempo, el 
príncipe Hohenlohe compraba cientos de pequeñas pro- > 
piedades a los campesinos del Norte de Hungría para | 
convertirlas en parques de caza (D. Thompson and ' 
M. W. Fodor, The Green Rising). 

Contra el retroceso económico del cambio de pro­
ducción de grande en pequeña escala se debe, por lo 
tanto, presentar el hecho de que una gran superficie de 
tierra será cultivada y que lo será con mayor actividad 
y beneficio. G. Mantu ha analizado en Pequeñas propie­
dades y expropiación en relación con la producción la res­
pectiva capacidad de producción de las pequeñas y 
grandes propiedades en Rumania y otras partes. Dis­
cute las ideas de Marx, Jules Guesde y Kautsky sobre 
el asunto, considerándolas falsamente deducidas del pro­
ceso de la producción industrial, mientras que la pro­
ducción agrícola está sujeta a peculiaridades que no 
justifican la comparación con la industria. Mantu con­
cluye que el poco rendimiento de las pequeñas propie­
dades en Rumania ha sido debido a circunstancias que 
pueden cambiarse, y que el cultivo en pequeña escala 
puede ser en Rumania t an productivo como la explota­
ción de las grandes propiedades. En su ensayo crítico 
sobre «El problema agrario en Rusia» (Regeneración de 
Europa núm. 6) Luis Devine conviene en que «la Revo­
lución ha concluido con las condiciones de atraso de la 
agricultura rusa». El resultado más importante es «el 
cambio de psicología que todo esto implica; habiendo 
sacado al propietario, el campesino no puede por más 
tiempo hacerle responsable por sus dificultades econó­
micas». Además, estando ahora toda la tierra distribui­
da, el campesino tiene que buscar su salvación en nueva 
línea de conducta y en nueva manera de pensar. «No 
niás tierra, pero mejor ciütivo de la tierra que ya posee, 
es decir, no extensión, sino intensificación del cultivo de 
su hacienda.» Y esta suposición parece que la están jus­
tificando los acontecimientos. En el pasado septiembre, 
un artículo publicado en el Revaler Bote y citado en la 
Review of Foreign Press, 6 de octubre de 1922, aunque 
critica acerbamente la reforma agraria de Estonia, hace 
la interesante confesión de que «no se puede negar que 
en comparación con 1917 y 1918 la agricultura muestra 
ciertas mejoras. La facultad adquisitiva de los pequeños 

propietarios ha aumentado considerablemente, y este 
aumento se refleja en la mayor compra de maquinaria 
perfeccionada y herramientas que antes de la guerra». 
El Sr. Jonescu-Sisesti («La reforma agraria en varios 
distritos de Rumania») indica un efecto semejante en 
lo que queda de las grandes propiedades, pues sus due­
ños, para compensar de alguna manera la tierra que han 
perdido, están cultivando ahora la que les ha quedado 
aplicando métodos más intensivos de cultivo. 

Intimamente ligada con la cuestión de producción 
agrícola en la Europa Oriental está la del poder adqui­
sitivo o fuerza de compra de esa zona. El asunto no ha 
sido estudiado detenidamente, pero es evidente que una 
permanente disminución de la producción agrícola debe : 
afectar la importación de artículos manufacturados. 
Contra eso hay que hacer valer dos consideraciones:; 
en primer lugar, el primer efecto directo de la reforma; 
ha sido mejorar el nivel de vida de la clase aldeana, me­
jora urgentemente necesitada. Todo el movimiento está 
pintorescamente resumido en las siguientes palabras de 
un campesino hÍLngaro: «Hasta ahora—dijo este campe­
sino—, llevaba mis gansos al mercado y me alimentaba 
de patatas; pero ahora vendo las patatas y me como los 
gansos.» (Simón Zagorski, L'Evolution actuelle du Bol-
chevisme russe.) En segundo lugar, como toda la región 
depende principalmente de la exportación de sus pro­
ductos agrícolas y otras materias primas, los campesi­
nos se inclinan a oponerse al sistema proteccionista 
hasta ahora practicado por la mayor parte de los países 
en cuestión. Durante la última primavera, cuando a los 
campesinos se les pidió que apoyaran un nuevo Ministe­
rio húngaro, pusieron como condición, entre otras 
medidas liberales, el restablecimiento del librecambio 
(D. Thompson and M. W. Fodor, obra citada). A esto 
hay que añadir las dificultades que la industria local 
tendrá con la disminución en el mercado del trabajo. 
«Actualmente la aldea ha absorbido una mitad del pro­
letariado industrial», dice Chrjaschtschew, en un inte­
resante ensayo sobre «La evolución de clases en la clase 
aldeana» (Die Evolution der Klassen innerhalb der Bauer-
nschaft). Exigencias semejantes se encontrarán proba­
blemente en los programas de los fuertes partidos de 
aldeanos que han surgido en todos los países de los cua­
les nos estamos ocupando. Estos países verán repetirse 
la continua lucha entre la Asociación Aldeana Agraria 
y la Asociación Anseática Mercantil que tiene lugar en 
Alemania. 

Numerosas otras críticas de carácter económico se 
han hecho contra esta reforma. Ernst Fromme en La 
República de Estonia y la 'propiedad particular (The 
Republic of Esthonia and Private Property) insiste en 
que el ataque general a la propiedad particular ha con­
movido la confianza pública y que, por lo tanto, perju­
dicará al crédito público y privado. Pero ningún escritor 
hasta ahora ha indicado una consecuencia financiera de 
mayor interés. La desaparición de las grandes propieda­
des ha suprimido una provechosa fuente de impuestos, 
porque ningún partido se atreve a tasar al campesino, 
ya que la mayor parte de ellos solicitan continuamente 
su valioso voto (1) y todos temen las consecuencias so­
ciales que resultaron para Rusia de la pasiva resistencia 
del aldeano para pagar el impuesto. El efecto de tales 
condiciones tiene que ser, naturalmente, importante 
en las Tesorerías, nacionales de los países de la Europa 
Oriental. 

(1) Son interesantes los informes de la Prensa turca que atribuye a Mustatá Ke-
mal la intención de formar un nuevo «Partido del Pueblo» modelado aparentemente 
según el Partido Agrario de Bulgaria (The Mánchester Guardian, diciembre 11,1922.) 
Dsiiewad Eushdi Bey ha realizado recientemente la fundación de una Unión Agraria 
con base política. 
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R e v i s t a s 
Agricultura. 

Los insectos entomófagos (Boletín 
de Agricultura técnica y económica, 
n ú m e r o 169 , 31 e n e r o 1 9 2 3 , p á g . 87) . 

E l i n g e n i e r o a g r ó n o m o Sr. JTonell Co­
m a s s e o c u p a e n e l a r t í c u l o q u e r e s e ñ a ­
m o s d e la u t i l i z a c i ó n d e C o c c i n e l l a , Novius 
Cardinalis, e n la l u c h a n a t u r a l c o n t r a la 
C o c h i n i l l a A u s t r a l i a n a , Iceria Purchasi 
( M a s k e l l ) , e n E s p a ñ a . 

E l Iceria Purchasi v i v e s o b r e v a r i a s 
p l a n t a s , e s p e c i a l m e n t e s o b r e las a u r a n -
c i á c e a s , n a r a n j o s y l i m o n e r o s . E s or ig i ­
n a r i o d e A u s t r a l i a , y e n 1 8 6 8 i n v a d i ó 
Cal i forn ia , y c o n e s t e m o t i v o s e e m p e z a ­
r o n a xiti l izar e n s u c o n t r a s u s e n e m i g o s 
n a t m ' a l e s , s i e n d o e l Noviiis Cardinalis e l 
q u e c o n d u j o a m e j o r e s r e s u l t a d o s . 

E s t e ú l t i m o e s u n p e q u e ñ o c o l e ó p t e r o 
d e l a f a m i l i a d e l o s c o c c i n é l i d o s , q u e s ó l o 
v i v e d e l I c e r y a , s i n q u e s e l e c o n o z c a 
a c c i ó n n i s o b r e o t r o i n s e c t o n i t a m p o c o 
s o b r e v e g e t a l a l g u n o . 

C o m o la l u c h a art i f i c ia l n o h a d a d o 
r e s u l t a d o a l g u n o e n E s p a ñ a , c r e e m o s del 
m a y o r i n t e r é s l a s p á g i n a s q u e e l Sr . N o n e l l 
d e d i c a a la l u c h a n a t u r a l , y e s p e r a m o s 
q u e e l Noi'ius Cardinalis, q u e t a n t a s v e n ­
t a j a s r e p o r t a y a a l o s a g r i c u l t o r e s e s p a ­
ñ o l e s , s e e x t i e n d a c a d a d í a m á s . 

Explosivos. 
Voladuras para grandes desmon­

tes.—C /?i^ew¿ena internacional, p á ­
g i n a 140 , m a r z o 1923 . ) 

S e i n d i c a n e n e s t e a r t í c u l o l a s v e n t a j a s 
d e l e m p l e o d e b a r r e n o s d e g r a n d e s d i á ­
m e t r o s , d e 150 m m . e n a d e l a n t e , p o r ser 
m á s e c o n ó m i c o s . E l a u t o r e s t a b l e c e l a 
r e l a c i ó n e n t r e l o s v o l ú m e n e s d e r o c a v o ­
l a d a y l o s d i á m e t r o s d e los b a r r e n o s . 

C o m o e x p l o s i v o e s p e c i a l p a r a e s t o s b a ­
r r e n o s r e c o m i e n d a e l n i t r o a l m i d ó n , c o n 
a u s e n c i a a b s o l u t a d e n i t r o g l i c e r i n a . U n a 
d e l a s v e n t a j a s d e e s t e e x p l o s i v o e s l o p o c o 
p e l i g r o s o d e s u m a n e j o , y a q u e s e h a arro­
j a d o e n t a l a d r o s d e 4 0 m e t r o s d e p r o f u n ­
d i d a d s i n p r o d u c i r s e la e x p l o s i ó n p o r el 
c h o q u e , a p e s a r d e q u e e l c a r t u c h o p e s a 
a p r o x i m a d a m e n t e d o s k i l o g r a m o s . 

S e d e s c r i b e e l s i s t e m a e m p l e a d o p a r a 
o b t e n e r l a e x p l o s i ó n s i m u l t á n e a d e v a r i o s 
b a r r e n o s , s i n recurr ir a l u s o d e la e l ec tr i ­
c i d a d , p a r a lo c u a l se e m p l e a el d i s p o s i t i v o 
C o r d e a u , q u e c o n s i s t e en u n t u b o , g e n e ­
r a l m e n t e d e p l o m o , l l e n o d e t r i n i t r o t u o -
l e n o , q u e s e h a c e p a s a r p o r e l f o n d o d e 
t o d o s i o s b a r r e n o s y c u y a d e t o n a c i ó n s e 
p r o p a g a a r a z ó n d e 5 . 1 0 0 m . p o r s e g u n d o , 
o b t e n i é n d o s e d e e s t e m o d o e l r e s u l t a d o 
a p e t e c i d o . 

Hidráulica. 
Méthode Thermometrique pour 

mesurer le rendement des turbines 
hydrauliques. (L'Houille Blanche, 
v o l . 2 L p á g . 155. ) 

E n e s t e a r t í c u l o s e i n d i c a n l a s p r e c a u ­
c i o n e s q u e e s n e c e s a r i o t o m a r p a r a ap l i ­
car c o n é x i t o e l m é t o d o B a r b i l l i o n - P o i r -
s o n , c o n e l c u a l s e d e t e r m i n a el r e n d i -
m i a n t o n d e u n a t u r b i n a h i d r á u l i c a t o -

m a n d o la t e m p e r a t u r a d e l a g u a a n t e s d e 
e n t r a r e n l a t u r b i n a (G'j) y d e s p u é s d e 
sa l ir d e l a t u r b i n a (62), a p l i c a n d o la fór­
m u l a 

( f l ' 2 — fia) 

e n l a c u a l H e s la a l t u r a d e l s a l t o . 
P a r a d e t e r m i n a r O'2 y 62 s i m u l t á n e a ­

m e n t e s o n n e c e s a r i o s d o s t e r m ó m e t r o s 
c o n g r a d u a c i o n e s e x a c t a m e n t e i g u a l e s . 
E l a u t o r d e l a r t í c u l o q u e r e s e ñ a m o s p r e ­
f iere e m p l e a r ú n i c a m e n t e u n t e r m ó m e t r o 
y m e d i r G'j, 63 y l u e g o o t r a v e z 6%. L a s 
t e m p e r a t u r a s s e d e b e n d e t e r m i n a r a d o p ­
t a n d o t o d a s l a s p r e c a u c i o n e s d e r igor 
p a r a m e d i d a s d e p r e c i s i ó n . T a m b i é n e s 
n e c e s a r i o m e d i r c o n g r a n e x a c t i t u d la 
a l t u r a d e l s a l t o . 

E l a u t o r t e r m i n a d i c i e n d o C(ue p a r a 
a l t u r a s d e s a l t o s u p e r i o r e s a 4 0 m e t r o s 
s e o b t i e n e n r e s u l t a d o s c o n u n error in fe ­
rior a l 1 p o r 100 . 

Ingeniería naval. 

Le sauvetage des navires echoués 
OU coulés. — f i a Technique Moderne, 
1 f e b r e r o 1 9 2 3 , p á g . 70 . ) 

L o s ú l t i m o s a d e l a n t o s d e l a s d i f e r e n t e s 
r a m a s d e la i n d u s t r i a h a n c o n t r i b u i d o 
a m e j o r a r l o s p r o c e d i m i e n t o s d e s a l v a ­
m e n t o d e n a v i o s h u n d i d o s . 

C o n m o t i v o d e los p r o y e c t a d o s t r a b a j o s 
p a r a r e s c a t a r e l oro q u e t r a n s p o r t a b a e l 
Lu^itania ( h u n d i d o p o r u n s u b m a r i n o 
a l e m á n ) s e h a c o n s t r u i d o u n a e s c a f a n d r a 
m e t á l i c a q u e p e r m i t i r á a l c a n z a r a l o s 
b u z o s g r a n d e s p r o f u n d i d a d e s . E s t o s , e n 
l u g a r d e t r a b a j a r d i r e c t a m e n t e c o n las 
m a n o s lo h a r á n c o n u n o s ú t i l e s , a n á l o g o s 
a l a s m a n o s ar t i f i c ia l e s d e l o s m u t i l a d o s , 
m a n e j a d o s y d i r i g i d o s d e s d e e l in t er ior 
d e la e s c a f a n d r a . 

L a s b o m b a s d e a c h i c a r t a m b i é n h a n 
e x p e r i m e n t a d o n o t a b l e s p e r f e c c i o n a m i e n ­
t o s , h a b i e n d o c a u s a d o u n a v e r d a d e r a re ­
v o l u c i ó n e n la m a t e r i a la a p a r i c i ó n do 
b o m b a s e l é c t r i c a s s u m e r g i b l e s q u e t ra ­
b a j a n a c u a l q u i e r p r o f u n d i d a d . E s t o se 
h a c o n s e g u i d o m e d i a n t e el e m p l e o d e 
m o t o r e s a s i n c r o n o s p o l i f á s i c o s c o n e l r o t o r 
d e v a n a d o e n j a u l a . 

F á c i l m e n t e s e c o m p r e n d e n l a s v e n t a ­
j a s d e e s t a s b o m b a s , q u e n o t i e n e n q u e 
v e n c e r m á s d i f e r e n c i a d e p r e s i ó n q u e la 
e x i s t e n t e e n t r e e l in t er ior y e l e x t e r i o r 
d e l b a r c o . 

T a m b i é n s e e m p l e a n b a s t a n t e s g r u p o s 
m o t o b o m b a s d e g a s o l i n a , a c e n t u á n d o s e 
la d e c a d e n c i a d e l a s b o m b a s d e v a p o r . 

E l a r t í c u l o q u e r e s e ñ a m o s t e r m i n a c o n 
v a r i a s d e s c r i p c i o n e s d e s a l v a m e n t o s rea ­
l i z a d o s r e c i e n t e m e n t e , s i e n d o la m á s i n t e ­
r e s a n t e la q u e s e o c u p a d e l a c o r a z a d o 
f r a n c é s La Liberté, h u n d i d o e n la r a d a 
d e T o l ó n a c o n s e c u e n c i a d e u n a e x p l o s i ó n 
i n t e r i o r . 

Metalurgia. 

Le chauffage accéléré des Cowpers 
por le procede P. S. S.— (Pforer-Stra-
cke-Stumm. —Revue de Metallurgie, 
f ebrero 1 9 2 3 , p á g . 88 . ) 

E l n ú m e r o d e C o w p e r s p o r c a d a a l t o 
h o r n o v a r í a e n l a s d i s t i n t a s f á b r i c a s ; p e r o 

g e n e r a l m e n t e s e e m p l e a n c u a t r o : u n o ca­
l e n t a n d o el a i re y t r e s q u e m a n d o g a s e s . 
U n C o w p e r t a r d a e n c a l e n t a r s e , p o r tér ­
m i n o m e d i o , c u a t r o h o r a s , y s e enfr ía e n 
h o r a y m e d i a . E s t o r e v e l a q u e s u r e n d i ­
m i e n t o t é r m i c o e s m a l o . 

L a b a s e d e l p r o c e d i m i e n t o P . S. S . p a r a 
m e j o r a r e s t e r e n d i m i e n t o c o n s i s t e e n 
a u m e n t a r la v e l o c i d a d d e los p r o d u c t o s 
d e l a c o m b u s t i ó n , h a b i é n d o s e r e a l i z a d o 
l o s p r i m e r o s e n s a y o s e n l a s i n s t a l a c i o n e s 
d e N e u n k i r c h e n . 

P a r a a u m e n t a r la v e l o c i d a d d e l o s p r o ­
d u c t o s d e la c o m b u s t i ó n m o d i f i c a l a s c o n ­
d i c i o n e s e n q u e é s t a s e ver i f i ca , l l e v a n d o 
el a i re a p r e s i ó n p o r u n a t o b e r a h a s t a e l 
c e n t r o d e l c o w p e r , s a l i e n d o e l chorro d e 
a ire r o d e a d o d e g a s . 

D e e s t a m a n e r a s e h a c o n s e g u i d o e l e v a r 
la v e l o c i d a d d e l o s p r o d u c t o s d e l a c o m ­
b u s t i ó n d e 1 m / s a 2 ,5 y 3 m / s y r e d u c i r 
la d u r a c i ó n d e l p e r í o d o d e c a l d e o d e l 
C o w p e r d e c u a t r o h o r a s a u n a h o r a y 
m e d i a . 

E s t o ú l t i m o h a p e r m i t i d o e l f u n c i o n a ­
m i e n t o d e u n a l t o h o r n o c o n d o s C o w p e r s 
ú n i c a m e n t e , y s i b i e n e s t a g r a n r e d u c c i ó n 
n o e s a p l i c a b l e e n t o d o s l o s c a s o s , a l m e ­
n o s r e v e l a u n a n o t a b l e m e j o r a d e l s is­
t e m a . 

E l a u t o r d e l a r t i c u l o q u e r e s e ñ a m o s 
e s t i m a e n 2 2 9 . 3 5 0 f r a n c o s la e c o n o m í a 
q u e s e p u e d e o b t e n e r a p l i c a n d o el p r o c e ­
d i m i e n t o P . S. S. a u n a l t o h o r n o q u e c o n ­
s u m a 1 1 9 . 8 3 6 . 0 0 0 m ' d e g a s a n u a l e s , 
s i e n d o e l v a l o r d e l m^ 0 ,01 f r a n c o s , y 
a c o n s e j a s e a p l i q u e a l a s i n s t a l a c i o n e s 
e x i s t e n t e s u t i l i z a n d o t r e s C o w p e r s ( u n o , 
jara e l c a l d e o d e l aire; d o s , p a r a la c o m -
D U S T I Ó N d e g a s e s ) y d e j a n d o u n o d e r e s e r v a . 

Tubos soldados. 

Making—Welded Steel Tubing.— 
(Machinery, f ebrero 1 9 2 3 , p á g i n a 
4 2 1 . ) 

E n la c o n s t r u c c i ó n d e b i c i c l e t a s , m o ­
t o c i c l e t a s y a u t o m ó v i l e s d e s e m p e ñ a n u n 
p a p e l m u y i m p o r t a n t e las p i e z a s t u b u ­
l a r e s . 

U n a d e l a s p r i n c i p a l e s f á b r i c a s a m e ­
r i c a n a s d e t u b o s e s l a d e la S t a n d a r d 
W e l d i n g C o . , lo q u e u t i l i z a c o m o p r i m e r a 
m a t e r i a h i e r r o s p l a n o s . 

E s t o s h i erros s o n s o m e t i d o s a u n a ser ie 
d e s u c e s i v a s l a m i n a c i o n e s cpie los v a n 
e n c o r v a n d o t r a n s v e r s a l m e n t e h a s t a q u e 
l l e g a n a t r a n s f o r m a r s e e n c i l i n d r o s a b i e r ­
t o s a l o l a r g o d e u n a g e n e r a t r i z . 

L o s b o r d e s d e e s t a a b e r t u r a s e s u e l d a n 
a u t o m á t i c a m e n t e e n m á q u i n a s e s p e c i a l e s 
ciue s e p u e d e n a g r u p a r e n d o s t i p o s : m á ­
q u i n a s d e s o l d a d u r a e l é c t r i c a y m á q u i n a s 
d e s o l d a d u r a o x i a c e t i l é n i c a . 

E l p r i n c i p i o e n q u e s e f u n d a n a m b o s 
t i p o s e s e l m i s m o : e l e v a r la t e m p e r a t u r a 
d e u n p e q u e ñ o t r o z o d e p i e z a a p l i c a n d o 
a l m i s m o t i e m p o u n a g r a n p r e s i ó n q u e 
u n a f u e r t e m e n t e l o s b o r d e s d e la a b e r t u r a . 
L o p r i m e r o s e c o n s i g u e p o r m e d i o d e 
u n a c o r r i e n t e e l é c t r i c a t r a n s m i t i d a p o r 
u n a e s p e c i e d e e s c o b i l l a s c i rcu lares q u e 
r u e d a n s o b r e e l t u b o o p o r m e d i o d e l a 
l l a m a o x i a c e t i l é n i c a , y lo ú l t i m o h a c i e n d o 
p a s a r la p i e z a p o r u n l a m i n a d o r . A m b a s 
o p e r a c i o n e s s o n s i m u l t á n e a s . 
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L i b r o s 
I n d u s t r i a d e l f r í o . 

La conservation par le froid des 
denrees périssables, por A. Mon-
"wisiíi. — D u n o d , P a r í s . — Precio, 
52 frs. 

L a s s u b s t a n c i a s a l i m e n t i c i a s e x p e r i m e n ­
t a n , e n g e n e r a l , g r a n d e s t r a n s f o r m a c i o r i e s 
d u r a n t e s u a l m a c e n a m i e n t o y t r a n s p o r t e . 
E s t a s t r a n s f o r m a c i o n e s h a c e n q u e s e i n ­
u t i l i c e n e n g r a n p a r t e — e l 2 0 p o r 100 d e 
la p r o d u c c i ó n t o t a l — p a r a e l c o n s u m o h u ­
m a n o , c o n s t i t u y e n d o u n a p é r d i d a p a r a 
e l p r o d u c t o r y u n a u m e n t o d e p r e c i o 
p a r a e l c o n s u m i d o r . 

P a r a e v i t a r e s t e d a ñ o s e h a n e s t u d i a d o 
v a r i o s s i s t e m a s d e c o n s e r v a c i ó n d e l a s 
s u b s t a n c i a s a l i m e n t i c i a s , s i e n d o h a s t a e l 
a h o r a e l b a s a d o e n la u t i l i z a c i ó n d e l frío 
e l q u e m e j ores r e s u l t a d o s h a d a d o y e l q u e 
h a a l c a n z a d o m a y o r d e s a r r o l l o . 

Casi t o d a s l a s o b r a s q u e h a s t a a h o r a 
s e h a n o c u p a d o d e e s t a c u e s t i ó n la e s t i i -
d i a n e n e l a s p e c t o q u e p u d i é r a m o s l l a m a r 
m e c á n i c o , d e s c r i b i e n d o d i v e r s o s t i p o s d e 
m a q u i n a r i a , s i s t e m a s d e r e f r i g e r a c i ó n , 
c o n s t r u c c i ó n d e a l m a c e n e s , e t c . , e t c . E l 
Br. M o n v o i s i n , a l c o n t r a r i o , p r e s c i n d e 
p o r c o m p l e t o d e e s t a p a r t e d e l p r o b l e m a 
y s u p o n e q u e a l l e c t o r n o le i n t e r e s a e l 
p r o c e d i m i e n t o p o r e l q u e s e o b t i e n e u n a 
c i e r t a t e m p e r a t u r a e n la c á m a r a frigorí­
f i ca n i q u é m a t e r i a l e s s e e m p l e a n en s u 
c o n s t r u c c i ó n , y e s t u d i a ú n i c a m e n t e las 
m o d i f i c a c i o n e s q u í m i c a s y b i o l ó g i c a s q u e 
e x p e r i m e n t a n l a s m a t e r i a s e n c e r r a d a s e n 
d i c h a c á m a r a , m a r c a n d o e l c a m i n o a s e ­
g u i r c o n l o s d i f e r e n t e s p r o d u c t o s a f i n d e 
l l egar a u n m á x i m o d e c o n s e r v a c i ó n . 

C r e e m o s d e e s p e c i a l i n t e r é s p a r a l o s 
a g r i c u l t o r e s e s p a ñ o l e s l o s c a p í t u l o s d e d i ­
c a d o s a l a c o n s e r v a c i ó n fr igor í f i ca d e 
f r u t a s , l e g u m b r e s y v i n o s , p u e s e s t e s i s ­
t e m a p e r m i t i r í a r e d u c i r l a s p é r d i d a s q u e 
c o n f r e c u e n c i a e x p e r i m e n t a n n u e s t r o s e x ­
p o r t a d o r e s y a l m i s m o t i e m p o les fac i l i ­
t a r í a e l a c c e s o a m e r c a d o s l e j a n o s , a c ­
t u a l m e n t e n o e x p l o t a d o s p o r r a z ó n d e l 
t i e m p o n e c e s a r i o p a r a t r a n s p o r t a r a e l l o s 
l a s m e r c a n c í a s . 

Maderas. 

Conservación de maderas, por 
E. A^ovoa.—Madrid.—Precio, 4 pe­
setas. 

E l a u m e n t o g e n e r a l d e l c o n s u m o d e 
m a d e r a s , d e b i d o e n g r a n p a r t e a l d e s ­
arro l lo d e l a s l í n e a s d e t e l e c o m u n i c a c i ó n 
y f e r r o v i a r i a s , h a o r i g i n a d o e n e s t o s ú l t i ­
m o s a ñ o s u n a e l e v a c i ó n d e l p r e c i o d e e s t e 
p r o d u c t o , c i r c u n s t a n c i a q u e h a c e m u y 
i n t e r e s a n t e el p r o b l e m a d e la c o n s e r v a ­
c i ó n d e l a s m a d e r a s . 

E n el l ibro d e l Sr. N o v o a a p a r e c e u n 
r e s u m e n d e l o s d i f e r e n t e s p r o c e d i m i e n t o s 
indvis tr ia les q u e e n la a c t u a l i d a d s e ap l i ­
c a n a p o s t e s y t r a v i e s a s c o n o b j e t o d e 
a u m e n t a r s u d u r a c i ó n , a b u n d a n d o f o t o ­
graf ías y e s q u e m a s d e las p r i n c i p a l e s i n s ­
t a l a c i o n e s e u r o p e a s . 

Máquinas. 

Máquinas y turbinas de vapor, 
por H. Dubbell, traducción del ale­
mán por Julio Palacios.-«Calpe» 
Madrid, Barcelona, Buenos Aires. 
Precio, 40 pesetas. 

F o r m a e s t a t r a d u c c i ó n l a o b r a m á s 
c o m p l e t a d e l a s e x i s t e n t e s e n c a s t e l l a n o 

s o b r e m á q u i n a s y t m - b i n a s d e v a p o r . 
A d e m á s s u m a n e r a d e t r a t a r e l a s u n t o 
e s , a n u e s t r o j u i c i o , l a m á s a d e c u a d a a l 
p ú b l i c o a q u e v a d i r i g i d a , c o r r e s p o n d i e n ­
d o p e r f e c t a m e n t e a l t í t u l o « T r a t a d o s d e 
Ingen ier ía» c o n q u e s e p u b l i c a e s t a n u e v a 
c o l e c c i ó n d e la C a s a «Calpe». N o s e l i m i t a , 
c o m o t a n t a s o t r a s , a u n a s e n c i l l a d e s ­
c r i p c i ó n d e l o s d i f e r e n t e s t i p o s d e m á ­
q u i n a s d e v a p o r , s i n o q u e h a c e u n e s t u d i o 
d e t e n i d o d e s u s e l e m e n t o s , e n s e ñ a n d o la 
m a n e r a d© c a l c u l a r l o s y p r o y e c t a r l o s , y 
p r e s e n t a n d o n u m e r o s o s e j e m p l o s . 

S e c o m p o n e d e l a s p a r t e s s i g u i e n t e s : 
P r i n c i p i o s f u n d a m e n t a l e s d e la m e c á n i c a 
d e g a s e s y v a p o r e s , t r a n s f o r m a c i o n e s d e l 
v a p o r e n l a s m á q u i n a s , d i s t r i b u c i ó n , p r o ­
c e d i m i e n t o s p a r a d i s m i n u i r e l i n t e r c a m b i o 
d e c a l o r c o n las p a r e d e s , p a p e l d e la 
i n e r c i a d e l a s m a s a s y v o l a n t e s , r e g u l a ­
c i ó n , c o n d e n s a c i ó n , t u r b i n a s d e v a p o r , 
a p r o v e c h a m i e n t o d e l v a p o r e v a c u a d o y 
d e l v a p o r i n t e r m e d i o , d i s p o s i c i o n e s e s p e ­
c i a l e s y t a b l a s p a r a e l v a p o r d e a g u a . 

L o s c a p í t u l o s m á s i n t e r e s a n t e s s o n l o s 
d e d i c a d o s a d i s t r i b u c i ó n , fvierzas d e i n e r ­
c i a y s u e q u i l i b r i o , c o n d e n s a c i ó n y t u r b i ­
n a s d e v a p o r . A d e m á s , s o b r e e s t a s m a t e ­
r ias h a y p o c o e s c r i t o e n c a s t e l l a n o , lo q u e 
s e g u r a m e n t e c o n t r i b u i r á a q u e la o b r a 
q u e r e s e ñ a m o s t e n g a u n a g r a n a c e p t a ­
c i ó n e n t r e los t é c n i c o s e s p a ñ o l e s . 

Mecánica. 

Estática de las construcciones, 
por Max Foerster, traducido del 
alemán por Fernando Lorente de No. 
«Calpe», Madrid, Barcelona, Buenos 
Aires.—Precio, 40 pesetas. 

U n b u e n t r a t a d o d e la e s t á t i c a d e l a s 
c o n s t r u c c i o n e s era u n a u x i l i a r q u e n u e s ­
t r o s i n g e n i e r o s , a r q u i t e c t o s y c i j n s t r u c t o -
re s h a n e c h a d o d e m e n o s m u c h a s v e c e s , 
y q u e a h o r a p u e d e n e n c o n t r a r e n e l e x c e ­
l e n t e l ibro d e F o e r s t e r . N o c r e e m o s q u e 
e l Sr. T o r r a d a s , b a j o c u y a d i r e c c i ó n s e 
p u b l i c a la ser ie d e t r a t a d o s d e i n g e n i e r í a 
a q u e p e r t e n e c e e l q u e r e s e ñ a m o s , h u b i e r a 
p o d i d o e n c o n t r a r s o b r e e s t a m a t e r i a u n a 
o b r a m á s c o m p l e t a , c l a r a y s e n c i l l a . 

E s t á d i v i d i d a e n c u a t r o p a r t e s : la pri ­
m e r a t r a t a d e l o s f u n d a m e n t o s d e l a 
E s t á t i c a Gráf ica , e s t u d i a n d o la d e t e r m i ­
n a c i ó n grá f i ca d e m o m e n t o s e s t á t i c o s y 
d e i n e r c i a ; l a s e g u n d a s e o c u p a d e l o s 
f u n d a m e n t e s d e la r e s i s t e n c i a d e m a t e ­
r ia les ; la t e r c e r a e s t u d i a la e s t á t i c a d e 
l a s c o n s t r u c c i o n e s , d e d i c a n d o v a r i o s c a p í ­
t u l o s a la t e o r í a d e las v i g a s , y o t r o s al 
c á l c u l o d e l a s m i s m a s b a s a d o en l a s l í n e a s 
d e i n f l u e n c i a ; y , p o r v i l t imo, l a c u a r t a 
p a r t e d e s c r i b e l o s c a r a c t e r e s f u n d a m e n ­
t a l e s d e las c o n s t r u c c i o n e s d e h ierro p r e ­
s e n t a n d o t o d a c l a s e d e d e t a l l e s s o b r e 
r o b l o n e s y s u c á l c u l o , v i g a s s i m p l e s y 
c o m p u e s t a s , a r m a d u r a s y c u b i e r t a s , e s ­
c a l e r a s , y t a b l a s d e perf i l e s . 

U n c a p í t u l o m u y i n t e r e s a n t e e s el d e ­
d i c a d o a los pr inc i j ía les s i s t e m a s d e c ú ­
p u l a s . 

A b u i i d a n los e j e m p l o s , y t a n t o é s t o s 
c o m o 1 ^ c l a r i d a d y e x a c t i t u d e n l a e x ­
p o s i c i ó n f a c i l i t a n el es tv idio d e e s t e l ibro , 
q u e d e n t r o d e p o c o s e e n c o n t r a r á , s i n 
d u d a a l g u n a , e n t o d a s l a s b i b l i o t e c a s d e 
n u e s t r o s t é c n i c o s . 

Metalurgia. 

, Les méthodes d'étude des alliages 
métalliques, por Léon Guillet.—Du-
nod, París. —Precio, 65 francos. 

L o s ú l t i m o s p r o g r e s o s d e l a M e t a l o ­
graf ía , a l m i s m o t i e m p o q u e m e j o r a b a n 

l a i n d u s t r i a d e los m e t a l e s , c o m p l i c a b a n 
e l e s t u d i o d e e s t a n u e v a c i e n c i a , h a c i e n d o 
c a d a v e z m á s n e c e s a r i a l a c o n s u l t a d e 
o b r a s q u e o c u p á n d o s e d e s u s p r i n c i p i o s 
g e n e r a l e s p r e s c i n d i e r a n d e las a p l i c a c i o ­
n e s c o n c r e t a s , p r o c e s o a n a l í t i c o q u e s e h a 
p r e s e n t a d o e n t o d a s l a s r a m a s d e l s a b e r 
h u m a n o e n s u p e r í o d o d e f o r m a c i ó n . 

L a o b r a q u e r e s e ñ a m o s p e r t e n e c e a 
e s t e g é n e r o ; e n e l la n o s e e s t u d i a n l o s d i ­
v e r s o s c a r a c t e r e s y a s p e c t o s d e u n a o v a ­
r i a s a l e a c i o n e s ; s e e s t u d i a n l o s m é t o d o s 
d e e s t u d i o d e l a s a l e a c i o n e s m e t á l i c a s , 
c u y o c o n o c i m i e n t o e s i m p r e s c i n d i b l e a l 
m e t a l ú r g i c o m o d e r n o . 

E s t á d i v i d i d a e n c u a t r o p a r t e s : e n s a y o s 
f í s i cos , e n s a y o s f í s i c o q u í m i c o s , e n s a y o s 
q u í m i c o s y e n s a y o s m e c á n i c o s , o c u p á n ­
d o s e d e c a d a u n o d e e s t o s g r u p o s c o n e x ­
t e n s i ó n y d e t a l l e . 

E l Sr . G u i l l e t a n u n c i a l a p u b l i c a c i ó n 
d e o t r o s t r e s v o l ú m e n e s s o b r e a l e a c i o n e s 
d e h i e r r o , a l e a c i o n e s d e c o b r e y a l e a ­
c i o n e s e n q u e n o i n t e r v i e n e n n i e l h i e r r o 
n i e l c o b r e . 

Telecomunicación. 

Le premier livre de l'amateur de 
T. S. F., por Joseph RousseL — hihie-
ría Vuibert, París. —Precio, 15 fran­
cos. 

E s t e l ibro , e s c r i t o p o r u n a f i c i o n a d o 
p a r a l o s a f i c i o n a d o s a la t e l e g r a f í a s i n 
h i l o s , n o e s u n t r a t a d o c i e n t í f i c o o m a t e ­
m á t i c o . E x p o n e d e u n m o d o c laro y o r d e ­
n a d o t o d o l o q u e n e c e s i t a s a b e r e l q u e 
d e s e a c o n s t r u i r , m o n t a r o m a n e j a r u n a 
e s t a c i ó n d e t e l e g r a f í a s i n h i l o s , e x p l i c a n ­
d o al m i s m o t i e m p o e l p o r q u é d e l o s f e n ó ­
m e n o s q u e s e p r e s e n t a n y d e l a s d i s p o s i ­
c i o n e s q u e s e a d o p t a n . 

E m p i e z a h a c i e n d o u n r e s u m e n d e l a 
h i s t o r i a d e la T . S. H . ; p a s a l u e g o a l e s t u ­
d i o d e l a s e s t a c i o n e s m á s s e n c i l l a s , q u e 
v a p e r f e c c i o n a n d o s u c e s i v a m e n t e p o r l a 
i n t r o d u c c i ó n d e n u e v o s e l e m e n t o s h a s t a 
l l egar a los c i r c u i t o s m á s c o m p l i c a d o s . 
D e d i c a u n c a p í t u l o a la i n d i c a c i ó n d e 
i n i c i a l e s , l o n g i t u d e s d e o n d a y h o r a s d e 
s e r v i c i o d e l a s e s t a c i o n e s t r a n s m i s o r a s 
m á s i m p o r t a n t e s , a c a b a n d o c o n u n a s bre ­
v e s n o t a s s o b r o l o s c á l c u l o s y m e d i d a s 
m á s e l e m e n t a l e s d e la T . S. H . 

A m o d o d e a p é n d i c e , t r a t a d e l e s t a d o 
l ega l d e l a t e l e g r a f í a s i n h i lo s e n F r a n c i a , 
d o n d e s e h a a c a b a d o p o r e s t a b l e c e r el 
r é g i m e n d e l i b e r t a d ( p a g o d e u n c a n o n 
a n u a l d e 5 f r a n c o s ) p a r a l a s e s t a c i o n e s 
r e c e p t o r a s y a u t o r i z a d o la i n s t a l a c i ó n d e 
e s t a c i o n e s t r a n s m i s o r a s d e l o n g i t u d d e 
o n d a infer ior a 2 0 0 m e t r o s y d e u n a p o ­
t e n c i a e n l a a n t e n a n o s u p e r i o r a 1 0 0 v a ­
t i o s . 

C a t á l o g o s 
En esta sección publicaremos una breve 

reseña de todos los catálogos, folletos de 

propaganda, etc., que recibamos. 

Aceros.—Con e l t í t u l o Consejos prác­
ticos sobre el empleo de los aceros Balfour 
s e h a p u b l i c a d o u n i n t e r e s a n t e l i b r o c o n 
m í a l a r g a ser ie d e i n d i c a c i o n e s s o b r e l a 
u t i l i z a c i ó n d e l a s h e r r a m i e n t a s d e a c e r o 
r á p i d o . 

Ferrocarriles eléctricos.—La C a s a S i e ­
m e n s S c h u c k e r t h a p u b l i c a d o u n á l b u m 
Sección de ferrocarriles, e n el q u e gráf ica­
m e n t e p r e s e n t a l a e v o l u c i ó n d e s u s l o c o ­
m o t o r a s , t r a n v í a s e l é c t r i c o s y m a t e r i a l 
a c c e s o r i o d e s d e 1 8 7 9 h a s t a n u e s t r o s d í a s . 
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E c o n o m i a 
La metalurgia francesa y la ocupación del Ruhr 

Poi RICARDO DE URDAPILLETA 
E n t r e l a s d i v e r s a s i n d u s t r i a s a f e c t a ­

d a s e n o r m e m e n t e c o n la l u c h a i n d u s t r i a l 
d e s e n c a d e n a d a e n t r e f r a n c o b e l g a s y a le ­
m a n e s d e s d e l a o c u p a c i ó n d e l R u h r p o r 
l o s a l i a d o s , f igura e n p r i m e r lugar l a m e ­
ta lurg ia . D e a q u í q u e n o s o t r o s , p a r a ac la ­
rar t o t a l m e n t e s u e s t a d o a c t u a l , d e b a m o s 
r e t r o t r a e r n o s a e s t u d i a r l o s a c o n t e c i ­
m i e n t o s a c a e c i d o s a l a o t r a ori l la d e l R h i n . 

Si d e u n a m a n e r a genera l e s p o s i b l e a 
l o s f ranceses n i v e l a r s u déf ic i t d e apro ­
v i s i o n a m i e n t o hul l í fero , c o n t m l l a m a ­
m i e n t o a las h u l l a s ing l e sas y be lgas , p a r a 
e l d e cok , p o r e l con trar io , n o les e s p o ­
s i b l e d e n i n g u n a m a n e r a , p o r c u l p a d e 
l o s s i derúrg i co s l oreneses , q u e e g o í s t a -
m e n t e h a n s u m i d o a F r a n c i a e n u n régi­
m e n d e t r i b u t a r i s m o a l o s a l e m a n e s y a 
s u f a m o s a c u e n c a d e l R u h r . 

P a r a q u e n u e s t r o s l e c t o r e s s e cerc ioren 
c o m p l e t a m e n t e d e e s t a d e p e n d e n c i a c a s i 
a b s o l u t a , y d e s d e l u e g o f á c i l m e n t e r e m e ­
d i a b l e s e g ú n n o s o t r o s , h a r e m o s u n e s ­
t u d i o n u m é r i c o , y p a r a e v i t a r t o d a a m b i ­
g ü e d a d recurr iremos a l a s e s t a d í s t i c a s 
d e u n p e r í o d o n o r m a l : la a v a n t g u e r r a . 

E n 1913 e l c o n s u m o francés d e cok , s e • 
e l e v a b a a 6 . 8 9 2 . 0 0 0 t o n e l a d a s , d e l a s c u a ­
l e s 4 . 0 0 0 . 0 0 0 e r a n p a r a M e u r t e - e t - M o s e l l e . 

L a p r o d u c c i ó n f rancesa a l c a n z ó e n di­
c h a f e c h a a 4 . 0 2 7 . 4 2 4 t o n e l a d a s (de las 
c u a l e s 3 . 0 7 8 . 3 2 8 , o s e a e l 7 6 , 4 7 i)or 100 
d e p r o d u c c i ó n , p r o v e n í a d e l N o r t e y d e l 
P a s o d e Cala is ) , v i é n d o s e o b l i g a d o s , por 
t a n t o , a i m p o r t a r u n o s 3 . 0 0 0 . 0 0 0 d e t o ­
n e l a d a s (de las q u e 2 . 4 0 0 . 0 0 0 p r o v e n í a n 
d e W e s t f a l i a ) , c o l o c á n d o l o s , p o r t a n t o , 
b a j o el d o m i n i o d e l a i n d u s t r i a c a r b o ­
n e r a a l e m a n a . Y c o m o , p o r o t r a par­
t e . B é l g i c a t i e n e i m a p r o d u c c i ó n m u y 
p o c o super ior a s u c o n s u m o , y e l c o k i n ­
g l é s es m u y d i f í c i l m e n t e u t i l i z a b l e a c a u ­
s a d e l o s n u m e r o s o s t r a n s b o r d o s n e c e s a ­
r ios p a r a acarrear los a m u e l l e - f á b r i c a , 
r e s u l t a e n d e f i n i t i v a q u e la i n d u s t r i a m e ­
t a l ú r g i c a f rancesa v i v e a e x p e n s a s d e l 
c a r b ó n d e l R u h r p o r m á s d e u n t e r c i o d e 
s u c o n s u m o , y se h a l l a s o m e t i d a a d i c h o 
m e r c a d o f o r z o s a m e n t e . 

T e n i e n d o e n c u e n t a e l a u m e n t o d e n e ­
c e s i d a d e s y , p o r t a n t o , d e p r o d u c c i ó n , e n 
l o s m o m e n t o s a c t u a l e s , r e s u l t a q u e p a r a 
1923 s e n e c e s i t a , p a r a la n o r m a l y c o m ­
p l e t a e x p l o t a c i ó n d e las fábr icas m e t a ­
l ú r g i c a s , u n t o n e l a j e d o b l e d e l d e 1 9 1 3 , 

D e a q u í q u e s e p l a n t e a r a , por t a n t o , 
d a d a s e s t a s c i rcvmstanc ias , u n a s i tua ­
c i ó n d e v i d a o m u e r t e p a r a l a m e t a l u r ­
g i a f rancesa , q u e e l G o b i e r n o t r a t ó d e 
reso lver c o n la o c u p a c i ó n d e la r i q u í s i m a 
c u e n c a d e l R u h r . E s t a s i t u a c i ó n , q u e los 
m e t a l ú r g i c o s a l e m a n e s c o n o c e n t a n b i e n 
c o m o los f r a n c e s e s , e x p l i c a la a c t u a c i ó n 
p a s a d a y p r e s e n t e de l G o b i e r n o d e l R e i c h . 

E s t á p a t e n t e m e n t e d e m o s t r a d o , p o r las 
m i s m a s e s t a d í s t i c a s a l e m a n a s , q u e e s t e 
p a í s p u e d e s u m i n i s t r a r a la v e c i n a R e p ú ­
b l i c a , s i n n i n g ú n sacri f ic io p a r a s u i n ­
d u s t r i a y s u m e t a l u r g i a e n p a r t i c u l a r , 
t o d o e l c o k q u e F r a n c i a p u e d a n e c e s i t a r 
a c t u a l m e n t e . P e r o los g r a n d e s indus tr ia ­
l e s a l e m a n e s , s a b e n p e r f e c t a m e n t e q u e si 
l e s i m i i n i s t r a s e n a F r a n c i a t o d o el c a r b ó n 
n e c e s a r i o p a r a s u m e t a l u r g i a , el prec io 
d e c o s t e d e é s t a d i s m i n u i r í a c o n s i d e r a ­
b l e m e n t e , y la f a b r i c a c i ó n s e c o n v e r t i -

r ía e n m u y super ior a s u c o n s u m o , p e r ­
m i t i é n d o l e s p r e s e n t a r a prec ios v e n t a j o ­
s o s u n t o n e l a j e i m p o r t a n t e e n l o s m e r ­
c a d o s d e e x p o r t a c i ó n , q u e s e g u r a m e n t e 
p o d r í a ser t o d o e l t o n e l a j e d e l a s fábri ­
c a s l o r e n e s a s , lo q u e i n d u d a b l e m e n t e , 
a l c o m p e t i r c o n e l p o t e n c i a l e x p o r t a t i v o 
d e m e t a l u r g i a a l e m á n , har ía d i s m i n u i r 
s u a c e p t a c i ó n e n l o s m e r c a d o s , n o c o n ­
v i n i e n d o , por t a n t o , a la i n d u s t r i a a l e m a ­
n a el buei í f u n c i o n a m i e n t o d e la m e t a l u r ­
g i a d e l o t r o l a d o de l R h i n . 

C o m p r e n d i e n d o e s t o e l gran i n d u s ­
tr ia l y f inanc iero a l e m á n S t i n n e s , as i 
c o m o la i m p e r i o s a n e c e s i d a d a l e m a n a d e 
asegurar e l m i n e r a l do hierro l o r e n é s p a r a 
la a l i m e n t a c i ó n d e los a l t o s h o r n o s a le ­
m a n e s , p r o p u s o a F r a n c i a , p o c o d e s p u é s 
d e la Conferenc ia d e P a r í s , q u e e l c o k d e l 
R u h r f u e s e c o n s i d e r a d o c o m o m o n e d a 
d e c a m b i o p a r a e l hierro d e l a L o r e n a y n o 
c o m o m o n e d a d e p a g o d e l a s r e p a r a c i o n e s , 
p a r a lo c u a l p r o p o n í a o t r o s recursos . A l 
ser r e c h a z a d a es ta h á b i l p r o p o s i c i ó n a le ­
m a n a p o r el G o b i e r n o f r a n c é s , d e c i d i e r o n 
l o s S i n d i c a t o s a l e m a n e s n e g a r s e a la e n t r e ­
g a d e l c o k , c o n o b j e t o d e m a t a r la m e t a ­
lurg ia f r a n c e s a , as í c o m o dec larar e l boycot 
a s u s p r o d u c t o s m e t a l ú r g i c o s , r o m p i e n d o 
los c o n t r a t o s d e c o m p r a d e m i n e r a l e s y 
r e h u s a n d o a c e p t a r los q u e s e h a l l a b a n e n 
c a m i n o , t r o c á n d o l o s por e l m i n e r a l s u e c o 
y e s p a ñ o l y la f u n d i c i ó n ing le sa , n o o b s ­
t a n t e la d e p r e c i a c i ó n d e l m a r c o . 

O c u p a d a la c u e n c a d e l R u h r por los 
a l i ados c o n o b j e t o d e r e m e d i a r la c a t á s ­
t ro fe , e m p e z a r o n los c o n s o r c i o s a l e m a n e s 
a d i f i cu l tar la v i d a d e d i c h a s fuerzas c o n 
h u e l g a s c o n t i n u a s , m o t i n e s y sabotages, 
q u e p a r a l i z a b a n , o p o r lo m e n o s di f icul ­
t a b a n e x t r a o r d i n a r i a m e n t e , la e x t r a c c i ó n 
y t r a n s p o i t e d e l cok . 

E s t o s h e c h o s h a n d e t e r m i n a d o p e r j u ­
d ic ia le s i n t e r m i t e n c i a s e n la l l e g a d a d e l 
cok; d e s p y é s , s u rare facc ión , y por f in 
la p e n u r i a , q u e a j u z g a r p o r la t e n a c i d a d 
d e u n o s y o t r o s n o cesará h a s t a la c o m ­
p l e t a o r g a n i z a c i ó n d e s e r v i c i o s p o r l a s 
fuerzas d e o c u p a c i ó n o p o r l a c a p i t u l a ­
c i ó n a l e m a n a , c a p i t u l a c i ó n q u e , c o m o ra­
z o n a r e m o s a l f inal , n o s e r á d e b i d a a l a 
f a l t a d e c o m b u s t i b l e , s i n o a la d e l a r e s - ; 
t a n t e p r o d u c c i ó n de l R u h r . 

P a r a F r a n c i a es d e g r a n d í s i m o i n t e r é s 
reso lver la c u e s t i ó n d e l c o k d e u n a m a n e ­
ra i n t e g r a l , por ser el lo u n a c u e s t i ó n n a ­
c iona l q u e l l e v a d a c o n p e r s e v e r a n c i a l o s 
c o n d u c i r í a a b u e n f in , y a q u e los m e t a ­
l ú r g i c o s a l e m a n e s s e v e r á n o b l i g a d o s a 
c e d e r , p u e s t o q u e n o p o d r á n m a n t e n e r 
s u i n d u s t r i a e n f r a n c a s c o n d i c i o n e s d e 
c o m p e t e n c i a s i n e l m i n e r a l l o r e n é s n i e l 
c a r b ó n d e l R u h r , p u e s t o q u e los c a r b o n e s 
i n g l e s e s los e s t á n p a g a n d o a u n p r e c i ó 
tres v e c e s y m e d i a super ior a l d e l o s c o m ­
b u s t i b l e s a l e m a n e s . 

L a c o n s e c u e n c i a i n m e d i a t a d e la o c u ­
p a c i ó n d e l R u h r e n la r e g i ó n d e l E s t e 
francés es u n a res tr i cc ión genera l d e la 
p r o d u c c i ó n , e x t r e m a d a m e n t e s e v e r a p a r a 
las. fábr icas m á s fuer te s y a c t i v a s . E s t a s 
fábr icas , g r a n d e s c o n s u m i d o r a s d e c o k , 
n o h a b í a n p o d i d o c o n s t i t u i r u n stock s u ­
f i c i ente p a r a q u e les p e r m i t i e s e a c t u a l ­
m e n t e s o s t e n e r s u m e r c a d o . 

L o s a l t o s h o r n o s d e l a L o r e n a y d e l 

L u x e m b u r g o , p r i n c i p a l e s e x p o r t a d o r e s 
h a c i a A l e m a n i a , s o n l o s p r i n c i p a l m e n t e 
a f e c t a d o s por e s t a s i t u a c i ó n , v i é n d o s e 
o b l i g a d o s a cerrar e n m a s a l o s a l t o s h o r ­
n o s d e K u t a n g e , H a y a n g e , R o m b a s y 
l^hionvi l le , y e n e l L u x e m b u r g o los d e 
L ' A r b e d y Tierras R o j a s . E n la c u e n c a d e 
L o n g w y t a m b i é n se h a n a p a g a d o los d e 
R e c h o u y Chiers; l a s acerer ías d e L o n g w y 
t a m b i é n s e h a n v i s t o o b U g a d a s a cerrar 
s u s c e n t r o s fabri les d e M o u l a i n e . 

P o r l o t a n t o , F r a n c i a n e c e s i t a re so lver 
r á j i i d a m e n t e s u s i t u a c i ó n , m á x i m e c u a n ­
do el m e r c a d o ing l é s l e ser ía a b i e r t o fá­
c i l m e n t e , p u e s t o q u e la d e m a n d a i n t e ­
rior b r i t á n i c a e s fuer te y los prec ios e l e ­
v a d o s , p o r e l a l za c o n s t a n t e de l cok . D e s ­
g r a c i a d a m e n t e , s i l o s prec ios f r a n c e s e s 
s o n f a v o r a b l e s , s u s p l a z o s d e e n t r e g a s o n 
l e j a n o s , y l o s s u m i n i s t r o s l o s r e c l a m a n 
p r o n t o e n I n g l a n t e r r a . 

C o m o d e c í a m o s al pr inc ip io , y d e a c u e r ­
d o c o n e l n o t a b l e e c o n o m i s t a Mr. C a m ­
b e n la c a p i t u l a c i ó n a l e m a n a n o se d e b e r á 
a la f a l t a d e c o k de l R u h r , p u e s t o q u e e s 
i n e x a c t o c o m p l e t a m e n t e q u e d i c h a c u e n c a 
a b a s t e z c a d e c a r b ó n a t o d a A l e m a n i a . E n 
t i e m p o n o r m a l s e p r o v e e d e c a r b ó n d e l 
R u h r só lo e l O e s t e y el Sur a l e m á n : e l v a l l e 
de l R h i n , E s s e n , B r a d e n , W u r t e m b e r g , B a -
v iera ; y e n e l e x t e r i o r , F r a n c i a , S u i z a , 
I t a l i a y H o l a n d a . E s dec ir , q u e r e s p e c t o 
d e A l e m a n i a , e l c a r b ó n de l R u h r n o l l ega 
m á s a l lá de l E l b a . 

H a m b u r g o , e l c e n t r o m á s c o n s u m i d o r 
d e A l e m a n i a , s e p r o v e e d e c a r b ó n i n g l é s 
e n n u e v e d é c i m a s p a r t e s , por resu l tar m á s 
b a r a t o q u e e l c a r b ó n a l e m á n d e b i d o a los 
f l e t e s . 

B e r l í n y e l E s t e d e P r u s i a s e s i r v e n d e 
l a A l t a S i les ia y d e l c a r b ó n i n g l é s . 

Q u e d a n la A l e m a n i a Centra l , e s dec i r , 
S a j o n n i a , H a n n ó v e r y la c u e n c a de l E l b a . 
P e r o e n e s t o s s i t io s s e h a desarro l lado 
d e s d e la guerra la e x p l o t a c i ó n de l l i g n i t o 
e n p r o p o r c i o n e s t a l e s , q u e cas i se e l e v a a 
la d e l carbón: 124.0001000 d e t o n e l a d a s 
d e l i gn i to c o n t r a 1 3 2 . 0 0 0 . 0 0 0 d e c a r b ó n . 

E n la A l t a S a j o n i a , e n los conf ines d e 
B o h e m i a , se e x p l o t a u n a c u e n c a hu l l era 
d e u n o s 6 . 0 0 0 . 0 0 0 d e t o n e l a d a s d e hu l la . 
E n c u a n t o a B a v i e r a , s u s m i n a s só lo r in ­
d e n u n m i l l ó n d e t o n e l a d a s d e c a r b ó n ; 
p e r o p o s e e l i g n i t o y m u c h o s k i l o v a t i o s d e 
fuerza e l é c t r i c a p o r s u s s a l t o s d e a g u a . 

P e r o e l R u h r n o só lo p r o d u c e c a r b ó n ; 
p r o d u c e l i n g o t e d e h i erro , a c e r o , r i e l es , 
l a m i n a d o s y los p r o d u c t o s q u í m i c o s q u e 
s e s a c a n d e la d e s t i l a c i ó n d e las h u l l a s . 

P o r t a n t o , c r e e m o s n o s o t r o s q u e s i 
A l e m a n i a p u e d e presc ind ir de l R u h r e n 
lo r e l a t i v o a l c a r b ó n , n o l e ocurre lo m i s ­
m o r e s p e c t o a los p r o d u c t o s m e t a l ú r g i ­
c o s y q u í m i c o s , p u e s d e él d e p e n d e n , e n 
t o r n o s u y o , las m a g n í f i c a s fábr icas d e 
m a q u i n a r i a d e Dusse ldorf ; l a s d e t e j i d o s 
d e Crefeld; d e a l t a m e c á n i c a e n Ac¿uis-
g r á n y e n Colonia; d e s iderurg ia e n R e m s -
che id; d e cuch i l l er ía e n So l ingen; d e 
c o n s t r u c c i ó n n a v a l e n H a m b u r g o , e n 
L u b e c k y e n K i e l . E n s u m a , q u e la c l i en­
t e l a m e t a l ú r g i c a d e l R u h r se h a l l a e spar ­
c i d a p o r t o d a A l e m a n i a , y p o r t a n t o , s i 
F r a n c i a n o p u e d e v e n c e r e c o n ó m i c a ­
m e n t e a A l e m a n i a p o r e l carbón', lo p u e ­
d e h a c e r p o r la m e t a l u r g i a . 
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Información económica y financiera di 

Las primas al carbón. 

D e a c u e r d o c o n e l p l a n d e e c o n o m í a s 
a d o p t a d o p o r e l m i n i s t r o d e H a c i e n d a , 
p a r e c e ser q u e l a s p r i m a s , q u e t a n t o h a ­
b r í a n d e f a v o r e c e r a l a i n d u s t r i a c a r b o ­
n e r a l e o n e s o - p a l e n t i n a , a p e s a r d e q u e l a 
t e n d e n c i a d e l G o b i e r n o s i g u e s i e n d o fa­
v o r a b l e a s u e s t a b l e c i m i e n t o , a u n n o s e 
h a r e s u e l t o n a d a e n c o n c r e t o , t e n d i é n d o ­
s e a l p a r e c e r a l a r e b a j a d e p r o p o r c i ó n e n 
t o d o s e l l o s . 

La Papelera Española. 

S e g ú n n o t i c i a s n u e s t r a s , q u e p o d e m o s 
a f i r m a r c o n b a s t a n t e s e g u r i d a d , l o s b e n e ­
f i c ios a l c a n z a d o s e n e l ú l t i m o e j erc i c io 
p o r L a P a p e l e r a E s p a ñ o l a a s c i e n d e n a 
u n o s s e i s m i l l o n e s d e p e s e t a s , s i e n d o e l 
d i v i d e n d o c o m p l e m e n t a r i o q u e s e repar­
t i r á d e 2 5 p e s e t a s . 

La reversión de los tranvías de Madrid. 

S e h a l l a n m u y p r ó x i m a s a l a r e v e r s i ó n 
l a s l í n e a s d e E s t a c i o n e s y M e r c a d o s y l a 
d e l N o r t e d e l o s T r a n v í a s d e M a d r i d . 

E s t a s d o s l í n e a s c o n s t i t u y e n xma v e r d a ­
d e r a r e d , d e i r n p o r t a n o i a e x t r a o r d i n a r i a 
p a r a M a d r i d , p l a n t e a n d o s u r e v e r s i ó n 
m u l t i t u d d e p r o b l e m a s q u e d e b e e s t u d i a r 
m i n u c i o s a m e n t e e l M u n i c i p i o . 

S. A. Siderúrgica comercial. 

E l 3 0 d e l a c t u a l c e l e b r a r á j u n t a g e n e ­
ral e s t a C o m p a ñ í a e n s u d o m i c i l i o . C o n d e 
d e A r a n d a , 1 1 , M a d r i d . 

Producción petrolífera del Wyoming. 

S e g ú n l o s ú l t i m o s d a t o s d e l a S o c i e d a d 
e x p l o t a d o r a , l o s c a m p o s p e t r o l í f e r o s d e l 
W y o m i n g o f r e c e n l a p o s i b i l i d a d d e acre ­
cer n o t a b l e m e n t e s u p r o d u c c i ó n . L o s p o ­
z o s n o s o n u t i l i z a d o s m a s q u e p o r e l 4 0 
p o r 100 d e s u c a p a c i d a d , y e n l a r e g i ó n 
d e S a l t - C r e e k e l r e n d i m i e n t o , q u e s e h a l l a 
l i m i t a d o a 8 0 . 0 0 0 barr i l e s d i a r i o s , p u e d e 
i n t e n s i f i c a r s e h a s t a 1 7 5 . 0 0 0 ó 2 0 0 . 0 0 0 b a ­
rr i les . 

E l d i s t r i t o do S a l t - C r e e k c o n s t i t u y e so ­
l a m e n t e u n o d e l o s c a m p o s p e t r o l í f e r o s 
d e l W y o m i n g y s e e s t i m a q u e l a s reser­
v a s p e t r o l í f e r a s a p e n a s h a n s i d o t o c a d a s . 

L a S i n c l a i r C o m p a n y p a r e c e q u e h a c e 
g e s t i o n e s p a r a s u t o t a l a d q u i s i c i ó n . 

Acererías Becker. 

E s t a S o c i e d a d a l e m a n a h a e l e v a d o s u 
c a p i t a l d e 100 a 1 5 0 m i l l o n e s . L a m i t a d d e 
l a s n u e v a s a c c i o n e s h a n s i d o o f r e c i d a s a 
l o s a n t i g u o s a c c i o n i s t a s a l c a m b i o d e l 
2 . 0 0 0 p o r 100 . 

Badische Anilin. 

L a f á b r i c a d e M e n e b o u r g a c a b a d e d e s ­
p e d i r a 4 . 0 0 0 o b r e r o s p o r f a l t a d e c a r b ó n 
y d e l o s p r o d u c t o s q u e s e s a c a n d e l a d e s ­
t i l a c i ó n d e l a h u l l a . L o s 1 0 0 . 0 0 0 o b r e r o s 
e m p l e a d o s p o r l a S o c i e d a d n o t r a b a j a r á n 
m a s q u e c u a t r o d í a s p o r s e m a n a , reser ­
v a n d o e l p r o d u c t o d e l ú l t i m o d e e l l o s 
p a r a e l f o n d o d e s o c o r r o s a l R u h r . 

El empréstito portugués. 

E l m i n i s t r o d e H a c i e n d a h a d e c l a r a d o 
q u e e l n o e s p a r t i d a r i o d e l a u m e n t o d e la 
c i r c u l a c i ó n f i d u c i a r i a y q u e s u p r o v e c t o 
d e l e y t i e n d e a e v i t a r l o d e s d e l u e g o . S e 

d e c l a r ó p a r t i d a r i o d e e m p r é s t i t o s s i m u l - ' 
t á ñ e o s , d e s t i n a d o s a m e j o r a r e l c a m b i o , • 
i n s i s t i e n d o e n q u e s u p r o y e c t o n o e s m a s : 
q u e u n a p a r t e d e s u p l a n f i n a n c i e r o y ' 
q u e l o s c a r g o s d e l f u t u r o e m p r é s t i t o i r á n : 
d i s m i n u y e n d o c o n s t a n t e m e n t e . 

Evolución de la política económica de los 
Soviets. 

E l G o b i e r n o r u s o h a e n t r a d o e n n e g o ­
c i a c i o n e s c o n Mr. H e s s e n , q u i e n a n t e s d e 
la g u e r r a s e h a l l a b a a l f r e n t e d e u n S i n d i ­
c a t o p a r a l o s t r a n s p o r t e s f l u v i a l e s e n S i -
ber ia . 

S e h a a c o r d a d o q u e Mr. H e s s e n e m ­
p r e n d e r á n u e v a m e n t e l a e x p l o t a c i ó n , y 
s u m i n i s t r a r á l a m i t a d d e l c a p i t a l , l a o t r a 
m i t a d l a s u s c r i b i r á e l G o b i e r n o s o v i é t i c o , 
q u i e n s e e n c a r g a r á d e r e s t a u r a r e l m a t e ­
rial y l o s m u e l l e s d e e m b a r q u e . E l a c u e r ­
d o e s t i p u l a d o e s a b a s e d e q u e e l G o b i e r n o 
g a r a n t i c e l a a u s e n c i a t o t a l d e h u e l g a s . 

L o s f o n d o s n e c e s a r i o s h a n s i d o o b t e ­
n i d o s e n L o n d r e s . 

U. S. SteeL 

E l «carnet» d e p e d i d o s d e e s t a S o c i e d a d 
y a n q u i s e e l e v a b a a f ine s d e f e b r e r o a 
7 . 8 2 4 . 0 0 0 t o n e l a d a s , c o n u n a u m e n t o d e 
3 7 3 . 0 0 0 t o n e l a d a s c o n r e s p e c t o a e n e r o . 

E n f ebrero d e 1 9 2 2 el n ú m e r o d o p e d i ­
d o s e r a t a n s ó l o d e 4 . 1 4 1 . 0 0 0 t o n e l a d a s . 

Las ventajas de un nuevo procedimiento 
en las minas del Rand. 

E l n u e v o p r o c e d i m i e n t o d e a m o l a c i ó n 
d e l a s p e r f o r a d o r a s d e l R a n d p e r m i t i r á 
reduc i r , s e g ú n c á l c u l o s s u y o s , a l a m i t a d 
l a s c o m p r a s d e a c e r o , q u e s e e l e v a b a n a c ­
t u a l m e n t e a 4 0 0 . 0 0 0 l ibras e s t e r l i n a s p o r 
a ñ o , y q u e l a m i t a d d e l o s o b r e r o s e m p l e a ­
d o s e n l a s p e r f o r a d o r a s , q u e e r a d e 3 0 . 0 0 0 , 
q u e d a r á n d i s p o n i b l e s p a r a o t r o s t r a b a j o s . 

Metallgesellschaft, en Francfort. 

E s t a S o c i e d a d h a a u m e n t a d o s u c a p i ­
t a l , q u e e r a d e 1 7 0 m i l l o n e s , p o r l a crea­
c i ó n d e 5 8 . 0 0 0 a c c i o n e s o r d i n a r i a s y 8 . 0 0 0 
p r e f e r e n t e s . U n a p a r t e d e l a s o r d i n a r i a s 
h a s i d o o f r e c i d a a l o s a c t u a l e s a c c i o n i s t a s 
a l c a m b i o d e l 5 0 0 p o r 100 . 

Las fábricas Skoda. 

E l G o b i e r n o c h e c o e s l o v a c o a c a b a d e 
t e r m i n a r s u s n e g o c i a c i o n e s c o n e s t a e n t i ­
d a d p a r a q u e s e e n c a r g u e d e l c a n t ó n n a ­
v a l d e K o m a r n o , e n e l D a n u b i o , q u e h a s t a 
e l p r e s e n t e l o e x p l o t a b a d i r e c t a m e n t e e l 
E s t a d o . E s t a i n c a u t a c i ó n s i g n i f i c a p a r a 
l a s f á b r i c a s S k o d a u n a e x t e n s i ó n e n o r ­
m e d e l a j j roduoo ión . 

La producción americana de hierro. 

S e g ú n c a b l e g r a m a d e l 8 d e l a c t u a l , l a 
p r o d u c c i ó n d e h i erro e n l o s E s t a d o s U n i ­
d o s d u r a n t e el m e s d e f e b r e r o h a s i d o 
d e 2 . 9 9 4 . 0 0 3 t o n e l a d a s , c o n t r a 1 . 6 3 0 . 0 0 0 
e l a ñ o ú l t i m o . 

El coste de la guerra en Inglaterra. 

S e g ú n l a e s t a d í s t i c a c o m p l e t a y def i ­
n i t i v a , c o n f e c c i o n a d a p o r Mr. S t a n l e y 
B a l d w i n , c a n c i l l e r d ' E c h i q u i e r , l o s g a s t o s 
c u b i e r t o s p o r la G r a n B r e t a ñ a e n e l cur­
s o d e l o s e j erc i c io s f i n a n c i e r o s d e l 1 d e 
abr i l d e 1 9 1 4 a 3 1 d e m a r z o d e 1 9 1 9 s e 
h a n e l e v a d o a 9 . 5 9 0 m i l l o n e s d e l ibras e s ­

t e r l i n a s , l a s c u a l e s s e h a n c u b i e r t o d e l s i ­
g u i e n t e m o d o : i m p u e s t o s d i r e c t o s , 1 . 8 2 0 
m i l l o n e s ; i m p u e s t o s i n d i r e c t o s , 9 1 0 m i ­
l l o n e s ; e m p i . é s t i t o s e x t e r i o r e s , 5 . 5 0 0 m i ­
l l o n e s , y e m p r é s t i t o s a l e x t r a n j e r o , 1 .360 
m i l l o n e s . 

E n c u a n t o a las p é r d i d a s d e s a n g r e , h a n 
s i d o l a s s i g u i e n t e s : e l n ú m e r o d e v o l u n t a ­
r ios e n g a n c h a d o s d u r a n t e t o d a la g u e r r a 
f u é d e 9 . 4 8 6 . 3 7 0 e n t r e I n g l a t e r r a y s u s 
d o m i n i o s , d e l o s c u a l e s 6 . 2 1 4 . 4 2 7 jaerte-
n e c í a n a la G r a n B r e t a ñ a s o l a . L a s p é r d i ­
d a s f u e r o n p a r a e l I m p e r i o b r i t á n i c o 
9 4 6 . 0 2 3 m u e r t o s y 2 . 1 2 1 . 9 0 6 h e r i d o s , y 
p a r a e l R e i n o U n i d o s o l a m e n t e 7 4 3 . 7 0 2 
m u e r t o s y 1 . 6 9 3 . 7 0 2 h e r i d o s . A d e m á s , 
h a n p e r e c i d o 2 2 . 0 0 0 c i v i l e s a c a u s a d e 
t o r p e d a j e s , b o m b a r d e o s a é r e o s , e t c . , e t c . 

Constructions électrlques de France. 

E s t a s o c i e d a d , q u e a c a b a d e c o n s t r u i r 
p a r a l a C o m p a ñ í a d e l M i d i u n l o t e d e 5 0 
l o c o m o t o r a s e l é c t r i c a s , d e l a s c u a l e s c ir­
c u l a n a l g u n a s e n t r e P a u y T a r b e s , j u n t a ­
m e n t e c o n l a t r a c c i ó n a v a p o r , h a r e c i b i d o 
u n n u e v o p e d i d o d e 4 0 l o c o m o t o r a s d e l 
m i s m o m o d e l o p a r a l a s e c c i ó n M o n t r e -
j e a u - P a u . 

Los transportes férreos en Rusia. 

S e g ú n l a s c i fras p r o v i s i o n a l e s d a d a s p o r 
e l C e n t r o d e T r a n s p o r t e s , l a c a n t i t a d t o t a l 
d e m e r c a n c í a s e x p e d i d a s e n 1 9 2 2 f u é d e 
2 . 6 7 0 m i l l o n e s d e p o u n d s , o s e a u n 3 3 p o r 
1 0 0 d e l m o v i m i e n t o d e l a s m e r c a n c í a s 
e n 1 9 1 3 . 

C o n r e s p e c t o a 1 9 2 1 , e s t a c i fra r e p r e ­
s e n t a u n a u m e n t o d e l 2 0 p o r 1 0 0 . 

La producción siderúrgica francesa en el 
último mes. 

S e g ú n l a e s t a d í s t i c a d e l C o m i t é d e for­
j a s d e F r a n c i a , e l n ú m e r o d e a l t o s h o r n o s 
e n c e n d i d o s e n f e b r e r o s e e l e v a b a a 9 0 , 
e l d e l o s d i s p u e s t o s a f u n c i o n a r a 7 9 . y 
e l d e l o s q u e s e h a l l a b a n e n c o n s t r u c c i ó n 
o r e p a r a c i ó n a 5 0 . D e l o s 9 0 a l t o s h o r n o s 
e n c e n d i d o s , 6 2 , s i t u a d o s e n e l E s t e y e n 
A l s a c i a y L o r e n a , t e n í a n u n a a c t i v i d a d 
b a s t a n t e r e s t r i n g i d a . E n c o n j u n t o , e l n ú ­
m e r o d e a l t o s h o r n o s q u e h a n t e n i d o q u e 
ser a p a g a d o s d u r a n t e e l m e s d e e n e r o 
p o r f a l t a d e c o q u e s e e l e v a a 2 6 . 

L a p r o d u c c i ó n d e f u n d i c i ó n h a s i d o d o 
4 8 6 . 2 1 0 t o n e l a d a s , l o q u e r e p r e s e n t a e n 
t o t a l u n a d i s m i n u c i ó n d e 2 7 . 0 7 8 t o n e ­
l a d a s , c o n r e s p e c t o a l a p r o d u c c i ó n d e l 
m e s j j r e c e d e n t e . 

L a p r o d u c c i ó n d e a c e r o e s , p o r e l c o n ­
t rar io , c o n r e s p e c t o a l m e s a n t e r i o r , in fe ­
rior e n 6 . 8 6 6 t o n e l a d a s s o l a m e n t e , h a ­
b i e n d o a l c a n z a d o , p o r l o t a n t o , a u n t o n e ­
l a j e d e 4 0 7 . 7 3 1 t o n e l a d a s . 

E n e l t o t a l d e l a p r o d u c c i ó n , l a p a r t e 
d e l a L o r e n a d e s a n e x i o n a d a h a s i d o d e 
1 9 5 . 1 0 0 t o n e l a d a s d e f i m d i c i ó n y 1 4 4 . 3 6 1 
d e a c e r o . 

El oro y la plata en los Estados Unidos. 

D u r a n t e e l ú l t i m o a ñ o s e h a n i m p o r t a d o 
e n l o s E s t a d o s U n i d o s oro p o r v a l o r d e 
2 7 5 . 1 6 9 . 7 8 5 d ó l a r e s , y s e h a e x p o r t a d o 
p o r v a l o r d e 3 6 . 8 7 4 . 8 9 5 d ó l a r e s , c o n t r a 
6 9 1 . 2 4 8 . 2 9 7 y 2 3 . 8 9 1 . 3 7 7 r e s p e c t i v a m e n t e 
e n 1 9 2 1 . 

E n c u a n t o a la p l a t a , l a s i m p o r t a c i o ­
n e s f u e r o n d e 7 0 . 8 0 6 . 6 5 3 d ó l a r e s y l a s e x ­
p o r t a c i o n e s d e 6 2 . 8 0 7 . 2 8 6 d ó l a r e s , c o n t r a 
6 3 . 2 4 2 . 6 7 1 y 5 1 . 5 7 5 . 3 9 9 r e s p e c t i v a m e n t e 
e n 1 9 2 1 . 
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R e v i s t a G e n e r a l d e M e r c a d o s 
( D E N U E S T R O S E R V I C I O T E L E G R Á F I C O ) ' 

Mercados nacionales de metales y mine­
rales 

S E V I L L A . — E l c o n j u n t o d e e m b a r q u e s 
e n f e b r e r o e s a p r o x i m a d a m e n t e i g u a l q u e 
e l d e e n e r o ; s i n e m b a r g o , h a h a b i d o air-
m e n t o e n e l h i erro y e n e l m i n e r a l c o b r i z o 
d e h ierro y d i s m i n u c i ó n e n l a s p i r i t a s . 

E s t a d i s m i n u c i ó n n o d e b e ser d e g r a n 
i m p o r t a n c i a p a r a l a s S o c i e d a d e s i n t e r e ­
s a d a s , p u e s d o s d e e l l a s d e l a s M E S f u e r t e s 
e s t á n a d m i t i e n d o p e r s o n a l y a m p l i a n d o 
i n s t a l a c i o n e s . 

P a r a e l m e s q u e e n t r a p a r e c e h a b e r 
m e j o r e s e s p e r a n z a s , al m e n o s h a y a n u n ­
c i a d o s m a y o r n ú m e r o d e e m b a r q u e s q u e 
e n f ebrero . 

N o s e h a e m b a r c a d o c a s c a r a d e c o b r e , 
y h a s u f r i d o d i s m i n u c i ó n e l e m b a r q u e 
d e p i r i t a p a r a l a f a b r i c a c i ó n d e a b o n o s . 

L a c o m p e t e n c i a d e la C o m p a ñ í a R í o -
t i n t o c o n l a s d e m á s p r o d u c t o r a s d e p i r i ­
t a h a l l e g a d o a l m á x i m o . S e h a c o n s ­
t r u i d o u n c a r g a d e r o e n e l ferrocarr i l d e 
Cala , p a r a q u e d i c h a e n t i d a d t r a n s p o r t e s u 
p i r i t a a l a s f á b r i c a s d e l a S o c i e d a d A n ó ­
n i m a Cros , d e S a n J u a n d e A z n a l f a r a o h e , 
c o m p i t i e n d o c o n T h e P e ñ a C o p p e r , y 
S o c i e d a d E s p a ñ o l a d e l Cas t i l lo d e L a s 
G u a r d a s , p a r a l a s q u e p r i n c i p a l m e n t e f u é 
c o n s t r u i d o u n o d e l o s r a m a l e s d e d i c h o 
ferrocarr i l . T o d o e l l o a p e s a r d e l a s a n ­
t i g u a s d i f e r e n c i a s e n t r e Cala y R í o t i n t o . — 
(De nuestro corresponsal.) 

C A R T A G E N A . — E l a l z a d e l p r e c i o d e l 
p l o m o c o n t r i b u y e a q u e s e p o n g a n e n 
e x p l o t a c i ó n a l g u n a s m i n a s q u e e s t a b a n 
i n a c t i v a s , y a u n q u e l a p r o d u c c i ó n n o 
a u m e n t o c o n s i d e r a b l e m e n t e p o r q u e e s t á n 
y a m u y t r a b a j a d a s , s i n e m b a r g o s e n o ­
t a r á a l g o . E n t r e l a s m i n a s q u e h a n 
v u e l t o a e x p l o t a r s e e s t á n Z u r b a n o y S e -
g i m d a P a z , q u e h a n p r o d u c i d o 80 t o n e ­
l a d a s d e m i n e r a l , y e n M a z a r r ó n , l a m i n a 
« S a n t a I sabe l» , b e n e f i c i a d a p o r u n a n u e v a 
S o c i e d a d , q u e h a s a c a d o 100 t o n e l a d a s 
d e m i n e r a l r ico d e p l o m o . 

S e h a n e x p o r t a d o 2 . 8 4 1 t o n e l a d a s d e 
p l o m o d e s p l a t a d o p a r a L o n d r e s , Marse l la , 
N e w c a s t l e y A m s t e r d a m . 

T o m a n b a s t a n t e m o v i m i e n t o l a s e x ­
p l o t a c i o n e s d e m a n g a n e s o , d e c u y o m i n e ­
ral p a r e c e q u e h a y a l g u n a d e m a n d a . 

D e l m i s m o m o d o l a c o t i z a c i ó n d o l a s 
b l e n d a s a n i m a m i i c h o a l o s m i n e r o s y 
a u m e n t a e l p e r s o n a l e n s u s t a j o s . L a e x ­
p o r t a c i ó n h a s i d o d e 6 0 0 t o n e l a d a s p a r a 
A m b e r e s . 

E n l o s h i erros n o s e a d v i e r t e v a r i a c i ó n ; 
h a n s i d o e x p o r t a d a s 1 2 . 1 2 0 t o n e l a d a s 
Jara P o r t - T a l b o r g y F i l a d e l f i a , y 3 5 6 . 7 5 0 
k i logramos d e p i r i t a p a r a H a m b u r g o . — 
E. P. 

L I N A R E S . — S i g u e la s i t u a c i ó n s a t i s ­
f a c t o r i a q u e i n d i c á b a m o s e n e l n ú m e r o 
a n t e r i o r . 

S e d e b e e l l a , e n p r i m e r l u g a r , a l a v i s i b l e 
t e n d e n c i a a l a l z a que re f le ja la s i t u a c i ó n 
d e l m e r c a d o p l u m b í f e r o d e L i n a r e s , y la 
e n o r m e s u b i d a q u e l a m o n e d a i n g l e s a h a 
t e n i d o e n e s t e ú l t i m o m e s , c o n d u c e , a d e ­
m á s , a e l e v a r l o s p r e c i o s d e l o s m i n e r a l e s , 
c o m o c o n s e c u e n c i a n a t u r a l d e r e g i s t r a r s e 
a q u e l l a s c o t i z a c i o n e s e n l ibras e s t e r l i n a s . 

C o m o y a a m m c i a m o s , s e n o t a a c t i v i ­
d a d m i n e r a e n e l d i s t r i t o y p a r e c e q u e 
la c o n o c i d a E m p r e s a «La Cruz» v u e l v e 
a t r a b a j a r l a s p a r a d a s m i n a s d e «Majada-
h o n d a » y «El P o r v e n i r Obscuro» . 

L o s m i n e r o s s u p o n e n q u e s u b i r á a ú n 

m á s e l p l o m o , o p i n i ó n q u e c o m p a r t e n 
l o s e x p o r t a d o r e s . 

B I L B A O . — C o n t i n ú a l a a n i m a c i ó n e n 
e l m e r c a d o d e m i n e r a l e s y c r e e m o s q u e h a 
l l e g a d o e l m o m e n t o , s i n d u d a a l g u n a , d e 
q u e l a cr is i s m i n e r a h a d e s a p a r e c i d o . S i n 
e m b a r g o , h a y q u e t e n e r e n c u e n t a cpie 
a i m q u e la cr is i s h a y a p a s a d o , n o e x i s t e n 
m o t i v o s p a r a creer q u e v e r e m o s e n b r e v e 
q u e la c i fra d e e x p o r t a c i ó n d e m i n e r a l 
p o r e l p u e r t o d e B i l b a o a l c a n z a r á e l lí­
m i t e d e l o s a ñ o s a n t e r i o r e s a la g u e r r a . 
P o r u n l a d o , l a s m i n a s d e u n a d e las z o n a s 
m i n e r a s d e V i z c a y a e s t á n y a e n e l c o ­
m i e n z o d e l a g o t a m i e n t o ; por o t r o l a d o l a 
m o d e r n a l e y d e l a s o c h o h o r a s d e t r a b a j o 
h a i n f l u i d o m u c h í s i m o e n e l m e n o r r e n ­
d i m i e n t o d e l o b r e r o , n o s ó l o e n e l d í a , 
s i n o e n c a d a h o r a d e l a s o c h o d i a r i a s . 
D u r a n t e e s t o s d í a s se h a n h e c h o n u e v a s 
v e n t a s a p r e c i o s s i m i l a r e s a l a s d e l m e s 
a n t e r i o r . 

L a e x p o r t a c i ó n c o n t i n ú a c o n a l g u n a 
a c t i v i d a d . L o s c o m p r a d o r e s e n c u e n t r a n 
d i f i c u l t a d p a r a c o n s e g u i r b a r c o s d e l t o ­
n e l a j e c o r r i e n t e d e 3 . 0 0 0 t o n e l a d a s . L o s 
f l e t e s , c o m o c o n s e c u e n c i a l ó g i c a d e e s a 
e s c a s e z d e b a r c o s , s u b e n , y , p o r l o t a n t o , 
s e v e a u m e n t a r e l p r e c i o cif d e l m i n e r a l 
d e s d e 2 2 , 6 q u e r e g í a e n e n e r o h a s t a 2 5 , 
q u e e s e l p r e c i o a q u e s e c o t i z a e l m i n e r a l 
b e s t r u b i o cif e n M i d d l e s b r o u g h a c t u a l ­
m e n t e . L a s e x i s t e n c i a s e n l o s d e p ó s i t o s 
v a n d i s m i n u y e n d o , y s e d i c e se a b r i r á n 
e n b r e v e n u e v a s e x p l o t a c i o n e s . 

E l n ú m e r o d e o b r e r o s e m p l e a d o s e n 
t r a b a j o s m i n e r o s e s a l r e d e d o r d e 6 .000 ; 
e n a ñ o s a n t e r i o r e s h a h a b i d o h a s t a 1 5 . 0 0 0 . 
L a s f á b r i c a s a s t u r i a n a s q u e s e h a l l a n e n 
g r a n a c t i v i d a d h a n l l e v a d o d e l p u e r t o 
d e B i l b a o 3 . 5 0 0 t o n e l a d a s d u r a n t e e l m e s 
d e f ebrero . L a e x p o r t a c i ó n e x t r a n j e r a 
d u r a n t e e s e m i s m o m e s h a s i d o d e 8 6 . 6 0 3 
t o n e l a d a s . — L. B. 

Mercados extranjeros de carbones 

I N G L A T E R R A . — A c a u s a d e la f a l t a 
d e p r o d u c c i ó n d e c a r b o n e s e n la c u e n c a 
d e l R u h r , e x i s t e u n a g r a n d e m a n d a d e 
c o m b u s t i b l e e n v a r i a s n a c i o n e s d e E u r o p a , 
c o m o S u e c i a y N o r u e g a , R u s i a , I t a ia , 
F r a n c i a y o t r a s , lo q u e h a m o t i v a d o n a ­
t u r a l m e n t e u n a p l é t o r a d e p e d i d o s a l a s 
m i n a s d e l R e i n o U n i d o , p l é t o r a q u e s e h a 
t r a d u c i d o e n u n a c a r a c t e r í s t i c a f i r m e z a en 
los m e r c a d o s c a r b o n e r o s d e N e w c a s t l e , 
H u U y G l a s g o w . 

T o d a la p r o d u c c i ó n d e e s t e m e s s e 
h a l l a y a c o m p r o m e t i d a e n I n g l a t e r r a , n o 
p u d i é n d o s e h a c e r , p o r lo t a n t o , n i n g u n a 
o f e r t a e n f i r m e , y e s p e r á n d o s e a ú n n u e ­
v a s a l z a s e n l o s p r e c i o s . E s d e e s p e r a r , 
d e s d e l u e g o , n u e v o s e n c a r e c i m i e n t o s , s o ­
b r e t o d o e n e l c o k m e t a h i r g i c o , p o r la 
d i s m i n u c i ó n d e p r o d u c c i ó n cpie s e o b ­
s e r v a . 

B É L G I C A . — T a m b i é n e l m e r c a d o bol- • 
g a r e c i b e c o n s t a n t e m e n t e p e d i d o s d e l a s 
d i v e r s a s n a c i o n e s d e Ei .u'opa, p o r l o q u e 
s i g u e e x p e r i m e n t a n d o u n a l z a c o n s t a n t e 
a s u y a d e t e r m i n a d a f i r m e z a a.nterior, e s ­
p e c i a l m e n t e p o r lo q u e s e ref iere a l o s 
c a r b o n e s i n d u s t r i a l e s , a l p a s o q u e e l m e r ­
c a d o d e l o s c o m b u s t i b l e s d o m é s t i c o s s e 
h a l l a a l g o m á s p a r a l i z a d o y t r a n q u i l o . 

L o s c a r b o n e s i n d u s t r i a l e s t i e n e n p o c a 
e x p o r t a c i ó n , d e b i d o a l a s m ú l t i p l e s n e ­
c e s i d a d e s q u e s i e n t e s u i n d u s t r i a y q u e le 
o b l i g a a r e s e r v a r s u p r o d u c c i ó n p a r a s u s 

p r o p i a s n e c e s i d a d e s . S u p r o d u c c i ó n d e 
c o k n o e s m á s q u e d e l 50 p o r 100 d e l a 
n o r m a l . L a m a r c h a d e los a g l o m e r a d o s 
s i g u e a l g o d e s o r g a n i z a d a p o r e l p r e c i o d e 
las b r e a s . H a n t e r m i n a d o l a s h u e l g a s , 
r e a n u d á n d o s e la e x t r a c c i ó n e n t o d a s l a s 

A L E M A N I A . — L a s i t u a c i ó n c a r b o n e r a 
d e e s t e p a í s s e h a l l a e n u n a s i t u a c i ó n g r a ­
v e p a r a e l m i s m o , p o r l a s e n o r m e s c o m ­
p r a s q u e t i e n e q u e h a c e r e n el e x t r a n j e r o , 
e s p e c i a l m e n t e e n I n g l a t e r r a , d o n d e c o m ­
p r a e n el m o m e n t o a c t u a l el c a r b ó n i n g l é s 
d i s p o n i b l e a l p r e c i o d e 2 0 0 . 0 0 0 m a r c o s 
la t o n e l a d a y e l c o k a 3 7 5 . 0 0 0 m a r c o s la 
t o n e l a d a , C. I . F . H a m b u r g o , a s í c o m o 
e n l o s E s t a d o s LT"nidos, d o n d e t a m b i é n 
ver i f i ca s u s c o m p r a s a p r e c i o s o n e r o s í ­
s i m o s p a r a s u i n d u s t r i a . L o s .stocks a c u ­
m u l a d o s e n p r e v i s i ó n d e la e s c a s e z d e 
c o m b u s t i b l e e m p i e z a n a a g o t a r s e , s o b r e 
t o d o e n la A l e m a n i a d e l Sur . 

F R A N C I A . — L a p e n u r i a d e l o s c a r b o ­
n e s i n d u s t r i a l e s , s o b r e t o d o d e l o s c o k s , 
s i g u e h a c i é n d o s e s e n t i r c o n b a s t a n t e i n ­
t e n s i d a d a l a r m a n t e . A v m q u e l o s t é c n i c o s 
m i n e r o s t r a t a n d e i n t e n s i f i c a r l a e x t r a c ­
c i ó n c o n t o d a s l a s m e d i d a s p o s i b l e s , n o 
s e l l e g a a l a p r o d u c c i ó n s u f i c i e n t e p a r a 
a b a s t e c e r s u i n d u s t r i a , h a b i e n d o p e r j u d i ­
c a d o n o t a b l e m e n t e t a l m e d i d a la r e c i e n t e 
h u e l g a d e l N o r t e , q u e h a c o n t r i b u i d o m u ­
c h o a la d e s o r g a n i z a c i ó n . L a p r o d u c c i ó n 
d e F r a n c i a d u r a n t e el m e s p a s a d o f u é d e 
3 . 0 7 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s d e h u l l a , c o n t r a 
2 . 8 2 1 . 0 0 0 t o n e l a d a s e n el a n t e r i o r . L a s 
c u e n c a s q u e m á s h a n c o n t r i b u i d o a e s e 
a u m e n t o f u e r o n l a s d e l N o r t e y P a s - d e -
Cala i s , q u e a u m e n t a r o n s u p r o d u c c i ó n 
e n u n a s 2 0 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s . Y s u p r o d u c ­
c i ó n d e c o k f u é d e 1 3 2 . 0 0 0 t o n e l a d a s , 
c o n t r a 1 1 3 . 5 0 0 e l a n t e r i o r . T a m b i é n l o s 
a g l o m e r a d o s s e a p u n t a r o n u n a u m e n t o d e 
1 5 . 0 0 0 t o n e l a d a s , al p r o d u c i r 2 9 3 . 0 0 0 e n 
e l m e s p a s a d o . 

E S T A D O S U N I D O S . — E n e s t e p a í s 
l o s c a r b o n e s g r a s o s y la a n t r a c i t a t i e n e n 
u n m e r c a d o r e l a t i v a m e n t e t r a n q u i l o . L a 
p r o d u c c i ó n d e c a r b o n e s g r a s o s h a d e s c e n ­
d i d o a l g o c o n r e s p e c t o a l a d e l m e s d e e n e ­
ro . L o s c a r b o n e r o s d o H a m p t o n - B o a d s 
h a c e n g r a n d e s e s f u e r z o s p a r a c o n t i n u a r 
l o s n e g o c i o s . 

L o s p r e c i o s h a n d e s c e n d i d o a l g o e n e s t e 
m e r c a d o , y s e e s p e r a n n u e v a s b a j a s d e 
15 a 25 c e n t a v o s e n t o n e l a d a 

Mercados extranjeros de metales 

I N G L A T E R R A . — P l o m o : E l m e r c a d o 
d e e s t e m e t a l s e h a l l a b a s t a n t e s o s t e n i d o , 
a p e s a r d e q u e s e h a n a n u n c i a d o a b u n d a n ­
t e s r e m e s a s d e p l o m o p a r a e s t o s d í a s . 
A p e s a r d e h a l l a r s e e l d i n e r o a l g o r e t r a í d o 
j a r a e s t e m e t a l e n é l m e r c a d o d e L o n d r e s , 
o s v e n d e d o r e s a f i r m a n s u a c t i t u d , man-

t e n i ó n d o s e e l n e g o c i o a l g o r e s t r i n g i d o , 
p o r h a l l a r s e las c o m p r a s d e los c o n s u ­
m i d o r e s u n p o c o c a l m a d a s . 

Cobre: D e s p u é s d e v a r i a s f l u c t u a c i o n e s 
d u r a n t e e l m e s e n la c o t i z a c i ó n d e e s t e 
m e t a l , l l e g a n d o a sufrir a l g u n a b a j a q u e 
d e b i l i t ó s u m e r c a d o , l o g r ó r e p o n e r s e p o r 
e l a u m e n t o d e d e m a n d a y c o n s u m o d e 
N o r t e a m é r i c a , c o t i z á n d o s e e n a l z a p o r 
a h o r a . 

Cinc: L a o r i e n t a c i ó n d e e s t e m e t a l se-i 
h a l l a f i r m e , a i m q u e n o t a n t o c o m o l o s ; 
d e m á s , a u m e n t a n d o a l g o la d e m a n d a d e j 
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E u r o p a y A m é r i c a . D a d a la d i f i c u l t a d d e 
los n e g o c i o s e n A l e m a n i a , so v a a c u m u ­
l a n d o m e t a l e n e s t e p a í s , p a r e c i e n d o m a ­
n i f e s t a r s e c i e r t a d i s p o s i c i ó n a l a o f e r t a -
e n a q u e l m e r c a d o . 

Estaño: E l e s t a ñ o s i g u e e n s u m a r c h a 
a l c i s t a , p o r la g r a n d e m a n d a d e N o r t e ­
a m é r i c a , q u e a u m e n t a e x t r a o r d i n a r i a ­
m e n t e e n s u a c t i v i d a d i n d u s t r i a l . A u n q u e 
e l n e g o c i o d e e s t e m e t a l n o s e p r e s t a m u ­
c h o a la e s p e c u l a c i ó n , y p o r o t r a p a r t e 
t i e n e e n la a c t u a l i d a d v a r i o s s o s t e n e s 
s ó l i d o s , l o s c o m p i l a d o r e s o b r a n c o n p r u ­
d e n c i a p o r n o creer e n la t e n d e n c i a al­
c i s t a . 

Plata: E s t e m e t a l h a t e n i d o u n a co t i ­
z a c i ó n i rregu lar , a u n q u e las f l u c t u a c i o n e s 
h a n s i d o d e e s c a s o i n t e r é s . 

Oro: E l o r o , p o r e l c o n t r a r i o , e s t u v o m á s 
a n i m a d o , t e n i e n d o u n n e g o c i o m á s n u ­
m e r o s o y o r i e n t a c i ó n d e f i n i d a , c e r r a n d o 
p o r f i n a 88 c h e l i n e s y 3 p e n i q u e s la 
o n z a . 

E S T A D O S U N I D O S . — P f o m o . - E l m e r ­
c a d o p l o m í f e r o s e h a l l a a q u í c o n l a m i s m a 
t e n d e n c i a a n t e r i o r , y s o s t e n i e n d o , e n g e n e ­
ral , s u s p r e c i o s , a p e s a r do n o e x i s t i r g r a n ­
d e s d e m a n d a s . 

Cobre: E s t e m e t a l se p r e s e n t a e n A m é ­
r ica c o n b a s t a n t e f i r m e z a , e s p e r á n d o s e 
n u e v a m e n t e u n a a l z a e n l o s p r e c i o s , l o 
q u e r e p e r c u t i r á i n d u d a b l e m e n t e e n e l 
m e r c a d o d e L o n d r e s . L a d e m a n d a es m u y 
a c t i v a e n e s t e m e r c a d o , h a l l á n d o s e m á s 
p a r a l i z a d o el n e g o c i o e n I n g l a t e r r a y e l 
C o n t i n e n t e e u r o p e o p o r la i n c e r t i d u m b r e 
d e la p o l í t i c a i n t e r n a c i o n a l . E l p r e c i o d e 
c ierre h a s i d o , a l h a c e r e s t e ( j o m e n t a r i o , 
d e 1 6 , 7 5 c e n t a v o s la l ibra . 

Cinc: E l c i n c e n e l m o r c a d o d e N u e v a 
Y o r k s i g u e e n s u a n t e r i o r e s t a d o d e fir­
m e z a . S e ñ a l á n d o s e la f u e r t e d e m a n d a d e 
E u r o p a y A m é r i c a , a p e s a r d e l o c u a l 
n o h a a u m e n t a d o s u s p r e c i o s t a n t o c o m o 
l o s d e m á s m e t a l e s . 

A L E M A N I A . — L o s p r e c i o s e s t á n e n 
a l z a a p e s a r d e l a f i r m a m i e n t o d e l m a r c o , 
c o t i z á n d o s e e l k i l o a p r o x i m a d a m e n t e : e n 
cobre e l e c t r o l í t i c o a 8 .790 m a r c o s ; e l e s ­
t a ñ o B a n k a y D e t r o i t s , a 2 3 . 2 0 0 ; el p l o m o , 
a 3 .150 ; e l c i n c , a 4 . 0 0 0 ; e l a l u m i n i o e n 
l i n g o t e s , a 9 . 4 0 0 ; e l n í q u e l , a 1 2 . 6 0 0 , y e l 
a n t i m o n i o , a 2 . 5 5 0 m a r c o s . 

Mercados extranjeros de hierros y aceros. 

I N G L A T E R R A . — E n e s t e m e r c a d o si­
g u e e l a l z a c o n s t a n t e p o r lo q u e r e s p e c t a 
a l o s h i e r r o s y a c e r o s , t a n t o e n l o s p r o ­
d u c t o s b r u t o s c o m o e n l o s m a n u f a c t u r a ­
d o s . L a p r o d u c c i ó n d e h i erros e s c o n s u ­
m i d a e n s u m a y o r p a r t e p o r l a s a c e r e r í a s 
i n g l e s a s , a p e s a r d e l n u e v o e n c e n d i d o d e 
a l t o s h o r n o s . L a f u n d i c i ó n C l e v e l a n d , n ú ­
m e r o 1, se v e n d e a 130 s h . t o n e l a d a ; la 
n ú m e r o 3 , G. M. B . , a 125; la n ú m e r o 4, 
m o l d e a d a , a 120 , y m o l d e a d a a f i n a d a , 
a U 7 - 7 . 

L a d e m a n d a e n h i e r r o s y a c e r o s e s 
f u e r t e , t a n t o e n E u r o p a c o m o e n A m é ­
r i ca , h a b i é n d o s e t r a t a d o g r a n v o l u m e n 
d e n e g o c i o s , a u n c u a n d o l o s p r e c i o s s i g u e n 
a s c e n d i e n d o , e s p e c i a l m e n t e e n E s c o c i a . 

T a m b i é n la f t m d i c i ó n h e m a t i t e s t i e n e 
m u c h a d e m a n d a , e l e v á n d o s e l o s p r e c i o s , 
i^os t u n d i d o r e s t i e n e n a b u n d a n t e s ó r d e ­
n e s c o n p r e c i o s e l e v a d o s p a r a a l e j a d a s 
e x p e d i c i o n e s . 

B É L G I C A . — E l m e r c a d o b e l g a t i e n e 
p e q u e ñ a s t r a n s a c c i o n e s , t a n t o e n s e m i -
p r o d u c t o s c o m o e n h ierros comercia les^' 
m a n t e n i é n d o s e el m e r c a d o e n u n a d u d o s a 
i n c e r t i d u m b r e p o r el s u m i n i s t r o d e c o k , 
q u e p o r n o h a b e r s e r e s u e l t o d e u n a m a ­
n e r a i n t e g r a l d e s o r g a n i z a a l g o l a s f u n d i ­

c i o n e s , d e las q u e a p e n a s s e e n c u e n t r a n 
c a n t i d a d e s a d m i s i b l e s . 

E S T A D O S U N I D O S . — L a s i t u a c i ó n si-
d e r ú g i c a e s e x c e l e n t e e n e s t e p a í s , h a b i e n ­
d o e n c e n d i d o 17 a l t o s h o r n o s m á s q u e 
e l m e s a n t e r i o r , lo q u e d a u n t o t a l d e 2 7 8 
braseros e n a c t i v i d a d . L a s f á b r i c a s t i e n e n 

. a b u n d a n t í s i m a s ó r d e n e s d e p e d i d o s p a r a 
l a e x p o r t a c i ó n , h a b i e n d o r e m i t i d o a l a 
G r a n B r e t a ñ a 2 . 0 0 0 t o n e l a d a s d e f u n d i ­
c i ó n m o l d e a d a y 2 0 . 0 0 0 d e b a n d a s p a r a 
t u b o s , a s í c o m o a l J a p ó n , S u e c i a y A m é ­
r ica e s p a ñ o l a , a la q u e t a m b i é n s e h a 
a b a s t e c i d o b a s t a n t e . 

L a e s c a s e z e n l o s m e r c a d o s e x t e r i o r e s 
h a l a r o v o c a d o e l a l z a e n e s t e m e r c a d o , 
v e n d i é n d o s e la f u n d i c i ó n m o l d e a d a a 30 
y 31 d ó l a r e s , l o s s e m i p r o d u c t o s a 4 5 y la 
f u n d i c i ó n d e l S u r a 2 6 . 

L a p r o d u c c i ó n d e l m e s p a s a d o f u é d e 
2 . 9 8 9 . 0 0 0 t o n e l a d a s , c o n u n l igero d e s ­
c e n s o r e s p e c t o d e l m e s d e e n e r o . 

A L E M A N I A . — E l m e r c a d o a l e m á n s e 
h a l l a e n u n a s i t u a c i ó n a p u r a d a p o r l o q u e 
r e s p e c t a a e s t a i n d u s t r i a , d a d a s l a s dif i ­
c u l t a d e s c o n q u e t r o p i e z a a n t e l a e s c a s e z 
d e m a t e r i a s p r i m a s , d e s d e la o c u p a c i ó n 
d e l R u h r , s i e n d o d i f í c i l m e n t e a t e n d i d a la 
f u e r t e d e m a n d a q u e t i e n e e n s e m i p r o ­
d u c t o s . A p e s a r d e e l l o r e c t i f i c a n a l g o s u s 
p r e c i o s , e n b a j a , p a r a c o n s e g u i r l a m e j o r a 
d e s u d e c a í d a d i v i s a n a c i o n a l . 

Mercados de lanas. 

E S P A Ñ A . — E l m e r c a d o n a c i o n a l d e 
l a n a s s i g u e e n su s i t u a c i ó n e s t a c i o n a r i a , 
s in g r a n d e s f l u c t u a c i o n e s e n s u b a l a n z a 
c o m e r c i a l , c o t i z á n d o s e e n B a r c e l o n a l o s 
l a v a d o s e x t r a d e 15 a 16 p e s e t a s k i l o ; d e 
s e g u n d a , a 13 y 14 p e s e t a s , y las e n t r e ­
f inas , d e 12 a 14. L a e . s tambrera b a s t a , 
d o 7 a 8, y l a c h u r r a , d e 4 a 4 , 7 5 . 

E n C i u d a d R o d r i g o , L e d e s m a , A l b a d e 
T o r m e s , M e d i n a d e l C a m p o y d e m á s mer» 
c a d o s d e l p a í s s i g u e la c o t i z a c i ó n c o n i)re-
c ios a n á l o g o s . 

A U S T R A L I A . — E n l o s m e r c a d o s d e 
m a t e r i a s p r i m a s , la t e n d e n c i a s e m u e s t r a 
m á s fác i l , s e ñ a l á n d o s e c o n f r e c u e n c i a la 
r e t i r a d a d e l o t e s o f r e c i d o s , lo q u e m a n ­
t i e n e e n u n a s i t u a c i ó n e x p e c t a n t e a l o s 
c o m p r a d o r e s . 

I N G L A T E R R A . — E n el m e r c a d o d e 
L o n d r e s f u e r o n o f r e c i d o s ú l t i m a m e n t e 
2 1 0 . 0 0 0 b a l a s o n rma s o l a s e s i ó n , p e r m a ­
n e c i e n d o a p e s a r d e e l lo b a s t a n t e c a l m a d o 
e l m o v i m i e n t o d e c o n t r a t a c i ó n . S i n e m ­
b a r g o , s e g ú n l a s ú l t i m a s n o t i c i a s h a re­
a c c i o n a d o a l g o e l m e r c a d o , t o m a n d o m e ­
jor o r i e n t a c i ó n . 

F R A N C I A . — E n el m e r c a d o f r a n c é s 
d e R o u b a i x - T o u r c o i n g la c o r r i e n t e d e n e ­
g o c i o s e n los p e i n a d o s e s b a s t a n t e r e g u ­
lar, a u n q u e m e n o s a c t i v o q u e e n m e s e s 
a n t e r i o r e s . 

E n e l p a s a d o m e s s e t r a t a r o n e n l o s 
m e r c a d o s f r a n c e s e s l a s s i g u i e n t e s c a n t i ­
d a d e s : e n R o u b a i x - T o u r c o i n g , 2 . 2 7 5 . 2 3 6 
k i l o g r a m o s d e l a n a s r e i n a d a s ; e n M a s a -
m e t , 2 . 2 2 3 . 0 0 0 ; e n F o u r m i e s , 4 8 4 . 3 7 0 , 
y e n E l b e u f , 4 8 . 3 0 7 . 

A R G E N T I N A . — E n l o s m e r c a d o s q u e 
s e n u t r e n d e l a s P a m p a s , e x i s t o u n a t e n ­
d e n c i a f a v o r a b l e , s i b i e n el m e r c a d o .se 
h a l l a a l g o p a r a l i z a d o y t r a n q u i l o p o r 
a h o r a . S i n e m b a r g o , l o s p r e c i o s s i g u e n 
s o s t e n i d o s . 

Mercados de algodones. 

I N G L A T E R R A . — L a s i t u a c i ó n s e h a ­
l la b a s t a n t e di f íc i l , p r o v o c a n d o u n a re­

d u c c i ó n e n la p r o d u c c i ó n d e f i l a t u r a s . 
S i n e m b a r g o , p a r e c e ser q u e a ú l t i m a 
h o r a h a m e j o r a d o l a s i t u a c i ó n , y M á n ­
c h e s t e r h a r e c i b i d o m u c h a s o f e r t a s d e n e ­
g o c i o s y d e p r e c i o s , y a u n c u a n d o e l lo n o 
s e a lo s u f i c i e n t e p a r a m o d i f i c a r l o s c a m ­
b i o s , m a r c a y a u n a b u e n a o r i e n t a c i ó n . 

E S T A D O S U N I D O S . — L o s t e m o r e s d o 
q u e la a c t u a l c o s e c h a n o s e a t o d o lo p r ó s ­
p e r a q u e era d e d e s e a r , h a c e q u e e l m e r ­
c a d o se h a l l e i n f l u i d o d e p e s i m i s m o y 
m u e s t r a a l g u n a p e s a d e z e n s u s c o n t r a t a ­
c i o n e s . P o r e l m o m e n t o s e m a n t i e n e n l o s 
c a m b i o s c o n u n a e x c e l e n t « f i r m e z a y c o n 
t e n d e n c i a s a l a l z a . 

E G I P T O . — L a s l l e g a d a s d e a l g o d ó n a 
A l e j a n d r í a p a s a n d e 5 . 6 0 0 . 0 0 0 c a n t a r s , 
e s t i m á n d o s e e n u n o s 5 0 0 . 0 0 0 l o s q u e a u n 
q u e d a n e n e l i n t e r i o r , e s p e r á n d o s e , p o r 
lo t a n t o , q u e a f i n e s d e l p r ó x i m o a g o s t o 
s e l l e g u e a 6 . 1 0 0 . 0 0 0 c a n t a r s d e e x i s t e n ­
c i a s , c a n t i d a d m u y s u p e r i o r a t o d o s l o s 
c á l c u l o s . L a t e n d e n c i a e s m u y b u e n a , p o r 
q u e l o s a l t o s p r e c i o s d e l a l g o d ó n a m e ­
r i c a n o h a n l l a m a d o la a t e n c i ó n s o b r e 
el a l g o d ó n e g i p c i o , a l c a n z a n d o l a s e x ­
p o r t a c i o n e s a 4 . 7 6 0 . 0 0 0 c a n t a r s c o n t r a 
3 . 5 4 0 . 0 0 0 e n l a m i s m a é p o c a d e l a ñ o 
ú l t i m o , e s p e r á n d o s e q u e s e e x p o r t a r á a ú n 
d e a q u í a g o s t o — f i n a l d e l a c a m p a ñ a 
a c t u a l — u n o s 2 . 5 4 0 . 0 0 0 c a n t a r s . 

F R A N C I A . — L a i n d u s t r i a f r a n c e s a t i e ­
n e t o d a v í a ó r d e n e s e n c a r t e r a q u e le a s e ­
g u r a n t r a b a j o p a r a v a r i a s s e m a n a s ; p e r o 
la c o n c l u s i ó n d e n u e v o s n e g o c i o s q u e d a 
di f íc i l , y s i l a s i t u a c i ó n n o c a m b i a , s e i m ­
p o n d r á la c r e a c i ó n d e stocks o l a r e d u c ­
c i ó n d e p r o d u c c i ó n . 

E S P A Ñ A . — L a s t r a n s a c c i o n e s s i g u e n 
c o n p o c o e n t u s i a s m o y b a s t a n t e l i m i t a ­
d a s , a p e s a r d e v e n d e r s e e l a l g o d ó n p o r 
b a j o d e la p a r i d a d d e r e e m p l a z o . E l d i s ­
p o n i b l e a m e r i c a n o a l c a n z ó u n a v e n t a j a 
d e 11 p e s e t a s , a s í c o m o e l i n d i o , q u e t a m ­
b i é n s e a p u n t ó e n a l z a . L a e x i s t e n c i a 
m u n d i a l d e a l g o d ó n s e c a l c u l a b a a pr i ­
m e r o s d e l a c t u a l e n 2 . 7 3 4 . 0 0 0 b a l a s d e 
a m e r i c a n o , 4 8 2 . 0 0 0 d e j u m e l , 2 6 8 . 0 0 0 i n ­
d i o y 2 5 4 . 0 0 0 d e v a r i o s ; t o t a l , 3 . 7 3 8 . 0 0 0 
b a l a s , c o n t r a 4 . 8 5 8 . 0 0 0 e l a ñ o p a s a d o . 

Mercados de petróleos y aceites para 
engrase. 

A l a s c r e c i e n t e s n e c e s i d a d e s e n e s e n c i a 
y p e t r ó l e o s n o se p u e d e n o p o n e r p o r e l 
m o m e n t o s i n o u n a e x t r a c c i ó n insuf i ­
c i e n t e q u e e n t r a ñ a u n a d i s m i n u c i ó n p r o ­
g r e s i v a , p r i n c i p a l m e n t e e n l o s stocks a m e ­
r i c a n o s . 

A s í , l o s p r e c i o s d e l o s p r o d u c t o s b r u t o s 
m a n t i e n e n u n a g r a n f i r m e z a y s o n o b j e t o 
d e u n a c o n t i n u a a l z a d e s d e h a c e d o s 
m e s e s . 

L a s e s e n c i a s e m p i e z a n a ser l i g e r a m e n t e 
a f e c t a d a s e n l o s m e r c a d o s i n t e r n a c i o ­
n a l e s . 

E n F r a n c i a , a p e s a r d e la d e p r e c i a c i ó n 
d e l f r a n c o , l o s p r o d u c t o s c o m b u s t i b l e s 
d e r i v a d o s d e l p e t r ó l e o g u a r d a n sens i ­
b l e m e n t e s u s p r e c i o s a n t e r i o r e s , s i b i e n 
e n b r e v e y a n t e la e s c a s e z les s e r á i m p o ­
s i b l e m a n t e n e r s u s p r e c i o s a c t u a l e s . D e s d e 
l u e g o , l o s a c e i t e s d e e n g r a s e h a n s u f r i d o 
e n e s t o s d o s m e s e s ú l t i m o s a l z a s d e 15 a 5 0 
f r a n c o s e n los 100 k i l o g r a m o s , s e g ú n l a s 
c l a s e s . S e s e ñ a l a u n f r a u d e c r e c i e n t e e n 
l a s c a l i d a d e s d e l a s e s e n c i a s p e s a d a s y l ige ­
r a s , d e b i é n d o s e o c u p a r l o s G o b i e r n o s d e 
q u e s e d e f i n i e s e e x a c t a m e n t e l a d e n s i d a d 
y e l p u n t o d e e b u l l i c i ó n d e e s t a s c l a s e s 
c o m e r c i a l e s , c o n a u s e n c i a d e l a s c u a l e s 
e s i m p o s i b l e i n t e r v e n i r el s e r v i c i o d e 
f r a u d e s . 

1 3 9 

Biblioteca Nacional de España



Últimos precios de productos industriales di 

PLAZA UNIDAD 

Metales, minerales y aleaciones. 

Aluminio. Lingotillos (exportación) 
Antimonio. Régulo inglés 

— Eégulo chino o japonés 
— Oxido inglés 

Cobre. Standard 
— Electrolítico 
— «Best Seiected» 
— «Wire Bars» 
— (Sulfato de) 

Estaño. Standard 
— «Straits» 

Ferrocromo 70 »/o, sin carbono 
Ferromanganeso 70/80 "/o 

— Spiegel (export.), f. o b.. 
Ferrosiücio 45/50 "/o 
Ferrotungsteno 80/85 "/„ 
Ferrovanadio 35/40 "/o 
Hierro mineral. Rubio 1." 

— Rubio 2." 
— Rubio, fosforoso o silicioso 
— Carbonato 1." 
— Carbonato 2." 

Níquel inglés (exportación). 
Oro 
Plata 
Platino 
Plomo inglés 
Wolfram (mineral de) 
Zinc. Inglés (ordinario) 

— Refinado 
— Electrolítico 

Carbones. 

Ingleses: 
Cardiff. Almirantazgo superior 
Newcastle. Cribados de vapor.. 

— Menudos 
— Cok metalúrgico... 
— Cok de gas 

Newport. Cribados 
— Menudos 

Asturianos: 
Cribados 
Galleta 
Granza 
Menudos 

Vegetales: 
De encina T 
De alcornoque De liaya 
De roble 
Córcega 

Bilbao 

F. o b . 

Barcelona 

Tonelada 

PRECIO 

Londres Tonelada 

Libra de aleaiión 
— Tonelada 

I Libra de W 

— Libra de V 
Bilbao Tonelada 

f Almadén 75 libras 

V Londres — Tonelada 

z Onza 

— Tonelada 
— Unidad WOj 
— Tonelada 

— — 

105- O- O £ 
38- O- O — 
27-15- O — 
37-11- O — 
74- O- O — 
79-15- O — 
78- O- O -
80-10- O — 

,26-10- O — 
230- 5- O — 
239-15- O — 

O- 2-11 -
16- O- O — 
8- O- O — 

11- 5- O -
O- 1- 5 — 
0-17- O — 

22 a 24 ptas. 
18 a 19 — 
16 a 17 — 
22 a 24 — 
17 a 18 — 

297 — 

1 2 - 0 - 0 s: 
125- O- O — 

88/d 
35-5/16 d 

22-15- O — 
30- 5- O — 
0-14- 6 — 

36-15- O — 
38-10- O — 
41-15- O — 

Chelines 

30 
30 
18 
32 
31-6 
29-6 
20 

55 ptas. 
55 -
49 -
40 — 

230 
210 
200 
195 
223,50 

Materiales de construcción (puestos en obra). 

Cemento Asland. . . 
— Cangrejo.. 
— Híspanla. 
— Iberia. . . . 
— León 

Rápido. . . 
Cal. 
Yeso puro 

— blanco 
Almendrilla 
Garbancillo 
Grava. 
Arena de rio 

— de mina... 
Baldosín catalán. 

Madrid Tonelada 121 ptas. 
— — 115 — 
— — 110 -

- - 110 -

_ Fanega 5,00 — 

— Cahíz 1) — 

— Q/m » — 
— 21 — 
— — 26 — 

- - . -
— 100 28 -

Madrid Baldosín fino de 1.» 
— fino de 2." 
— hidráulico gris 

Ladrillos recochos 
— cerámicos de 62 . . . . 
— cerámicos de 5 2 . . . . 
— huecos sencillos 
— huecos dobles 

Rasillas 
Pino de Avila, rollo 
— de Soria, ídem 
— del Norte, ídem 

Entarimado pino rojo x 4 
— pino rojo 1 x 4 
— pino Melis 1 x 3 

Plomo en planchas y tubos.. 

Abonos y productos químicos. 

PLAZA UNIDAD 
100 

Nitrato de sosa, 25 "/o riqueza, '^IK "/O N . . 
Sulfato de hierro, cristalizado 

— de hierro, en polvo 
— amónico 20/2, "/o N 

Cloruro de potasa *»/52 »/o 
Sulfato de potasa =»/52 7o 
Superfosfato de cal mineral '̂ /u "/u 

— de cal mineral '7i8 °/o 
— de cal mineral ^^Uo 7'n 
— de huesos '«/is 7o, 1 a 2 7j N. 

Escorias Thomas "/is 
Sulfato de cobre 98 7o. inglés 

— de cobre 98 7o. del país 

Barcelona 

100 

100 kgs. 

Hierros. (Precios en fábrica.) 

Redondos y cuadrados . . . 

Pletinas y llantas, con y sini 
ranura, de bisel y para 
coche ( 

Flejes 

De 12 a 75 Z 
- 76 y más . 

- 8 a 11 Z 
- 5 a 7 Z 
De 31 a 120 ; 
- 121 a 200 ; 
- 18 a 30 ; 
- 10 a 17 ¡ 

De 61 a 150 \ 
De 30 a 60 í -

De 12 a 29 • 

; 4 y más 
; 4 y más 
c 4 y más 
; 4 a 10 
Núms. 9 al 14. 

- 15 al 18. 
- 19 y 20 . 

Núms. 9 al 14. 
15 al 18. 
19 y 20 . 
9 al 14. 

15 al 18. 
19 y 20 . 

9 al 15. 

, Núms. 

Cortadillos para herraje .. 

Pasamanos de todas clases. 

De 151 a 20Ó -

- más de 200 Z • 
Ángulos y simples T de 20 a 44 Z ' 

De 12 y más Z 
Cortadillos para clavo { - 8 a l l Z 

- 4 a 7 Z 
De 31 y más Z 
- 18 a 30 X 4 y más 
- 10 a 17 X 4 y más 
Medias cañas, medios redondos, almen­

drados, bastidores y planchuela co­
rriente 

, Cuadrados y planchuelas 
Hierros y aceros trabajados) Ejes para carros y coches 

al martinete i Dentales y rejas 
' Azadas, pícachones y garroteras 

Vigas t de 160 a 240 Z • - I de 80 a 140 Z - I de 250 a 320 Z 
Hierros en U desde 30 a 140 Z 

en U desde 160 a 240 Z .• 
( De más de 8 Z a 25 Z • • • 

Chapas De más de 5 Z a 8 Z inclusive 
De 3 Z de grueso a 5 Z inclusive .. 

( De 201 a 600 Z ' 9 a 25 Z 
- 201 a 600 Z > 8 Z 
- 201 a 600 Z-7 Z 

' - 201 a 600 Z O % 
Recargos por calidad y for-í D^toma^circuíar 

ma. Chapas ; T.„ f„rm«.Q i 

PRECIO 

Planos anchos . 

14 ptas, 
13 — 
8,25 — 
7,50 — 

14,50 — 
12,75 — 
10,00 — 

7,25 — 
155 — 
170 — 
260 — 

5 — 
6,75 — 

10 -
113 — 

44 ptas. 
16 — 
18 — 
58 — 
35 — 
34 — 
12 — 
13 — 
14 — 
19 — 
18 — 
94 — 
92 -

Por 100 kg. 
Pesetas. 

47 
49 
51 
53 
47 
52 
54 
58 
69 
71 
79 
71 
76 
81 
79 
83 
93 
76 
81 
62 
49 
54 
58 
59 
61 
63 

58 
96 
79 

100 
114 
46 
48 
50 
50 
52 
53 
55 
59 
54 

56 

•| De otras formas irregulares 
10 

NOTA.—Gran parte de los precios ingleses de metales han sido suministrados por la Casa Miguel Pérez Fuentes, de Bilbao. 

Sección de consultas 
En nuestro deseo de fomentar la mutua colaboración entre nuestros lectores, abrimos una sección de consultas encami­

nada a este fin. 

Las preguntas que se nos hagan serán publicadas en ella para que lleguen a conocimiento de todos y puedan ser contes­
tadas por los que estén en condiciones de hacerlo. 

Las respuestas serán igualmente publicadas y completadas, si necesario fuere, por los datos que desde esta Redacción 
puedan obtenerse. 

1 4 0 1 

Biblioteca Nacional de España



Info r m a c i o n 
Nacional 

« G a c e t a » 

Sábado, 3 de febrero de 1923. 

R e a l o r d e n d i s p o n i e n d o s e a b r a c o n c u r ­
so p a r a p r o v e e r u n a p l a z a d e of ic ia l d e pr i ­
m e r a c l a s e , i n g e n i e r o i n d u s t r i a l al s e r v i ­
c io d e l a H a c i e n d a ] i ú b l i c a e n l a t e r c e r a 
r e g i ó n d e la I n s p e c c i ó n p r o v i n c i a l . 

F o m e n t o . — D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s 
p ú b l i c a s . — A g u a s . — A u t o r i z a n d o a l a S o ­
c i e d a d H u l l e r a E s p a ñ o l a p a r a r e c o n s t r u i r 
el p u e n t e l l a m a d o M a r i a n o , s o b r e e l r ío 
AUer , e n t é r m i n o d e M o r e r a , p a r a e l e s t a ­
b l e c i m i e n t o d e u n ferrocarr i l m i n e r o d e 
u s o p a r t i c u l a r . 

O t o r g a n d o a D . J o s é T e r m i n o L ó p e z e l 
a p r o v e c h a m i e n t o d e 5 0 0 l i t r o s d e a g u a 
p o r s e g u n d o d e l r ío T r u c h a , e n t é r m i n o 
d e M e d i n a d e P o m a r , c o n d e s t i n o a l a p r o ­
d u c c i ó n d e f u e r z a m o t r i z . 

6 de febrero. 
S e c c i ó n d e P u e r t o s . — C o n c e s i o n e s a u t o ­

rizando a l A y u n t a m i e n t o d e P a s a g e s p a r a 
o c u p a r p a r t e d e l o s t e r r e n o s p e r t e n e c i e n ­
t e s al c a u c e d o la r ía d e M o l i n a o c o n l a 
c o n s t r u c c i ó n d e n u e v o m u r o d e r i b e r a q u e 
d e f i e n d a e l c o l e c t o r g e n e r a l q u e h a d e 
c o n s t r u i r d i c h a c o r p o r a c i ó n . 

8 de febrero. 

R e a l d e c r e t o a p r o b a n d o e l p r o y e c t o d e 
l a z o n a o e s t e d e l e n s a n c h e d e S a n t a n d e r , 
l l a m a d o d e M a l i a ñ o . 

F o m e n t o . — D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s 
p ú b l i c a s . — A g u a s . — O t o r g a n d o a la S o c i e ­
d a d U n i ó n E s p a ñ o l a d e E x p l o s i v o s a u t o ­
r i z a c i ó n p a r a u n i f i c a r e n d o s a p r o v e c h a ­
m i e n t o s l o s s a l t o s d e a g u a q u e s e m e n ­
c i o n a . 

10 de febrero. 

R e a l d e c r e t o j u b i l a n d o a D . F e r n a n ­
d o Car los B l a n D u q u e s n a y y C a m p b e l l , 
i n g e n i e r o j e f e d e p r i m e r a c l a s e del C u e r p o 
d e I n g e n i e r o s g e ó g r a f o s , j e fe d e A d m i n i s ­
t r a c i ó n d e s e g i m d a , c o n c e d i é n d o l e h o n o ­
res d e j e f e s u p e r i o r d e A d m i n i s t r a c i ó n 
c i v i l , l i b r e s d e g a s t o s . 

O t r o d i s p o n i e n d o q u e e n l o s u c e s i v o ri­
j a n e n l o s s e r v i c i o s g e n e r a l e s d e a g r i c u l ­
t u r a q u e e n l o s p r e s u p u e s t o s v i g e n t e s n o 
t e n g a n c o n s i g n a d o e l p e r s o n a l f a c u l t a t i v o 
c o r r e s p o n d i e n t e l a s p l a n t i l l a s d e i n g e n i e ­
r o s y d e a y u d a n t e s q u e s e m e n c i o n a n . 

O t r o a u t o r i z a n d o a la J u n t a d e O b r a s 
d e l p u e r t o d e V a l e n c i a p a r a e j e c u t a r p o r 
el s i s t e m a d e a d m i n i s t r a c i ó n l a s o b r a s d o 
r e p a r a c i ó n d e l d e p ó s i t o c u b i e r t o n ú m e r o 1 
d e l p u e r t o d© V a l e n c i a . 

O t r o p r o r r o g a n d o p o r u n p l a z o do t r e s 
m e s e s l o s e f e c t o s d e l R e a l d e c r e t o d e 2 6 
d e d i c i e m b r e d e 1 9 1 8 , q u e a u t o r i z ó a l a s 
JMnpresas f e r r o v i a r i a s p a r a e l e v a r s u s t a ­
r i fas e n u n 15 p o r 100 . 

O t r o a u t o r i z a n d o a l m i n i s t r o d e F o -
meni :o para, c o n t r a t a r m e d i a n t e s u b a s t a 
put^^hca la e j e c u c i ó n d e l a s o b r a s d e e x p l a -

™ T /^'.V^'í i*^®! t"-"^" p r i m e r o d e l fe­
rrocarri l d e V a l d e z a f r a a l M e d i t e r r á n e o , 

d o h ^ o s ^ A l c a ñ i z y V a l d e R e -

O t r o n o m b r a n d o , e n a s c e n s o d e e s c a l a , 
i n g e n i e r o je fe d e s e g u n d a c l a s e d e l C u e r p o 
d e A g r ó n o m o s a D . C l a u d i o O l i v e r a s 
M a s s o . 

O t r o í d e m id . i n g e n i e r o je fe d e s e g u n d a 
c l a s e d e l C u e r p o d e M o n t e s a D . M a r i a n o 
P é r e z S e r r a n o . 

O t r o r e s o l v i e n d o i n s t a n c i a d e D . J o s é 
M a r t í n e z A l o n s o , o p o s i t o r a d m i t i d o a l a s 
o p o s i c i o n e s a p l a z a s d e l C u e r p o d e I n t e r ­
v e n t o r e s d e l E s t a d o e n l a e x p l o t a c i ó n d e 
l o s ferrocarr i l es , q u e n o p u d o ser e x a m i ­
n a d o p o r e n c o n t r a r s e e n e l e j é r c i t o d e 
Á f r i c a , s o l i c i t a n d o s e le c o n c e d a n e x á m e ­
n e s y l a o p o r t u n a a m p l i a c i ó n d e p l a z a s . 

F o m e n t o . — D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s 
p ú b l i c a s . — P e r s o n a l y a s u n t o s g e n e r a l e s . 
T r a s l a d a n d o R e a l o r d e n p o r la q u e s e d i s -
3one q u e p o r l o s g o b e r n a d o r e s c i v i l e s d e 
a s p r o v i n c i a s s e o r d e n e a l o s i n g e n i e r o s 

j e fe s d e O b r a s p ú b l i c a s ( je fes d e l o s n e g o ­
c i a d o s d e F o m e n t o , O b r a s p ú b l i c a s , d e l o s 
G o b i e r n o s c i v i l e s ) el c u m p l i m i e n t o d e t o ­
d o s l o s t r á m i t e s q u e e s t a b l e c e l a i n s t r u c ­
c i ó n p a r a l a c e l e b r a c i ó n d e s u b a s t a s d e 
o b r a s p ú b l i c a s , a p r o b a d o p o r R e a l o r d e n 
d e 11 d e s e p t i e m b r e d e 1886 . 

11 de febrero. 
R e a l o r d e n d e c l a r a n d o d e s i e r t o e l c o n ­

c u r s o p a r a l a e n a j e n a c i ó n d e l o s v a p o r e s 
España núm. 2 y España núm. 4. 

D i r e c c i ó n g e n e r a l d e A g r i c u l t u r a y 
M o n t e s . — C o n v o c a n d o c o n c u r s o p a r a e l 
s u m i n i s t r o d e 1 0 0 . 0 0 0 m e t r o s d e c i n c . 

í d e m id . p a r a e l s u m i n i s t r o d e u n m í ­
n i m u m d e 2 5 . 0 0 0 c a j a s d e g a s o l i n a . 

12 de febrero. 
C a r r e t e r a s . — C o n s t r u c c i ó n . — D i s p o ­

n i e n d o s e c o n s t r u y a n p o r a d m i n i s t r a c i ó n 
l a s o b r a s q u e r e s t a n e n el t r o z o s e g m i d o 
d e l a c a r r e t e r a d e H o r c a j o s d e l o s M o n t e s a 
l a d e T a l a v e r a a H e r r e r a d e l D u q u e (Ciu­
d a d R e a l ) . 

C a m i n o s v e c i n a l e s . — A p r o b a n d o e l e x ­
p e d i e n t e d e d e c l a r a c i ó n d e u t i l i d a d p ú b l i ­
c a d e l p u e n t e s o b r e ©1 r ío G u a d a l q u i v i r , 
©n e l c a m i n o d e Cant i l ] a n a a s u e s t a c i ó n . 

D e c l a r a n d o d e u t i l i d a d p u b l i c a d c a m i ­
n o d e f ina l d e B i o t a a l k i l ó m e t r o 4 5 d e l a 
carr©t©ra d e GuUara S a n g ü e s a ( Z a r a g o z a ) . 

í d e m id . d e l c a m i n o v e c i n a l q u e , p a r ­
t i e n d o d e la c a r r e t e r a d e A l m a z ó n a A g r e ­
d a , e n T e j e d o , t e r m i n a e n l a d e D u a ñ e a 
A t e c a , s e c c i ó n d e G o m a r a a D e z a , e n M a -
z a t e r ó n (Sor ia ) . 

A p r o b a n d o e l e x p e d i e n t e d e d e c l a r a ­
c i ó n d e u t i l i d a d p ú b l i c a d e l p u e n t e e c o n ó ­
m i c o s o b r e e l r ío T e a , e n M o r e i r a s , A y u n ­
t a m i e n t o d e P u e n t e a r e a s ( P o n t e v e d r a ) . 

í d e m el e x p e d i e n t e d e u t i l i d a d p ú b l i c a 
d e u n c a m i n o v e c i n a l q u e , p a r t i e n d o d e 
la c a r r e t e r a d e E s p i n o s a d e l o s M o n t e r o s 
a R a m a l e s , e n e l s i t i o d e B o l l e n , t e r m i n e 
e n e l l u g a r d e n o m i n a d o V i l l ar , d e l m i s m o 
A y u n t a m i e n t o . 

F e r r o c a r r i l e s . — C o n c e s i ó n y C o n s t r u c ­
c i ó n . — A p r o b a n d o d e f i n i t i v a m e n t e l a a d ­
j u d i c a c i ó n a D . J o s é d e l a s C u e v a s d e l a s 
o b r a s d e e x p l a n a c i ó n y f á b r i c a d e l t r o z o 
s e g u n d o d e la s e c c i ó n d e G i j ó n a l o s Ca­
b o s , d e l ferrocarri l e s t r a t é g i c o d e l F e r r o l 
a G i j ó n . 

T r a b a j o , C o m e r c i o e I n d u s t r i a . — S u b ­
s e c r e t a r í a . — A p r o b a n d o e l a p a r a t o d e s u ­
m i n i s t r o s y m e d i c i ó n d e g a s o l i n a t i p o 
« M i l w a u k e T a n k W o r k » . 

13 de febrero. 
R e a l d e c r e t o d i s p o n i e n d o s e a v i c e p r e ­

s i d e n t e n a t o d e l C o n s e j o d e l a P r o p i e d a d 
i n d u s t r i a l el s u b s e c r e t a r i o d e l M i n i s t e r i o 

d e T r a b a j o , C o m e r c i o e I n d u s t r i a ; q u e s e a 
v o c a l n a t o d e l m i s m o e l s u b d i r e c t o r d e 
I n d u s t r i a d e e s t e d e p a r t a m e n t o m i n i s t e ­
r ia l , y q u e p a r a e l c a s o d e a u s e n c i a p o r e n ­
f e r m e d a d del v o c a l l e t r a d o f o r m e p a r t e d e 
a q u e l C o n s e j o u n v o c a l l e t r a d o s u b s t i t u t o . 

O t r o a d m i t i e n d o l a d i m i s i ó n d e l c a r g o 
d e p r e s i d e n t e d e l I n s t i t u t o d e l C o m e r c i o 
e I n d u s t r i a a D . J o s é d e l P r a d o y P a l a ­
c i o s , m a r q u é s d e l R i n c ó n d e S a n I l d e f o n s o . 

O t r o n o m b r a n d o p r e s i d e n t e d e l I n s t i ­
t u t o d e l C o m e r c i o e I n d u s t r i a a D . B a s i ­
l io P a r a í s o , s e n a d o r del r e i n o . 

F o m e n t o . — D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s 
l ^ ú b l i c a s . — S e c c i ó n d e P u e r t o s . — A d j u d i ­
c a n d o a D . J a i m e L i n a r e s la s u b a s t a d e l a s 
o b r a s d e c o n s t r u c c i ó n d e u n d i q u e d e a b r i ­
g o e n e l p u e r t o d e V i l l a j o y o s a . 

T r a b a j o s h i d r á u l i c o s . — R e s o l v i e n d o e l 
c o n c u r s o p a r a e l s u m i n i s t r o d e l a m a q u i ­
n a r i a d e s t i n a d a a l a e l e v a c i ó n d e l a s a g u a s 
q u e h a n d e a b a s t e c e r a G r a n á t u l a d e Ca-
l a t r a v a . 

F o m e n t o . - — D i r e c c i ó n d e O b r a s p ú b l i ­
c a s . — S e c c i ó n d e P u e r t o s . — A u t o r i z a n d o 
a l a S o c i e d a d I s u s i y C.^ p a r a i n s t a l a r u n a 
g r ú a y u n a p l a n c h a d a e n e l r ío C a d a g u a 
p a r a l a c a r g a y d e s c a r g a d e c a r b ó n . 

A g u a s . — A u t o r i z a n d o a D . J o s é S a l g a ­
d o C o d e s i n o p a r a d e r i v a r l a c a n t i d a d d e 
1 .000 l i t r o s d e a g u a p o r s e g u n d o d e l r ío 
I z o , e n l a p a r r o q u i a d e B e i g o n d o , A y u n t a ­
m i e n t o d e S a n t i s o ( C o r u ñ a ) . 

O t o r g a n d o a l A y u n t a m i e n t o d e O r e j a 
( G u i p ú z c o a ) l a c o n c e s i ó n p a r a a p r o v e c h a r 
u n l i t ro d e a g u a p o r s e g u n d o d e l m a n a n ­
t i a l M u s u - I t u r r e p a r a el a b a s t e c i m i e n t o 
d e d i c h a v i l l a . 

A u t o r i z a n d o a D . J o s é M a r í a U r q u i j o , 
. p r e s i d e n t e d e l C o n s e j o d e A d m i n i s t r a c i ó n 

d e l a S o c i e d a d a n ó n i m a C o t o M i n e r o d e 
«El H o y o y O n t ó n » , p a r a a p r o v e c h a r u n 
l i t ro d e a g u a p o r s e g u n d o d e l o s s o b r a n ­
t e s d e l a f u e n t e d e L a s M i e r e s y d e i m e m ­
b a l s e e s t a b l e c i d o e n l a s b a r r a n c a d a s d e l 
m i s m o n o m b r e c o n d e s t i n o a l l a v a d o d e 
m i n e r a l e s d e d i c h o C o t o M i n e r o . 

F o m e n t o . — D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s 
p ú b l i c a s . — A g u a s . — C o n c e d i e n d o a l A y u n ­
t a m i e n t o d e I d i a z á b a l ( G u i p ú z c o a ) a u t o ­
r i z a c i ó n p a r a d e r i v a r t r e s l i t r o s d e a g u a 
p o r s e g u n d o d e la r e g a t a G a z t a ñ a r i - C h u l o , 
c o n d e s t i n o a l a b a s t e c i m i e n t o d e d i c h a 
y i l l a . 

16 de febrero. 

F o m e n t o . — D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s 
p ú b l i c a s . — M o d i f i c a c i o n e s d e l f o r m u l a r i o 
p a r a l a r e d a c c i ó n d e p r o y e c t o s d e a c o p i o s 
d e p i e d r a m a c h a c a d a p a r a c o n s e r v a c i ó n 
d e l f i r m e d e l a s c a r r e t e r a s . 

R e c t i f i c a c i ó n a l a R e a l o r d e n i n s e r t a e n 
l a Gaceta d e l I I d e l a c t u a l d i c t a n d o re ­
g l a s p a r a l a m e j o r e j e c u c i ó n d e l a s o b r a s 
r e s c i n d i d a s y d e c l a r a d a s d e s i e r t a s d o s v e ­
c e s d e r e p a r a c i ó n y c o n s e r v a c i ó n d e c a ­
r r e t e r a s . 

F e r r o c a r r i l e s . — C o n c e s i ó n y C o n s t r u c ­
c i ó n . — A d j u d i c a n d o a l a S o c i e d a d A l t o s 
H o r n o s do V i z c a y a e l . suminis tro d e l o s c a ­
rr i les , b r i d a s y p l a c a s s o l i c i t a d a s c o n d e s ­
t i n o a l a s v í a s f r a n c e s a s d e la e s t a c i ó n i n ­
t e r n a c i o n a l d e C a n f r a n c d e l ferrocarr i l d e 
Z u e r a a O l o r ó n . 

18 de febrero. 
R e a l d e c r e t o ( r e c t i f i c a d o ) s o b r e r e o r g a ­

n i z a c i ó n d e l C o n s e j o d e l a P r o p i e d a d i n ­
d u s t r i a l y c o m e r c i a l . 
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F o m e n t o . — D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s 
públ i cas .—^Modi f i cac iones d e l v i g e n t e for­
m u l a r i o p a r a la r e d a c c i ó n d e p r o y e c t o s d e 
r e p a r a c i ó n d e e x p l a n a c i ó n y f i r m e d e l a s 
c a r r e t e r a s . 

20 de febrero. 

R e a l o r d e n d i s p o n i e n d o s e c u m p l i m e n ­
t e los e x t r e m o s q u e s e i n d i c a n e n l a a p l i ­
c a c i ó n d e l r e g l a m e n t o p a r a la e x a c c i ó n d e 
arb i t r io s s o b r e l o s a p r o v e c h a m i e n t o s d e 
la z o n a m a r í t i m o t e r r e s t r e . 

O t r a d e s e s t i m a n d o i n s t a n c i a d e D . V i ­
c e n t e P r e s e n t e G o n z á l e z , g e r e n t e d e la 
S o c i e d a d a n ó n i m a P r o d u c t o s V i g r e , e n so ­
l i c i t u d d e b e n e f i c i o s d e l a l e y d e 2 d e 
m a r z o d e 1917 s o b r e p r o t e c c i ó n a l a s i n ­
d u s t r i a s n u e v a s y d e s a r r o l l o d e l a s y a 
e x i s t e n t e s . 

O t r a í d e m id . d e D . J o s é B o s o h y S i n -
t e s , f a b r i c a n t e d e c e r v e z a s e n L a s P a l ­
m a s ( C a n a r i a s ) , e n s o l i c i t u d d e b e n e f i c i o s 
d e la l e y d e 2 d e m a r z o d e 1917 s o b r e 
p r o t e c c i ó n a l a s i n d u s t r i a s n u e v a s y d e s ­
arro l lo d e l a s y a e x i s t e n t e s . 

O t r a í d e m id . d e D . M a r c e l i n o S u á r e z 
G o n z á l e z , d i r e c t o r g e r e n t e d e la S o c i e ­
d a d a n ó n i m a A n t r a c i t a s d e B r a ñ u e l a s , e n 
s o l i c i t u d d e b e n e f i c i o s d e la l e y d e 2 d e 
m a r z o d e 1917 s o b r e p r o t e c c i ó n a l a s i n ­
d u s t r i a s n u e v a s y d e s a r r o l l o a l a s y a e x i s ­
t e n t e s . 

E s t a d o . — S u b s e c r e t a r í a . — S e c c i ó n d e 
C o m e r c i o . — A n u n c i a n d o q u e l o s t r a p o s y 
m a c u l a t u r a s p a r a s u e x p o r t a c i ó n d e Su i ­
z a e s t á n s u j e t o s a l a o b t e n c i ó n d e u n p e r ­
m i s o e s p e c i a l . 

F e r r o c a r r i l e s . — C o n c e s i ó n y C o n s t r u c ­
c i ó n . — A n u n c i a n d o h a b e r s i d o s o l i c i t a d o 
p o r e l g e r e n t e d e l a S o c i e d a d a n ó n i m a 
Ferrocarr i l M e t r o p o l i t a n o , d e B a r c e l o n a , 
l a c o n c e d i ó n d e u n ferrocarri l e l é c t r i c o 
s u b t e r r á n e o e n l a re f er ida c a p i t a l d e s d e 
l a p l a z a d e E s p a ñ a a la d e l a U n i v e r s i d a d , 
p a s a n d o p o r l a s c a l l e s y r o n d a s q u e s e i n ­
d i c a n . 

í d e m id . l a c o n c e s i ó n d e u n ferrocarri l 
e l é c t r i c o s u b t e r r á n e o e n B a r c e l o n a , p r o ­
l o n g a c i ó n d e l a l í n e a d e la p l a z a d e E s p a ­
ñ a a la d e l a LTniversidad h a s t a l a p l a z a d e 
T e t u á n , p o r l a c a l l e d e C o r t e s . 

D i r e c c i ó n g e n e r a l d e A g r i c u l t u r a y M o n ­
t e s . — R e s o l v i e n d o l o s c o n c u r s o s a n u n c i a ­
d o s p a r a l a a d q u i s i c i ó n d e g a s o l i n a y c inc 
p a r a l o s t r a b a j o s d e e x t i n c i ó n d e l a l a n ­
g o s t a , y a d j u d i c a n d o l o s r e f e r i d o s s u m i ­
n i s t r o s . 

21 de febrero. 

E s t a d o . — S u b s e c r e t a r í a . — S e c c i ó n C o ­
l o n i a l . — A n u n c i a n d o c o n c u r s o p a r a p r o ­
v e e r u n a p l a z a d e m a q u i n i s t a d e l f erroca­
rril d e F e r n a n d o P o o , v a c a n t e e n e l n e ­
g o c i a d o d e O b r a s p ú b l i c a s d e l o s t e r r i t o ­
r ios e s p a ñ o l e s d e l G o l f o d e G u i n e a . 

23 de febrero. 

A g u a s . — A u t o r i z a n d o a D . R a m ó n G o -
d o y M a n z a n o p a r a d e r i v a r 1.600 l i t r o s d e 
a g u a p o r s e g u n d o d e l río A g u a s B l a n c a s ' 
y 200 p o r i g u a l u n i d a d d e t i e m p o d e r i v a ­
d o s d e l b a r r a n c o T i n t í n , e n t é r m i n o d e 
Q ü e n t a r ( G r a n a d a ) . 

í d e m id . a la C o m p a ñ í a d e l ferrocarri l 
d e A r a g ó n p a r a c o n s t r u i r u n p u e n t e d e 
h o r m i g ó n a r m a d o s o b r e el r ío T a j o , e n u n 
c a m i n o d e a c c e s o a l a e s t a c i ó n d e S a c e -
d ó n , d e l m e n c i o n a d o ferrocarri l . 

í d e m id . a D . R a m ó n G ó m e z P o u p a r a 
d e r i v a r 15.000 l i t ros d e a g u a p o r s e g u n d o 
d e l r ío J a l ó n e n t é r m i n o s d e P u r r o y V i -
l l a n u e v a ( Z a r a g o z a ) . 

24 de febrero. 

R e a l d e c r e t o a u t o r i z a n d o a l m i n i s t r o d e 
F o m e n t o p a r a c o n t r a t a r , m e d i a n t e s u b a s ­
t a p ú b l i c a , l a e j e c u c i ó n d e l a s o b r a s d e 
e x p l a n a c i ó n y f á b r i c a d e l t r o z o c o m p r e n -

d i d o e n t r e e l perf i l 237 y R o q u e t a s , d e l fe­
rrocarri l d e Zafan a l M e d i t e r r á n e o . 

O t r o a u t o r i z a n d o la e j e c u c i ó n p o r c o n ­
t r a t a , m e d i a n t e c o n c u r s o , d e l t u b o p a r a 
e l n u e v o s i f ó n d e M a l a c u e r a , e n e l c a n a l 
d e I s a b e l I I . 

25 de febrero. 

R e a l o r d e n n o m b r a n d o v o c a l e s d e l I n s ­
t i t u t o d e l C o m e r c i o e I n d u s t r i a , e n r e p r e 
s e n t a c i ó n d e l a s C á m a r a s o f i c ia le s m i n e ­
ras , a D . V a l e r i a n o d e B a l z o l a y a d o n 
J o s é M a r í a C a b a n a s . 

F o m e n t o . — D i r e c c i ó n genera l d e O b r a s 
p ú b l i c a s . — S e c c i ó n d e Puer tos .—^Autor i ­
z a n d o a l a S o c i e d a d T h e C o o p e r a t i v o W h o ­
l e sa l e S o c i e t y L t d . p a r a c o n s t r u i r u n a 
a t a r j e a q u e c o n d u z c a a l m a r a g u a s p r o ­
c e d e n t e s d e u n a f á b r i c a d e c o n s e r v a s q u e 
d i c h a S o c i e d a d t i e n e i n s t a l a d a e n D e n l a 
( A l i c a n t e ) . 

Ferrocarri les 

A partir del presente número dedicare­
mos especial interés a las cuestiones ferro­
viarias, para lo cual hemos gestionado la 
colaboración de especialistas en la materia, 
y disponemos de excelentes medios de in­
formación, pudiendo nuestros lectores apre­
ciar e.stos últimos en las lineas que siguen: 

Los ferrocarriles en la Bolsa. 

A l c o m e n z a r e s t e m e s s e i n i c i a e n l a s 
a c c i o n e s f e r r o v i a r i a s u n a l z a d e c i n c o e n ­
t e r o s (M. Z. A . y N o r t e ) , q u e c o n t i n ú a e n 
d í a s s u c e s i v o s , y s e a t r i b u y e a la c a s i s e ­
g u r i d a d d e u n r e p a r t o d e d i v i d e n d o m a ­
y o r q u e e l d e a ñ o s p a s a d o s . L a C o m p a ñ í a 
d e M. Z. A . s e cree r e p a r t i r á h a s t a 24 ó 25 
p e s e t a s , y la d e l N o r t e l l e g a r á h a s t a l a s 
28 s i t r i u n f a n l o s e l e m e n t o s b i l b a í n o s q u e 
d e f i e n d e n e s t a c i fra . 

. .El directo a_Valencia. _ , ,^ 

H a v u e l t o a d e s e m p o l v a r s e , y a h o r a c o n 
i m p u l s o e x t r a o r d i n a r i o , e l p r o y e c t o d e fe ­
rrocarri l d i r e c t o d e M a d r i d a V a l e n c i a , - c o n 
m o t i v o d e h a b e r s e f o r m a d o p a r a s u reali­
z a c i ó n u n a S o c i e d a d a n g l o a m e r i c a n a , for­
m a d a p o r l a s C a s a s R o s t c h i l d , J . H e n r y , 
S c h r o e d e r y B a r i n g B r o s , d e L o n d r e s , y 
s u s c o r r e s p o n s a l e s d e N u e v a Y o r k , e n t r e 
l o s q u e s e e n c u e n t r a n K u h n , L o e b y Mor­
g a n ; e n t i d a d q u e c o m e n z ó a p l a n t e a r e l 
a s u n t o c o n e l n o m b r e d e S o c i e d a d E s p a ­
ñ o l a d e I n d u s t r i a s y T r a c c i ó n e l é c t r i c a , y 
q u e a h o r a t r a b a j a c o n e l d e S o c i e d a d E s ­
p a ñ o l a d e los F e r r o c a r r i l e s d e l a A l p u j a -
rra y d i r e c t o s . C o m o i n d i c a e s t e ú l t i m o 
t í t u l o , la S o c i e d a d c i t a d a p r o y e c t a c o n s ­
tru ir e l ferrocarri l d e T o r r e d e l M a r a Zur-
g e n a , l l a m a d o d e la A l p u j a r r a , y e l d e R e ­
q u e n a a B a e z a , y e x p l o t a r v a r i o s s a l t o s d e 
a g u a e n e l J ú c a r y e n e l S e g u r a , d e l o s q u e 
q u i e r e c o n s e g u i r h a s t a 200.000 c a b a l l o s 
d e f u e r z a , a d e m á s d e e x p l o t a r l a s m i n a s 
q u e h a y e n los t err i t or io s a t r a v e s a d o s p o r 
l a s l í n e a s e n c u e s t i ó n . 

L o s p r o y e c t o s , c o m o t a l e s p r o y e c t o s , n o 
p u e d e n ser m á s i n t e r e s a n t e s ; m a s c o m o s e 
p r e t e n d e q u e e l E s t a d o g a r a n t i c e a l c a p i ­
t a l d e t o d o s e s o s n e g o c i o s u n 5 p o r 100 
en oro y q u e s e a u t o r i c e la i m p o r t a c i ó n d e 
t o d o e l m a t e r i a l n e c e s a r i o , la i m p r e s i ó n 
d o m i n a n t e e n t r e l o s e n t e n d i d o s e s q u e e l 
p r o y e c t o , a p e s a r d e l í m p e t u d e m o s t r a d o 
e n la a s a m b l e a c e l e b r a d a a f in d e l m e s d e 
febrero ú l t i m o , d i f í c i l m e n t e s e l l e v a r á a 
la p r á c t i c a . 

E l e s t a d o a c t u a l d e l a s r m t o e s e l s i g u i e n ­
t e : e l G o b i e r n o d e s g l o s a la p a r t e r e f e r e n t e 
a l o s ferrocarr i les d e l o s d e m á s n e g o c i o s , 
y d i s p o n e q u e i n f o r m e el M i n i s t e r i o d e 

F o m e n t o e n c u a n t o a la p r i m e r a p a r t e , 
y e l d e H a c i e n d a e n c u a n t o a la s e g u n d a . 

E n A l i c a n t e s e h a c e u n a c a m p a ñ a e n 
c o n t r a d e l p r o y e c t o d e q u e n o s o c u p a m o s , 
f u n d a d a e n q u e e s m á s n e o e s a r i o e l e s t a ­
b l e c i m i e n t o d e la d o b l e v í a e n t r e A l c á z a r 
y A l i c a n t e , o p o r lo m e n o s h a s t a E n c i n a , 
p a r a d e s c o n g e s t i o n a r a q u e l p u e r t o . 

Krupp en España. 

D e B a r c e l o n a n o s l l e g a l a n o t i c i a d e h a ­
b e r l l e g a d o a u n a i n t e l i g e n c i a la C a s a 
K i ' u p p c o n l a M a q u i n i s t a T e r r e s t r e y M a ­
r í t i m a , d e B a r c e l o n a , p a r a i n t e n s i f i c a r e n 
a l t o g r a d o la f a b r i c a c i ó n d e l o c o m o t o r a s 
e n los t a l l e r e s d e e s t a ú l t i m a S o c i e d a d . N o 
n e c e s i t a m o s d e c i r a n u e s t r o s l e c t o r e s la 
g r a n d í s i m a i m p o r t a n c i a q u e t i e n e p a r a 
n u e s t r a p a t r i a e s t a n o t i c i a , p u e s s i g n i f i c a 
e l e s t a b l e c i m i e n t o d e f i n i t i v o e n E s p a ñ a 
d e e s t a i n d u s t r i a , y a i n i c i a d o c o n é x i t o 
p o r la M a q u i n i s t a y por la S o c i e d a d B a b -
c o c k & W i l c o x . 

Fallecimiento. 

E l d í a 28 d e f ebrero p a s a d o fa l l ec ió e n 
M a d r i d , cas i r e p e n t i n a m e n t e , e l e x c e l e n ­
t í s i m o Sr. D . A l f r e d o L o e w y y P o r g é s , d i ­
r e c t o r d e la C o m p a ñ í a d e E x p l o t a c i ó n d e 
l o s ferrocarr i les d e M a d r i d a Cáceres y a 
P o r t u g a l y r e p r e s e n t a n t e d e la d e l o s d e 
M e d i n a d e l C a m p o a S a l a m a n c a . R e c i b a 
l a f a m i l i a y l a s c i t a d a s C o m p a ñ í a s n u e s ­
t r o p é s a m e . 

Obra benéfica. 

L a A s o c i a c i ó n g e n e r a l d e E m p l e a d o s y 
O b r e r o s d e l o s ferrocarr i l e s d e E s p a f i a , 
f u n d a d a c o n c a r á c t e r e x c l u s i v a m e n t e b e ­
n é f i c o , y q u e c o m o m o n t e p í o p u e d e ser-
vh" d e m o d e l o ( p a g a a n u a l m e n t e m á s d e 
tres m i l l o n e s e n t r e p e n s i o n e s y r e t i r o s ) , 
h a t e n i d o la fe l iz i d e a d e crear u n c o l e g i o 
d a h u é r f a n o s , al q u e p u e d e n suscribir.se 
t o d o s l o s s o c i o s m e d i a n t e u n a p e q u e ñ í s i ­
m a c u o t a m e n s u a l . L a i n i c i a t i v a e s d e l a s 
q u e n o n e c e s i t a n a l a b a n z a : e l l a s o l a s e e n ­
s a l z a . P u e d e d e c i r s e q u e d e a q u í e n a d e ­
l a n t e , c o n l a s i n s t i t u c i o n e s e s t a b l e c i d a s 
p o r d i c h a A s o c i a c i ó n , n i n g u n a f a m i l i a q u e 
e s t é a c o g i d a a la m i s m a s e v e r á a b a n d o n a ­
d a y e n la m i s e r i a . 

Compañía Auxiliar de Ferrocarriles. 

E s t a C o m p a ñ í a h a a c o r d a d o la r e d u c ­
c i ó n d e s u c a p i t a l s o c i a l , q u e e r a d e t r e s 
m i l l o n e s d e p e s e t a s , a u n m i l l ó n . E l v a l o r 
n o m i n a l d e s u s a c c i o n e s q u e d a , c o m o c o n ­
s e c u e n c i a d e d i c h a r e d u c c i ó n , e n p e s e t a s 
166,66 c a d a u n a d e l a s 6.000 e m i t i d a s . 

Nuevas líneas. 

P a r e c e ser q u e e x i s t e e l p r o y e c t o d e e n ­
l a c e , p o r m e d i o d e u n ferrocarri l , d e n u e s ­
t r a s c o s t a s d e l C a n t á b r i c o c o n l a s d e l Me­
d i t e r r á n e o . N o h e m o s p o d i d o c o m p r o b a r 
la c e r t e z a d e l r u m o r q u e a c o g e m o s ; p e r o 
le d a c i e r t o v i s o d e v e r o s i m i l i t u d e l d e s e o 
q u e p a r e c e d e m o s t r a r I n g l a t e r r a d e q u e 
e x i s t a d i c h a c o m u n i c a c i ó n a t r a v é s d e 
E s p a ñ a y d e q u e s e a l o m á s d i r e c t a p o ­
s i b l e . 

S e h a p r e s e n t a d o a la D i p u t a c i ó n P r o ­
v i n c i a l d e N a v a r r a u n a s o l i c i t u d d e a u x i ­
l io p a r a la p r o l o n g a c i ó n h a s t a L o g r o ñ o d e 
la l í n e a d e l ferrocarr i l s e c u n d a r i o d e I r ú n 
a E l i z o n d o , p a s a n d o p o r P a m p l o n a y E s -
t e l l a . 

* * * 

E n C a s t e l l ó n s e h a c e l e b r a d o u n a a s a m ­
b l e a p a r a t r a t a r d e la c o n s t r u c c i ó n d e l fe -
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rrocarr i l d e d i c h o p u n t o a Z a r a g o z a , h a ­
b i e n d o q u e d a d o n o m b r a d a rma C o m i s i ó n , 
q u e h a b r á d e d e d i c a r s e a procm-ar l l e v a r 
a l a p r á c t i c a d i c h a c o n s t r u c c i ó n . 

L a S o c i e d a d d e T r a n v í a s E l é c t r i c o s d e 
G r a n a d a h a p u e s t o e n s e r v i c i o la l í n e a d e 
G r a n a d a a l P a d u l , c u y a i n a u g u r a c i ó n h a 
s i d o m u y b i e n r e c i b i d a e n a q u e l l a co ­
m a r c a . 

S e h a i n a u g u r a d o el n u e v o t r o z o d e T r a -
ñ a , d e s d e S a n F a u s t o a L e v a r l o , k i l ó m e ­
t r o s 1 a 3 d e l ferrocarri l d e B i l b a o a Z u -
m á r r a g a , q u e a c o r t a e n 770 m e t r o s e s t a 
l í n e a y e v i t a el t i e m p o q u e a n t e s s e e m ­
p l e a b a e n ©1 c a m b i o d e a g u j a s . 

E s t á e n v í a s d e h e c h o la c o n s t r u c c i ó n d e 
u n ferrocarr i l d e s d e la v i l l a d e S a n t o ñ a a 
la e s t a c i ó n d e G a m a , d e F a l e n c i a , p r o v i n ­
c ia l i m í t r o f e . 

S e h a c o n s t i t u i d o la S o c i e d a d a n ó n i m a 
T r a n v í a s e l é c t r i c o s d e P o n t e v e d r a , q u e 
c o n s t r u i r á la l í n e a L e r e z - P o n t e v e d r a - M a -
rín c o n a l g u n o s r a m a l e s . E l c a p i t a l soc ia l 
e s d e d o s m i l l o n e s d e p e s e t a s . 

Fusión. 

L a C o m p a ñ í a d e l F e r r o c a r r i l C a n t á b r i ­
c o , q u e e x p l o t a la l í n e a d e S a n t a n d e r a 
L l a n e s , t i e n e e n e s t u d i o s u f u s i ó n c o n la d e 
l o s F e r r o c a r r i l e s E c o n ó m i c o s d e A s t u r i a s , 
p r o p i e t a r i a d e la d e O v i e d o a L l a n e s . E s 
d e t o d a l ó g i c a e s t a f u s i ó n , pvies l a s l í n e a s 
m e n c i o n a d a s c o n s t i t u y e n e n r e a l i d a d u n a 
so la d e s d e S a n t a n d e r a O v i e d o . 

Nueva Sociedad. 

L o s f e r r o v i a r i o s d e s p e d i d o s p o r l a C o m ­
p a ñ í a d e l N o r t e a c o n s e c u e n c i a d e l a h u e l ­
g a d e 1917 s e h a n c o n s t i t u i d o e n S o c i e d a d , 
h a b i e n d o s i d o aiDrobado s u r e g l a m e n t o 
p o r la a u t o r i d a d c o m p e t e n t e . L a C o m i ­
s i ó n g e s t o r a e j e c u t i v a la f o r m a n : D . S a t u r ­
n i n o A r r o y o , D . F e h p e P e l l i c o , D . C á n d i ­
d o B a l a g u e r , D . P e d r o R a m í r e z , D . D á ­
m a s o I l l e s c a s y D . C a y o M i g u e l . 

Los tranvías de Barcelona. 

L a r e c a u d a c i ó n d e e s t a S o c i e d a d d u ­
r a n t e e l e j erc i c io d e 1922 h a s i d o d e p e s e ­
t a s 26.127.962, c a n t i d a d q u e s i g n i f i c a u n 
a u m e n t o d e 1.865.779 s o b r e e l e j erc i c io 
a n t e r i o r . 

Ferrocarril de Hernani a San Sebastián. 

L o s p r o d u c t o s t o t a l e s o b t e n i d o s p o r 
e s t e ferrocarr i l e n e l a ñ o 1922 a s c i e n d e n a 
473.725,70 p e s e t a s . 

Sociedad Madrileña de Tranvías. 

D í c e s e q u e e s t a S o c i e d a d p r o y e c t a h a c e r 
u n a e m i s i ó n d e u n o s c i n c o m i l l o n e s d e p e s e ­
t a s , q u e d e d i c a r á a la a m p l i a c i ó n d e l í n e a s . 

Tánger a Fez. 

L a C o m p a ñ í a e x p l o t a d o r a d e e s t e fe­
rrocarr i l p r o y e c t a u n a e m i s i ó n d e o b l i g a ­
c i o n e s a l 6 p o r 100, q u e l a n z a r á a l m e r c a ­
d o a l c a m b i o d e 97 p o r 100. 

Larache a Alcazarquivir. 

A f ines d e l p r e s e n t e m e s s e c e l e b r a r á l a 
i n a u g u r a c i ó n d e e s t a l í n e a f e r r o v i a r i a , a 

c u y o a c t o s e cree a s i s t i r á el a l t o c o m i ­
s a r i o . 

Cifras interesantes. 

C o p i a m o s d e la Revista Nacional de 
Economia: 

« E n l o s a ñ o s transcrnTÍdos d e s d e la 
i n a u g u r a c i ó n d e l p r i m e r ferrocarr i l e n E s ­
p a ñ a h a s t a a h o r a s ó l o s e h a n c o n s t r u i d o 
u n o s 12.000 k i l ó m e t r o s a d i c i o n a l e s . E s t o 
r e p r e s e n t a , e n u n p a í s c u y o t e r r i t o r i o 
a b a r c a 505.000 k i l ó m e t r o s c u a d r a d o s , 
2,01 k i l ó m e t r o s d e v í a férrea p o r c a d a 
100 k i l ó m e t r o s c u a d r a d o s d e terr i tor io . . 

E n e l t r a n s c u r s o d e 1899 a 1901, a ñ o s 
q u e f u e r o n d e g r a n a c t i v i d a d , se c o n s t r u ­
y e r o n a l g u n a s l í n e a s , p e r o e s t a s c o n s ­
t r u c c i o n e s c o r r e s p o n d i e r o n cas i e x c l u s i ­
v a m e n t e a l a s p r o v i n c i a s V a s c o n g a d a s , 
S a n t a n d e r , A s t u r i a s y C a t a l u ñ a . L a s Cor­
t e s a p r o b a r o n e n 1908 u n p r o y e c t o d e l e y , 
q u e a d q u i r i ó m e j o r c o m p l e j i d a d y f i j eza 
e n 1912, d e b i d o a l c u a l e l E s t a d o o t o r ­
g a b a c o n c e s i o n e s c o n g a r a n t í a d e 5 p o r 
l o o p a r a ferrocarr i l e s s e c u n d a r i o s y e s ­
t r a t é g i c o s . S i n e m b a r g o , e s t a s c o n c e s i o ­
n e s n o d i e r o n l o s r e s u l t a d o s a p e t e c i d o s , 
Jorque n o f u e r o n b i e n a c o g i d a s p o r l o s 
banqueros y e l p ú b l i c o e n g e n e r a l . 

A l e s t a l l a r e l c o n f l i c t o e m o p e o n o s e 
h a b í a n c o n s t r u i d o s i n o 400 k i l ó m e t r o s , 
s o b r e la b a s e d e l o l e g i s l a d o e n 1912. 
D e s p u é s d e • e s a f e c h a cas i n a d a s e h a 
h e c í i o , p o r lo q u e e n la a c t u a l i d a d la r e d 
ferrov iar ia n a c i o n a l a l c a n z a u n a e x t e n ­
s i ó n t o t a l d e 15.000 k i l ó m e t r o s a p r o x i ­
m a d a m e n t e . » 

V a r i o s 

Real decreto sobre instalaciones 
radioeléctricas. 

E X P O S I C I Ó N 

S e ñ o r : E l g r a n d e s a r r o l l o a l c a n z a d o p o r 
las i n s t a l a c i o n e s i n a l á m b r i c a s d e s d e s u s 
p r i m e r a s a p l i c a c i o n e s h a s t a e l d í a c u l m i ­
n a h o y e n la r a d i o t e l e f o n í a , c u y a s i n s t a ­
l a c i o n e s s e c u e n t a n p o r c i e n t o s d e m i l e s , 
d i s t r i b u i d a s p o r t o d a s p a r t e s d e l m u n d o , 
a p l i c a d a s a l a s C i e n c i a s , a l a s A r t e s , a la 
I n d u s t r i a , a l C o m e r c i o , a la A g r i c u l t u r a 
y a la e d u c a c i ó n y c u l t u r a g e n e r a l d e l o s 
p u e b l o s . 

E n l o s E s t a d o s U n i d o s d e A m é r i c a , e n 
I n g l a t e r r a , e n F r a n c i a . . . , l o s r e s p e c t i v o s 
G o b i e r n o s h a n t e n i d o q u e r e g l a m e n t a r 
c o m o u n m o n o p o l i o d e l E s t a d o e l e s t a ­
b l e c i m i e n t o y e x p l o t a c i ó n d e e s t a s i n s ­
t a l a c i o n e s d e r a d i o t e l e f o n í a p r i v a d a l la ­
m a d a broadcasting, e v i t a n d o a s í ©1 d e s ­
o r d e n , los i n c i d e n t e s y las d i f i c u l t a d e s 
q u e v e n í a n o r i g i n á n d o s e , a l f u n c i o n a r c o n 
grav© d a ñ o d e l a s d e m á s i n s t a l a c i o n e s 
r a d i o e l é c t r i c a s y a e s t a b l e c i d a s , p o r n o 
t e n e r n i a u n l i m i t a d a s l a s l o n g i t u d e s d e 
o n d a d© l o s n u e v o s a p a r a t o s y p r o d u c i e n ­
d o i n t e r f e r e n c i a s y t r a s t o r n o s e n l o s pr i ­
m e r o s m o n t a d o s . 

L o s E s t a d o s U n i d o s d i e r o n la ©xplo ta -
c i ó n i n d u s t r i a l a la S o c i e d a d R a d i o c o r -
p o r a t i o n C o m p a n y . I n g l a t e r r a h i z o l o 
m i s m o c o n la C o m p a ñ í a d e t e l e f o n í a s i n 
h i l o s B r o a d c a s t i n g C o m p a n y . F r a n c i a y 
las d e m á s n a c i o n e s t o d a v í a n o h a n p u b l i ­
c a d o s u l e g i s l a c i ó n , s i e n d o la d e la p r i m e r a 
b a s t a n t e p a r e c i d a a l a i n g l e s a . 

L a s C o m p a ñ í a s e x p l o t a d o r a s ©stán 
c o n s t a n t e m e n t e e n c o n t a c t o c o n el G o ­
b i e r n o , q u e c o b r a d i r e c t a m e n t e las l i c e n ­
c i a s c o n c e d i d a s a los a b o n a d o s , s i n l a s 

. c u a l e s n o p u e d e n a q u é l l a s ver i f i car n i u n a 
s o l a i n s t a l a c i ó n . E s t a s s o n i n s p e c c i o n a d a s 
e i n t e r v e n i d a s p o r e l p e r s o n a l d e T e l é ­
g r a f o s n o m b r a d o a l e f e c t o p o r e l G o b i e r n o . 
• L a R a d i o c o r p o r a t i o n y la B r o a d c a s t i n g 

e s t á n c o n s t i t u i d a s p o r la r e u n i ó n d© v a ­
r ias © n t i d a d e s , r e p u t a d a s c o m o p r i m e r a s 
f i r m a s e n t r e las Casas c o n s t r u c t o r a s y e x ­
p l o t a d o r a s d e e s t a c i o n e s r a d i o t e l e g r á f i -
c a s m u n d i a l e s . 

E l d e s a r r o l l o d e l a r a d i o t e l e f o n í a y s u 
m á s g e n e r a l i z a d a a p l i c a c i ó n , e l broadcas­
ting, e s m u n d i a l , y E s p a ñ a n o p u e d e n i 
d e b e s u b s t r a e r s e a e s t e m o v i m i e n t o d o 
a v a n c e c i e n t í f i c o h a c i a s u s m a n i f e s t a c i o ­
n e s p r á c t i c a s , s i g u i e n d o e l e m p u j e q u e 
a r r a s t r a ©n s u m a r c h a a l o s p u e b l o s m á s 
p r o g r e s i v o s d e l m u n d o . 

I m i t a n d o , p u e s , a l a s g r a n d e s n a c i o n e s 
m e n c i o n a d a s , e l G o b i e r n o e s p a ñ o l n o 
p u e d e h a c e r d e j a c i ó n d e s u s d e r e c h o s a 
r e g l a m e n t a r l a r a d i o t e l e f o n í a , e v i t a n d o 
q u e s e cree u n a s i t u a c i ó n a n á r q u i c a p a r e ­
c i d a , a u n q u e e n p e q u e ñ o , a l a c r e a d a a 
l o s E s t a d o s U n i d o s : p e r t u r b a d o r a d e l o s 
s e r v i c i o s y a e s t a b l e c i d o s , l e s i v a p a r a l o s 
i n t e r e s e s d e l T e s o r o y p e r j u d i c i a l p a r a l a 
p r o p i a c o n v e n i e n c i a d e l p ú b l i c o e n g e ­
n e r a l . 

L a r e g l a m e n t a c i ó n q u e s e h a g a r e s p e ­
t a r á los d e r e c h o s a d q u i r i d o s a l a m p a r o 
d e l o s R e a l e s d e c r e t o s d e 8 d e f e b r e r o 
d e 1917 y 13 d e e n e r o d e 1920, p a r a a q u e ­
l la s i n s t a l a c i o n e s r a d i o e l é c t r i c a s d e s t i ­
n a d a s a u s o s c i e n t í f i c o s , p e r m a n e n t e s o 
t e m p o r a l e s , y d e b e r á c o m p r e n d e r t o d a s 
l a s d e m á s i n s t a l a c i o n e s p r i v a d a s , f i j a n d o 
la c a t e g o r í a d e s u s e s t a c i o n e s s e g ú n s u 
a p l i c a c i ó n , p a r a q u e a b a r q u e n l a s d i v e r s a s 
m a n i f e s t a c i o n e s y a m e n c i o n a d a s , d e s d o 
las c o m u n i c a c i o n e s p r i v a d a s e n t r e d o s 
o m á s p u n t o s , p e r t e n e c i e n t e s a u n a m i s m a 
e n t i d a d o p a r t i c u l a r p a r a e l u s o e x c l u s i v o 
d e s u i n d u s t r i a , c o m e r c i o o r e c r e o , h a s t a 
e l y a p o p u l a r í s i m o broadcasting, c o n s u s 
m u l t i p l i c a d í s i m a s a p l i c a c i o n e s ; p a r a oír 
c o n c i e r t o s d e b a n d a s y o r q u e s t a s , a u d i ­
c i o n e s t e a t r a l e s y f o n o g r á f i c a s , s e r m o n e s 
y m ú s i c a r e l i g i o s a , c u e n t o s m o r a l e s e i n s ­
t r u c t i v o s , n a r r a c i o n e s d e v i a j e s , c o n f e ­
r e n c i a s d e A r t e , C i e n c i a s , I n d u s t r i a , Co­
m e r c i o y A g r i c u l t u r a ; n o t i c i a s g e n e r a l e s 
d e P r e n s a ; b o l e t i n e s m e t e o r o l ó g i c o s y c o ­
m e r c i a l e s , indvis tr ia les , n a v i e r a s y d e m i ­
n a s ; c o t i z a c i o n e s d e B o l s a , s e s i o n e s d e 
C o r t e s , A c a d e m i a s y A t e n e o s ; n o t i c i a s d e 
e s p e c t á c u l o s , l o t e r í a , e t c . 

A d e m á s d e l a s c o n d i c i o n e s t é c n i c a s y 
las c a r a c t e r í s t i c a s d e l o s a p a r a t o s q u e h a ­
y a n d e e m p l e a r s e , s e f i jará e l c a n o n a n u a l 
q u e h a n d e s a t i s f a c e r l o s a b o n a d o s al 
n u e v o s e r v i c i o ; l a s r e g l a s a q u e h a n d e 
s u j e t a r s e l a s e s t a c i o n e s q u e s e i n s t a l e n 
p a r a l a d e b i d a v i g i l a n c i a , i n t e r v e n c i ó n o 
i n s p e c c i ó n of ic ia l d e p a r t e d e l G o b i e r n o , 
p o r m e d i a c i ó i r d e l C u e r p o d e T e l é g r a f o s ; 
y s e s e ñ a l a r á u n p l a z o p a r a oír a c u a n t o s 
q u i e r a n a p o r t a r a l g u n a n u e v a i d e a ú t i l 
o d e s e e n f o r m u l a r p r o p u e s t a s , q u e d e b e n 
s e r t e n i d a s e n c u e n t a , r e s p e c t o d e l a e x ­
p l o t a c i ó n d e l s e r v i c i o , t a n t o e n M a d r i d 
c o m o e n p r o v i n c i a s . 

F u n d a d o e n l a s c o n s i d e r a c i o n e s e x ­
p u e s t a s , d e a c u e r d o c o n e l C o n s e j o d e m i ­
n i s t r o s , e l q u e s u s c r i b e t i e n e e l l i o n o r d e 
s o m e t e r a la a p r o b a c i ó n d e S. M . e l a d j u n ­
t o p r o y e c t o d e R e a l d e c r e t o . 

M a d r i d . 27 d e f e b r e r o d e 1923 .—Señor: 
A L . R . P . d e V . M . — E l duque de Almodó-
var. del Valle. 

R E A L D E C R E T O 

A p r o p u e s t a d e l m i n i s t r o d e l a G o b e r ­
n a c i ó n , y d e a c u e r d o c o n e l p a r e c e r d e 
m i C o n s e j o d e m i n i s t r o s . 

V e n g o e n d e c r e t a r l o s i g u i e n t e : 
A r t í c u l o 1.° T o d a s las i n s t a l a c i o n e s 

r a d i o e l é c t r i c a s c o n s t i t u y e n u n m o n o p o l i o 
d e l E s t a d o , y d e s d e la p u b l i c a c i ó n d e e s t e 
R e a l d e c r e t o q u e d a n t e r m i n a n t e m e n t e 
p r o h i b i d a s a q u e l l a s e s t a c i o n e s t r a n s m i s o ­
r a s y r e c e p t o r a s , o s i m p l e m e n t e r e c e p t o -

1 4 3 

Biblioteca Nacional de España



r a s , q u e n o s e a n d e b i d a m e n t e a u t o r i z a d a s 
p o r e l m i n i s t r o d e la G o b e r n a c i ó n o , e n s u 
n o m b r e , p o r e l d i r e c t o r g e n e r a l d e C o m u ­
n i c a c i o n e s . 

A r t . 2.° C u a n t a s e s t a c i o n e s r a d i o e l é c -
t r i c a s p r i v a d a s d e t o d a s c l a s e s y p o t e n c i a s 
s e h a l l e n e s t a b l e c i d a s a c t u a l m e n t e s e c o n ­
s i d e r a r á n c l a n d e s t i n a s d e s d e la p u b l i c a ­
c i ó n d e e s t e R e a l d e c r e t o . 

S e e x c e p t ú a n s o l a m e n t e l a s c o n c e d i ­
d a s c o n c a r á c t e r t e m p o r a l o p e r m a n e n t e 
a l a m p a r o d e l R e a l d e c r e t o d e 13 d e e n e r o 
d e 1 9 2 0 , t e n i e n d o e n c u e n t a l o d i s p u e s t o 
e n e l 8 d e f e b r e r o d e 1917 s o b r e i n s t a l a ­
c i o n e s r a d i o e l é c t r i c a s , s i n q u e l e s s e a p e r ­
m i t i d o d e s t i n a r l a s a o t r o s f ine s q u e a 
a q u e l l o s p a r a l o s q u e f u e r o n o b j e t o d e l a 
c o n c e s i ó n ni h a c e r v a r i a c i ó n a l g i m a e n s u 
m o n t a j e . 

A r t . 3 .° E l m i n i s t r o d e la G o b e r n a ­
c i ó n n o m b r a r á i n s p e c t o r e s d e e n t r e l o s 
f u n c i o n a r i o s d e T e l é g r a f o s , q u e c u i d a r á n 
d e l c u m p l i m i e n t o d e l o d i s p u e s t o e n e l 
a r t í c u l o a n t e r i o r y d e s m o n t a r á n y re t i ra ­
r á n los a p a r a t o s d e l a s e s t a c i o n e s n o c o n ­
c e d i d a s , d e c l a r á n d o s e i n c u r s o s s u s p r o ­
p i e t a r i o s e n l a s s a n c i o n e s e s t a b l e c i d a s e n 
e l a r t . 13 d e l R e a l d e c r e t o d e 8 d e f e b r e r o 
d e 1 9 1 7 . 

A r t . 4.° L a s i n s t a l a c i o n e s d e n u e v a s 
e s t a c i o n e s r a d i o t e l e f ó n i c a s s e s u j e t a r á n 
a l a s p r e s c r i p c i o n e s d e o r d e n e c o n ó m i c o 
y t é c n i c o q u e s e e s t a b l e z c a n e n e l r e g l a ­
m e n t o p a r a e v i t a r i n t e r f e r e n c i a s y p e r j u i ­
c i o s a l a s y a e s t a b l e c i d a s . 

A r t . 5." E l m i n i s t r o d e l a G o b e r n a ­
c i ó n d i c t a r á l a s ó r d e n e s o p o r t u n a s p a r a 
q u e e n e l p l a z o d e d o s m e s e s s e r e d a c t e , 
y p u b l i q u e e l r e g l a m e n t o d e a p l i c a c i ó n 
d e e s t e R e a l d e c r e t o , f i j a n d o e l c a n o n 
a n u a l q u e s a t i s f a r á n l a s l i c e n c i a s d e a b o ­
n a d o s , l a s r e g l a s a - q u e h a n d e s u j e t a r s e 
l a s i n s t a l a c i o n e s y p l a z o s d e r e v e r s i ó n , 
l a s c o n d i c i o n e s y c a r a c t e r í s t i c a s d e l o s 
a p a r a t o s , l a s c a t e g o r í a s d e l a s d i s t i n t a s 
e s t a c i o n e s , l a s d i s p o s i c i o n e s p a r a v i g i l a r , 
r e g i s t r a r e i n t e r v e n i r é s t a s , a s í c o m o t a m ­
b i é n la v e n t a d e l o s a p a r a t o s , l a s s a n c i o ­
n e s a p l i c a b l e s a l o s i n f r a c t o r e s y c u a n t o 
g u a r d e r e l a c i ó n c o n e s t e n u e v o s e r v i c i o . 

A r t . 6 .° P a r a r e d a c t a r e l n u e v o r e g l a ­
m e n t o s e o i r á d u r a n t e e l p l a z o d e u n m e s , 
a c o n t a r d e s d e la p u b l i c a c i ó n d e e s t e 
R e a l d e c r e t o , a c u a n t a s e n t i d a d e s o p a r ­
t i c u l a r e s d e s e e n a p o r t a r e l e m e n t o s d e 
j u i c i o p a r a e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l s e r v i ­
c i o r a d i o t e l e f ó n i c o . 

A r t . 7.° E l E s t a d o p o d r á e x p l o t a r e l 
s e r v i c i o r a d i o t e l e f ó n i c o m e d i a n t e c o n c e ­
s i ó n o p o r sí m i s m o . 

L o s p a r t i c u l a r e s o e n t i d a d e s , e n el p l a ­
z o d e s e s e n t a d í a s , d e s p u é s d e p u b l i c a d o 
e l r e g l a m e n t o , p o d r á n d ir ig i r se a la D i ­
r e c c i ó n g e n e r a l d e C o m r m i c a c i o n e s , e n 
e x p o s i c i ó n r a z o n a d a , a c o m p a ñ a d a d e u n a 
M e m o r i a e x p l i c a t i v a , s o l i c i t a n d o l a i m ­
p l a n t a c i ó n d e u n s i s t e m a d e e x p l o t a c i ó n 
p a r e c i d o o s e m e j a n t e a l d e o t r o s p a í s e s 
e n m a t e r i a d e r a d i o t e l e f o n í a . 

S i f u e s e n v a r i o s los s o l i c i t a n t e s , s e 
d a r í a la p r e f e r e n c i a , e n i g u a l d a d d e l a s 
d e m á s c o n d i c i o n e s , a a q u e l l a s e n t i d a d e s 
n a c i o n a l e s a s o c i a d a s a l e f e c t o q u e a 
j u i c i o d e l G o b i e r n o r e u n i e r a n l a s m a y o ­
res g a r a n t í a s e c o n ó m i c o - t é c n i c o - a d m i n i s ­
t r a t i v a s , p a r a d e s e m p e ñ a r m e j o r e l ser ­
v i c i o e n b e n e f i c i o d e l pr ib l ico y d e l o s i n -
tere-ses d e l T e s o r o . 

L a p a r t e t é c n i c a , l a v i g i l a n c i a , l a i n ­
t e r v e n c i ó n y l a i n s p e c c i ó n s e r á s i e m p r e 
d e s e m p e ñ a d a p o r e l C u e r p o d e T e l é g r a ­
f o s e n n o m b r e d e l G o b i e r n o . 

A r t . 8.° Q u e d a n d e r o g a d a s t o d a s l a s 
d i s p o s i c i o n e s q u e s e o p o n g a n a l o p r e v e ­
n i d o e n e s t e R e a l d e c r e t o . 

D a d o e n P a l a c i o a 27 d e f e b r e r o d e 1923 . 
A L F O N S O . — E l m i n i s t r o d e l a G o b e r n a -

c i ó n , Martin Rosales. — (Gaceta d e l 1 d e 
m a r z o . ) 

Subastas. 

L a Gaceta de Madrid d e 28 d e f e b r e r o 
ú l t i m o i n s e r t a l o s p l i e g o s d e c o n d i c i o n e s 
c o n arreg lo a l o s c u a l e s s e s a c a a c o n c u r ­
s o e l s u m i n i s t r o d e d i v e r s a s c l a s e s d e m a ­
t e r i a l ( d e s c a r g a d o r e s d e d i v e r s o s t i p o s , 
c a b l e t e l e g r á f i c o , a l a m b r e d e c o b r e e l e c ­
t r o l í t i c o , s u l f a t o d e c o b r e , c i n e s p a r a p i l a s 
C a l l a u d , h i l o B d e d o s c o n d u c t o r e s , a i s l a ­
d o r e s y p o l e a s d e p o r c e l a n a ) n e c e s a r i o 
para l a s a t e n c i o n e s d e l s e r v i c i o t e l e g r á ­
f ico y t e l e f ó n i c o d e l E s t a d o . E l t i p o m á ­
x i m o , p o r e l t o t a l d e c a d a u n o d e l o s m a ­
t e r i a l e s , s e r á infer ior a 2 5 . 0 0 0 p e s e t a s . 

E n el s e g u n d o s e s a c a a c o n c u r s o e l s u ­
m i n i s t r o d e 1 .000 a p a r a t o s t e l e f ó n i c o s 
c o n d e s t i n o a l a s r e d e s t e l e f ó n i c a s d e l E s ­
t a d o , f i j á n d o s e e n e l p l i e g o d e c o n d i c i o ­
n e s g e n e r a l e s y e c o n ó m i c a s e l t i p o m á ­
x i m o d e 1 6 0 . 0 0 0 p e s e t a s . 

L a Gaceta de Madrid d e l 1 d e l m e s a c ­
t u a l i n s e r t a e l p l i e g o d e c o n d i c i o n e s c o n 
arreg lo a l a s c u a l e s s e s a c a a p ú b l i c a s u ­
b a s t a e l s u m i n i s t r o d e c e n t r a l e s t e l e f ó n i ­
c a s c o n d e s t i n o a l a s r e d e s d e l E s t a d o . 

Extranjera: 
Automóviles con motores de aceite. 

B a j o l a i n s p e c c i ó n d e l A u t o m o b i l e 
(ylub d e F r a n c i a , l a C a s a P e u g o t h a rea l i ­
z a d o u n o s e n s a y o s d e u n a u t o m ó v i l c o n 
m o t o r d e a c e i t e p e s a d o . 

P a r t i c i p a r o n e n l a p r u e b a d o s a u t o m ó ­
v i l e s i g u a l e s , c o n l a s o l a d i f e r e n c i a d e q u e 
u n o d e e l l o s l l e v a b a u n m o t o r d e g a s o l i n a 
d e ' 1 5 c a b a l l o s y e l o t r o u n m o t o r d e ace i ­
t e d e igua l p o t e n c i a . A m b o s h i c i e r o n e l 
v i a j e P a r í s - F e r t é - B e r n a r d y r e g r e s o , c o n 
u n recorr ido t o t a l d e 3 3 1 k i l ó m e t r o s a 
u n a v e l o c i d a d m e d i a d e 5 0 k i l ó m e t r o s p o r 
h o r a . E l m o t o r d e g a s o l i n a c o n s u m i ó 15 li­
t r o s y e l d e a c e i t e 14 p o r c i e n k i l ó m e t r o s . 
D a d o s l o s p r e c i o s d e l a c e i t e y d e l a g a s o ­
l i n a , r e s u l t ó e l c o s t e d e e s t e c o m b u s t i b l e 
c u a t r o v e c e s m a y o r q u e e l d e l jorimero. 

Concesiones petrolíferas de los Soviets. 

E l G o b i e r n o d e l o s S o v i e t s h a h e c h o 
u n a c o n c e s i ó n p e t r o l í f e r a a u n a C o m p a ­
ñ í a a m e r i c a n a p o r u n p e r í o d o d e t r e i n t a 
y s e i s a ñ o s y e n u n a e x t e n s i ó n d e 5 0 0 m i ­
l la s c u a d r a d a s . 

L o s t e r r e n o s e s t á n e n e l n o r t e d e S a ­
k h a l i n (1 ) , y e l c a n o n e s e l 5 p o r 100 d e 
l a p r o d u c c i ó n . 

E l S o v i e t s e r e s e r v a e l d e r e c h o d e a n u ­
lar l a c o n c e s i ó n s i l o s E s t a d o s ITnidos 
e m p r e n d e n a l g u n a a c c i ó n h o s t i l c o n t r a 
é l o n o le r e c o n o c e n de jure a n t e s d e c i n c o 
a ñ o s . 

Región minera de Katanga (Tanganylia, 
África Central). 

E n e s t a r e g i ó n , q u e s e g ú n a l g r m o s g e ó 
l o g o s h a n a f i r m a d o , d e s p u é s d e r e c i e n t e s 
e s t u d i o s , e n c i e r r a l a s m á s r i cas m i n a s d e 
c o b r e de l m u n d o , s e h a n h e c h o a l p a r e c e r 
n u e v o s d e s c u b r i m i e n t o s , t a n t o d e y a c i ­
m i e n t o s c u p r í f e r o s d e a l t a l e y c o m o d e 
m i n e r a l e s d e e s t a ñ o , c o b a l t o y u r a n i o 
r a d i a c t i v o . 

L a C o m p a ñ í a « U n i o n M i n i é r e d u H a u t 
K a t a n g a » , c u y a p r o d u c c i ó n d e c o b r e m e ­
t á l i c o a l c a n z ó a u n a s 4 2 . 0 0 0 t o n e l a d a s 
e n e l p a s a d o a ñ o , h a d e c i d i d o , e n v i s t a 

(1) Sakhalin, isla del Pacífico cuya parte Sur perte­
nece al Japón. 

d e l é x i t o d e l a s n u e v a s i n v e s t i g a c i o n e s , 
a m p l i a r i n m e n s a m e n t e s u s c e n t r a l e s h i ­
d r o e l é c t r i c a s s o b r e l o s r íos L u p i r a y L u a -
l a b a , d e d i c a n d o mr c a p i t a l d e 5 0 0 m i l l o ­
n e s d e f r a n c o s p a r a d i c h a e m p r e s a y l a 
a m p l i a c i ó n g r a d u a l d e s u s func i c i o n e s d e 
p a n d a , h a s t a a l c a n z a r l a g i g a n t e s c a p r o ­
d u c c i ó n d e 2 3 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s a n u a l e s , q u e 
p a r e c e p o s i b l e d a d a la c u b i c a c i ó n d e t e r ­
m i n a d a e n s u s y a c i m i e n t o s d e R u a s h i , 
K a m b a v e y o t r o s . 

P o r el p r o n t o s e p i e n s a a l c a n z a r t a n 
s ó l o u n t e r c i o d e la c i fra i n d i c a d a , e n 
t a n t o q u e s e l l e v a a c a b o l a c o n s t r u c c i ó n 
d e u n n u e v o t r o z o d e ferrocarr i l d e 1 0 0 k i ­
l ó m e t r o s d e l o n g i t u d , p e r t e n e c i e n t e a l a 
l í n e a d e l B e n g u e l l a . 

La producción rusa de nafta. 

S e g ú n u n t e l e g r a m a d e M o s c ú , f e c h a 
15 d e l m e s c o r r i e n t e , l a p r o d u c c i ó n r u s a 
d e n a f t a e n e l m e s d e e n e r o a l c a n z ó l a ci­
fra d e 1 8 . 1 1 4 . 0 0 0 p o o d s , l o q u e c o n s t i t u y e 
u n c o n s i d e r a b l e a u m e n t o s o b r e l a p r o d u c ­
c i ó n d e d i c i e m b r e ú l t i m o . 

L o s d a t o s a n t e r i o r e s p r o c e d e n d e l Co­
m i s a r i a t o g e n e r a l d e l o s S o v i e t s . 

El petróleo de Marruecos. 

P o r l a S o c i e t é d e R e c h e r o h e s e t F o r a -
g e s y M s s r s . P e a r s o n & S o p s d e L o n d r e s , 
s e h a c o n s t i t u i d o u n S i n d i c a t o c o n o b j e ­
t o d e e x p l o t a r l o s y a c i m i e n t o s p e t r o l í f e ­
r o s d e M a r r u e c o s . E l n u e v o S i n d i c a t o , 
l l a m a d o d e l T s e l f a t , t i e n e u n c a p i t a l d e 
5 0 0 . 0 0 0 f r a n c o s d i v i d i d o e n 1 0 0 a c c i o n e s 
d e 5 . 0 0 0 f r a n c o s . 

Nuevos pozos de petróleo en Méjico. 

L a M e x i c a n P e t r o l e u m C o m p a n y h a 
p u e s t o e n e x p l o t a c i ó n s u p o z o n ú m . 10 
(Tierra B l a n c a ) , q u e p r o d u c e 5 0 . 0 0 0 b a ­
rri les d i a r i o s . 

— l i a M e x i c a n E a g l e Co . e s t á p e r f o r a n d o 
e l p o z o n ú m . 13 e n l a s i n m e d i a c i o n e s d e l 
n ú m e r o 12 ( S a n J e r ó n i m o ) r e c i e n t e m e n ­
t e t e r m i n a d o y q u e p r o d u c e 1 3 . 0 0 0 b a -
x'riles d i a r i o s . 

— L a F r e e p o r t a n d M e x i c a n F u e l Gi l 
C o r p o r a t i o n h a t e r m i n a d o e l p o z o n ú ­
m e r o 2 d e l a c o n c e s i ó n n ú m . 2 ( C a c a l i l a o ) , 
o b t e n i e n d o 2 5 . 0 0 0 barr i l e s d i a r i o s . L a 
p r o f u n d i d a d d e l p o z o e s d e 6 4 4 m e t r o s . 

U n barr i l e q u i v a l e a 1 1 7 , 3 3 l i t r o s . 

Aeroplanos gigantes. 

R e c i e n t e m e n t e s e h a n e f e c t u a d o l a s 
p r u e b a s d e u n a e r o p l a n o g i g a n t e d e s t i n a ­
d o a l e j é r c i t o i n g l é s y c o n s t r u i d o p o r l a 
c a s a A r m s t r o n g - W h i t w o r t h e n s u s t a l l e ­
re s d e C o v e n t r y . 

E l n u e v o a p a r a t o p o d r á t r a n s p o r t a r 
3 0 s o l d a d o s c o n t o d o s u e q u i p o , s i b i e n 
s u d o t a c i ó n e n t i e m p o s n o r m a l e s s e r e d u ­
c irá a 2 0 h o m b r e s . 

P r o n t o s e e n s a y a r á , t a m b i é n e n I n g l a ­
t e r r a , u n h i d r o p l a n o p r o v i s t o d e d o s m o ­
t o r e s R o l l - R o y c e d e 6 0 0 c a b a l l o s c a d a 
u n o y q u e p o d r á a l c a n z a r v e l o c i d a d e s d e 
1 2 0 m i l l a s p o r h o r a . 

E s t á d i s p u e s t o e n f o r m a t a l q u e res i s ­
t i r á a f l o t e l o s m á s v i o l e n t o s t e m p o r a l e s , 
p u d i e n d o a c o m p a f i a r a l a e s c u a d r a y 
p e r m a n e c e r f u e r a d e s u b a s e d u r a n t e v a ­
r i a s s e m a n a s . 

Vuelo sin motor. 

E l a v i a d o r M a n e y r o d , e n u n a e r o p l a n o 
P e y r e t , s i n m o t o r , h a r e a l i z a d o u n v u e l o 
d e d i e z k i l ó m e t r o s e n t r e V a u v i l l e y J o -
b o u r g , b a t i e n d o e l «record» d e d i s t a n c i a 
d e e s t a c l a s e d e v u e l o s . 
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